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LOS ANIMALES Y EL VINO 
•

Generalmente se cree que los ani­
males no beben vino. Tal creencia 
es equivocada.

Recuérdase que el doctor Aly Bel- 
fadel tuvo en observación un jilgue­
ro que vivía libre y suelto por la 
casa y que, habiendo contraído la 
costumbre de beber en la copa de 
vino de su ama cuando ésta se halla­
ba en la mesa, acabó por ser un bo- 
rrachón de primera fuerza. Su borra­
chera se manifestaba con mi] ridicu­
las piruetas, seguidas de un pro­
fundo sueño.

El señor Sante Cettolini tenía un 
tordo que se em borrachaba todos los 
días con vino blanco.

Ese mismo señor cuenta que un 
hostelero vecino suyo poseía un ga­
to y un gallo, los cuales iban juntos 
a beber en el tazón en que se reco­
gían las gotas que caían de la espita

de la barrica del vino. La papalina 
del gallo se traducía en kikirikís for­
midables y repetidos ; la del gato 
era más tranquila : con los ojos en­
tornados y el paso vacilante, se di­
rigía a su rincón y se echaba a dor­
mir.

También los caballqs y las galli­
nas beben con placer el vino, y otro 
tanto se dice de los elefantes. Fi- 
guier cita al elefante de Pidoock, 
que todas las tardes se 'bebía una 

.botella de licor.
Pechuel Loschel dice que un mo­

no suyo bebía vino tinto y cerveza, 
y con preferencia, la espuma. *

Según Livingstone, los elefantes 
africanos buscan «un fruto que les 
embriaga».

+  Es sabido que el Gobierno tie­
ne una máxima preocupación por el 
problema de abastecimientos. Aho­
ra ha hecho libre la venta de las 
patatas, para evitar molestias de ad­
quisición y ofrecer un producto de 
prim era necesidad con todo el tono 
de una época normal. Pero esto se 
hace contando con el prudente cri­
terio de las gentes, que, naturalm en­
te, no es el de «hinchar» sus des­
pensas de kilos y kilos de patatas. 
Así tendríamos otra vez agravado el 
problema. Hace poco, una señora 
entró en una farmacia y preguntó : 

—iPor favor, ¿quisieran datm e una

receta para conservar patatas durante 
ocho m eses?

¿ Cuántas patatas habría comprado 
aquella «señora»?

Entonces, unos jóvenes sim páti­
cos que estaban por allí dieron la 
siguiente fórmula para responder a 
aquella personilla :

—'Es muy prudente en estas épo­
cas comprar patatas para quince días. 
En este generoso y oportuno plazo, 
esa «señora» tiene obligación de co­
cinar todas esas patatas. Y las que 
no pueda ella y su íam ilia comerse 
las darán a los pobres o a los amigos 
o a Auxilio Social.

Y así s e  hizo, con vergüenza y 
sonrisas de la interesada.

ORIGEN DEL CAFE

C réese, generalm ente, que el café 
procede del Yemen (Arabia Feliz). 
Sin embargo, hay quien asegura que 
proviene de Abisinia, no faltando 
tampoco quien coloca su origen en la 
Alta Etiopía.

El primero que empleó la preciosa

semilla para com batir el insomnio fué 
un árabe llamado Chadely ; le imi­
taron en este  em pleo otros dervi­
ches, y poco después su uso fué ya 
corriente, encargándose los peregri­
nos de extenderlo por todas partes.

Lo que se desconoce es el momen-, 
to en que se comenzó a tostar y a. 
usarlo como bebida vulgar ; pero la 
creencia general es que -no debió ser 
antes del prim er tercio del siglo xv.

Hay quien asegura que el prim er 
europeo que conoció el café fué Leo­
nardo de Rawold, m édico alemán que 
vivió en  la últim a mitad del si­
glo XVI.

+  Hubo una vez que existió una 
sem ana con tres jueves. En el mes 
de octubre de 1582 se saltaron diez 
días para reem plazar el calendario 
juliano por el calendario gregoriano ; 
de modo que, del 1.° de octubre de 
1582 al 17 de octubre, no hubo más 
que una sem ana, y, siendo e l l . °  un 
m iércoles, en esa  sem ana hubo tres 
jueves (2, 9, 16). Dentro de cuaren-. 
ta mil años, con el calendario gre­
goriano, podría haber una nueva se­
mana ^on tres jueves.

■+ El más rápido corcel para con­
ducir a la perfección es el sufrim ien­
to .— Maest ro Eckhardt.

TR U C O  'CULINARIO

Si al batir unas claras al punto de 
nieve echáis unas gotitas de limón, 
conseguiréis ponerlas en  su  punto 
más rápidam ente, quedando m uchí­
simo mejor.

almacenes de venta:

#  M A D R I D

#  B A R C E L O N A

#  Z A R A G O Z A

central de compras
e n  B a r c e l o n a

Rambla de Cataluña,  32 

T E L É F O N O  1 1 5 4 8

Í ,QUIERE E S T A R  
G U A PA  .SEÑORA?

......

¡fodOla. (jLuhjc’ca.

P E C A S  

M A N C H A S  

B  A  R  R O  S 
I M P U R E Z A S

/\.SI QUEDARÁ SU ROSTRO  
ILIMPIO DE TODA IMPUREZA
Y cotí FRESCURA JUVEhIL 

USANDO

€
G lu A j&u l

IMCUEMTA AÑOS DE EXITOS 
E li EL MUMDO EMTERO

P R O D U C T O  DE 
THE STILLM AM  C? 
AURORA ILL. E.U.A.

G I L I ,  SDAD.LDA. 
B A L M E S. 158.
B A R C E  L O M A  
D I S T R I B U I D O R E S
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S E C C IÓ N  DE 
G R A F O L O G ÍA

Comunicamos a nuestras lectoras que las 
condiciones para cursar una consulta grafo- 
lógica son: enviar cuatro cupones (uno se 
ofrece en cada núm ero de " Y ”) ,  y de 15 
a 20 líneas escritas en papel sin  rayar y  con 
texto original, es decir, no copiado, advir­
tiendo que la carta a la que fa lte alguna de 
estas condiciones será destruida al m om en­
to, siendo, por lo tanto, inútil que nos envíen 
por separado los cupones o cumplan tardía­
m ente cualquier requisito que faltare.

Colabora en esta Sección Grafológica Ma­
tilde Ras. N o tenem os -que hacer elogios de 
lo que significa Matilde Ras en los estudios

grafológicos. Sus publicaciones y  su 1 partici­
pación en las Sociedades internacionales de 
Grafología conceden a nuestra nueva colabo­
radora una indiscutible autoridad.

Comparten la sección con Matilde Ras, 
” Leticia” (nom bre de una muchacha, cuya 
juventud y  experiencia en estos estudios son 
llaves especiales para el descubrim iento de 
los secretos de nuestras jóvenes consultan­
te s) , y " R u y "  (el poeta y  escritor que ana­
liza la complicada vida tem peram ental con 
frases ingeniosas y  certeras).

G R A F O L O G Í A

M ATILDE.—¿T u  principal defecto? ¿N o 
se rá  el de una voluntad que, a fuerza de 
se r enérgica, le gusta im ponerse? ¿O  un 
exceso de vehemencia en los deseos?  Lo 
que quieres, lo . quieres "tan fuerte ... ¿T u  
principal cualidad? La generosidad sin  ta­
sa. Sentim iento del color-do y, en general, 
de las artes plásticas. A tus preguntas, si

me envías a la Revista tu dirección, tendré 
mucho gusto en contestarlas.

<♦ AMAPOLA TRISTE.—A tu herm osa edad 
se abren siem pre tantas posibilidades de 
m ejor destino, que no hay razón para ese 
lema, ni para las tristezas que expresas, y 
que veo sinceras. C arácter tímido, sensible, 
dulce y leal ; cierto que tu voluntad es  dé­
bil, pero muy perseverante, y esto  también 
es  una fuerza. Sí, hija mía ; no dudes de 
que mi buena voluntad te acompaña. ¡A ni­
mo, ánim o !

CH IQU ITA .— Imaginación soñadora ; ca­
rácter un tanto tímido, pero  no débil, que 
no es lo mismo ; mediana veracidad ; g ra­
cia ; mucho deseo de se r  am ada, halagada 
y m im ada... ¿Verdad, que sí, C hiquita?

♦v* ¿D ESEN G AÑ A DA ?—Juicio claro, aun­
que en punto a am or se  te  ofusca. («Volver 
la vista al claro desengaño», decía nuestro 
gran Lope.) C arácter leal, p rudente, recto 
y re se rv ad o ; buen g u s to ; voluntad en  ex­
trem o perseverante ; constancia en sentim : ;n- 
tos y en  ideas ; generosidad con buena dis­
tribución.

M. C. P.— Imaginación fantaseadora y 
graciosa ; genio im presionable ; en  ti, las 
em ociones, las ideas, los sentim ientos, los 
estados de ánimo, se  suceden con la rap i­
dez de las im ágenes en la pantalla. Amor 
a los elogios. Actividad. G enerosidad, aun­
que con las desigualdades inherentes a tu 
tem peram ento.

PERLA. — G ustos elegantes ; voluntad 
bastante firme, a pesar de lo que aseguras 
de que no soportas hacer el m enor esfuer­
zo ; dominio sobre  *ti m ism a ; cierta dosis 
de veracidad, disculpable en la edad de lu­
cirse . Esplendidez, sobre todo cuando se 
trata de bien parecer.

PEÑISCOLA.— Inteligencia poco cultlva- 
daf, pero muy p e rsp ic az ; viva curiosidad ; 
mucho gracejo, chispa, esp íritu  burlón, p ron ­
to enojo, porque te gusta reirte  de los de­
más, pero  no entiendes de recíprocas y de 
que donde las dan , las tom an...

♦> DESILUSIONADA, PERO FIEL EN 
AMOR.—Esa fidelidad, inútil po r lo visto, 
y esa desilusión y el dolor producido por 
ella, pasarán pronto , porque tu grafism o re-

LAS R EG IO N ES DE ESPAÑA
EL JU EG O  INFANTIL MAS INSTRUCTIVO

La geogr a f í a d e E s p a ña  en la mano
Tercer premio en la  

Exposición de la Je ­

fatura de Propaganda

JUAN ROURA •
N á p o l e s ,  n.° 1 1 3
B A R C E L O N A

R e v i s t a  p a r a  l a  m u j e r  " Y ”

¡ ¡  ¿ x t i a o i d i n a i L O  d e . 2 n e i o ü

Estamos confeccionando un número ex­
traordinario de primero de año. Muchas 
páginas, láminas en color, muchas fotogra- 
fías, muchos dibujos. Resumen de la vida 
nacional e internacional de 1940 hecho 
por los mejores escritores y periodistas.

T e x to  y fo to g ra f ía s  in te r e s a n te s .
Este extraordinario se venderá al precio de 3,00 pesetas

. (sin  a u m e n t o  pie p r e c i o  p a ra  los su sc r ip to re s)

¡¡Comprad el extraordinario de prim ero de año de "Y "!!

PUBMCITAS

no es solo corte y confección, la verdadera 

distinción consiste en lucir siempre los trajes 

o vestidos con la tonalidad de nuevos y 

con el planchado insuperable de

COSTANILLA DE LOS ANGELES,16
S U C U R S A L E S

M A G D A L E N A ,  , 11»  A L C A L Á , 169  

FERNANDO VI ,  31 • LER IDA 8 Y  10 

O L I D ,  fe • G T A . DE Q U E V E D O / 7
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K l t t W r  

t t i p U  u c o

Solución a las PALABRAS CRUZA.
}A S  núm. 1 del mes de noviembre

l a r i o s . S . A .  

m M I Malaca
UNA PEQ U E FULERA. — Sí que lo 

eres un poquito, y siento eso  de que no 
tengas novio» porque veo en  tu grafismo 
que las ganillas son algo se rio ..., porque 
verte adorada, mimada, piropead i, sería tu 
ideal completo. Eres tímida y desconfiada, 
andas mal de cültura y peor de ortografía, 
lo cual no está bien, no, pues ya no esta­
mos en los tiem pos en que esto constituía 
uno de los atractivos de las hicas... En 
cambio tienes muy buen corazon.uo.
*1* LEOPARDILLA. ’—• ¡ Huy, q íé m iedo! 
Pues sí que tienes un carácter un tanto 
agresivo ; sobre todo, en c anto te llevan en 
lo más mínimo la contraria, ¡ vaya geniecillo 
dom inador! O riginalidad: casi, casi, diré s a ­
lidas de tono, porque, eso sí, no te cohíbes 
para m ostrarte tal, como eres : hipocresías, 
no... E ris  muy valiente y re su e lta : quieres 
de verdad cuando quieres ; y tu generosidad 
sin lím ites raya en prodigalidad, s in  que te 
im porte la gratitud : te basta con que el be­
neficiado no te encocore...
♦t* DESGRACIADA (Valencia.)—A lo mejor 
no lo e res  tanto como te piensas ; es que 
lo tomas todo por lo trágico fesa es p ro ­
bablemente tu única desgracia) : v que ta 'da  
el tranvía y pasa de largo sin  hacerte caso, 
¡ la desesperación ! ; que se  te p ierde un

vela vitalidad, fuerza de reacción, sentimien- gracia ; afán de viajes, cambios, novedades
tos juveniles (que esperan, allá en lo hon- y ocasiones^ de lu c irse ; algo de indolencia;
do, un nuevo amor), facilidad para la ale- amor propio susceptible y tendencia a los
gría, ímpetu que se lanza al porvenir y la picaros celos, 
suficiente gracia para conquistarlo.

♦♦♦ PEPITA. — Muy buen sencido, visión
♦v* LA FEA GORDA.—Mejor opinión tienes clara cíe la realidad ; carácter paciente, dul-
de ti misma... Unes cierta dosis de timidez ce, benévolo, afectuoso, sin muchas demos
a otra mayor dosis del deseo de producir traciones y muy desinteresado,; actividad :
efec to : que te piropeen es tu delicia. El te gusta que todo quede primorosamente
genio, sí, es bastante fuguillas y de v era - ' acabado. Sinceridad aliada a prudente re-
cidad no andas, muy allá, pero, en fin, es- serva, 
pero que dices las mentirillas con gracia y
siem pre es un atenuante del defecto... SATURIO (Barcelona).—Asimilación inte­

lectual, cultura. Pues sí, algo de verdad
♦♦♦ ESPERAME EN TU PUEBLO.—Espí- hay en eso del orgullo, pero es un orgullo
ritu deductivo, observador, sagaz y un tan- velado y benévolo, que no gusta de chafar
to agresivo; reflexión antes de decidirse, el ajeno. ¿T u defecto capital? Radica en
pero una vez -resuelto ¡hacia adelante! Pru- la voluntad.: indecisión. ¿T u cualidad más
dencia y reserva. Positivismo, pero sin  ta- notable? Una muy herm osa': la espléndida
cañería. >enerosidad. ¿T us aptitudes? Son variadas,.

pero te conviene ocupación * en que no se
ILUSION.— ¡Bien elegido lem a! Intuí- ataque dem as:ado tu genio ;ndependient2,

ción, rápida asimilación intelectual, vivos pues no sirves para, tascar, el freno. ¡Voilá! 
afectos, simpatía sentida e inspirada, un
poco de justificada petulancia, carácter ex- «** CAPRICHOS (Tarragona.)— ¡No son ex
pansivo, naturaleza seductora y afán de ca- cesivos ! Tu grafismo revela viva sensibi
prichos, cambios, viajes y novedades... Kdad, afectos sinceros, carácter algo suscep­

tible, voluntad perseverante y *,enio cavilo-
♦v* M.* DEL PILAR.—Inteligencia despe- so. Algo de tendencia a llevar h  contraria, 
ja d a ; gustos prim orosos : te gusta terminar
bien aquello que empiezas ; bastante dulzura NINI (Tarragona.)—Algo te pareces a tu
de carácter, siem pre que no se roce tu  amor hermanita ; también eres de voluntad cons-
propio, que tienes demasiado vivo; gen'o tante y también tienes un gemroillo discu
caviloso. Y ya qiie me preguntas cuál es tu tidor y vivo. Tendencia a los celos. Econo-
mayor defecto, te diré que el de una ex1- mía, prudencia. A lo que me preguntas....
cesiva economía. en verdad, dudo de que tengas la mucha

paciencia que requiere la carrera del Ma-
♦> JULIETA FRANZ. — ¡P ero  Julieta, la gisterio, en tanto que, de fijo, reúnes las
grafología no es la buenaventura ! ¿Cóm o cualidades de cuidado y minuciosidad para
podría yo decirte si hallarás a tu Romeo? intervenir en el más noble y simpático dé
Eres soñadora, romántica, de ideas un tanto los comercios, que ayudará a tu cultura
confusas, muy tímida en el fondo, aunque aunque no tengas título... 
no te gusta dejarlo traslucir, y con un co-
razón lleno de impaciencias mal refrenadas. .;. DIGAME, SEÑORA RAS. .— ¡ Dios mió
A lo mejor, un leiano Romeo sueña con una ,0d0s sois a pedirme consejos y me ponéis
Julieta como tu y todo depende de que el e n apuro! Porque todo no depende de las
destmo os coloque en la misma senda..., aptitudes, sino de otras circunstancias que
¿no te parece? ignoro... Por ejemplo, tú tienes sentido mu

, sical y aptitudes de ac to r; pero, ¿h e  de
♦ LIPI. Temperamento im presionable; ca- aconsejarte por esto que te dediques a can-
racter perspicaz, curioso, ligero, impacien- u n te ?  La grafología no informa sobre >a
te y b u rló n ; en el fondo, timidez, aunque voz y a lo mejor no la tienes más sonora
no te gusta dejarla traslucir. Generosidad. qUe un pez. Lo que sí puedo afirmar es
A  c e r r a r e  n n w n i  r, -a a a ■ ■ ■ que  e re s  ,an  volubl<! q u« ><= creo  capaz d ;v  ESFINGE DORADA.—Claridad de juicio.; empezar veinticinco estudios y no terminal
gustos estéticos algo rebuscados y artificio- ninguno, 
s o s ; carácter al mismo tiempo tímido e
independiente, en extremo reservado. Ráfa- *1* LA BIZCA.—No, no tienes letra de se­
gas de melancolía. ñora ni por el forro, y así podías hacerte

evitado esas prolijas explicaciones por la
V  SARIN (Ponferrada.)—Imaginación viva cuartilla ún’ca... Lo que veo en ella son una?
y exaltada; sueños de amor y de fo r tu n a ;’ leves sacudidas nerviosas que te hacen ha-

E M I F T O :

E M IR

PERFUME TENAZ ENTRE LOS MAS TENACES 

DELICIOSO ENTRE LOS MAS DELICIOSOS 

DISTINGUIDO ENTRE LOS MAS DISTINGUIDOS
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no es uno mas,es 
la perfección en su 
grado máximo, 
que viene a llenar 
un vacio dentro 
de los producfos 
modernos de belleza.

j j p  .......  -  - f ,

EL ESMALTE Y 
QUITA ESMALTE

D U R E X

(lo se desprende, 
quedando Fuerte* 
menta adherido 

a las uñas.

DUREX
C £ t L . MATARO-ESCAMA-

PUBLICIDAD “VICTORIA'* BARCÉLQNÁj

billetito de peseta, ¡la  traged ia! (porque, sí 
muy agarradico) ; que la chica que te gusca 
ríe un chiste de otro, ¡la  locura! (porque, 
sí, muy celosMIo), y claro, en ese plan...

MARIAN REQUENEN.SE.— Fino don de 
observación, perspicacia ; esp íritu  un tanto 
criticón... Reserva y prudencia ; tim idez ; co­
quetería, deseo de agradar ;• mucha constan­
cia en sentim ientos y en ideas ; actividad. 
Siento no poder com placerla en lo que me 
dice.

♦> ENAMORADA DE LAS FLORES.—Mil 
gracias por tus am ables frases. El grafismo 
que me envías revela un esp íritu  lógico, de­
licadeza y cortesía, constancia, buen gusto 
y también un poco de petulancia y un ex­
ceso de positivismo, de afán de ganancia...

*  DULCE NOMBRE (TrujiUo.)—Carácter 
en extrem o im presionable ; tem peram en'o 
nerv ioso ; voluntad muy desigual, siguiendo 
los vaivenes de sus im presiones : igual fa­
cilidad para la risa que para el mal h u m o r; 
vivos afectos ; mucha generosidad.

MATILDE RAS

*1* UNA DESPISTADA'.-r-Veremos si logro 
hacer que desaparezca tu despiste . Tu grafis­
mo indica un carácter nervioso, vehemente, 
reservado, llegando incluso a ocultar tu ver­
dadera m anera de se r. Emotivo. G ustos d is­
tinguidos. Espíritu deductivo. Voluntad im­
pulsiva. G enerosidad. ¿E ncontré  la p is ta?

«$► ¡ARRIBA ESPAÑA ¡—(Carta llegada de 
un lugar de Cuenca.) Pongo este dato para 
evitar confusiones con otros seudónim os de 
«¡A rriba E spaña !» . Tu grafism o revela un 
genio algo cambiante, aunque tienes ' incli­
nación al dominio de ti m ism a. Nervioso, 
afable y emotivo. Algo desconfiado. Afanes 
lucrativos. Optim ismos que decaen. Claridad 
de juicio. Reflexión y cortesía.

TOMOA DE RIVAS.:—Creo recordar su 
letra y de que fué contestada, aunque con 
distinto seudónim o. Su análisis es  de cla­
ridad de juicio unido a la lógica. Tem pe­
ram ento nervioso, reservado e impulsivo. 
Muy sensib le . Réflexiona bastante antes de 
decidirse a tom ar alguna determ inación. Li­
geros egoísm os. Interesada económicamente. 
Voluntad perseverante.

♦♦♦ OLGA LUISA.—¿Q ue s i me gusta?  Es 
un nom bre un poco complicado, pero origi­
nal. Tienes equilibrio  de facultades. Gustos 
distinguidos. Eres amable y cariñosa. Lige­
ram ente polem ista e  irónica. Algo fatalista. 
Deseos de ganancias m onetarias y pequeños 
egoísm os. Voluntad desigual, con tendencia 
a se r decidida.

♦5» YO (Reus .)— El escrito enviado revela 
disim ulo de la personalidad. Tem peram ento 
algo versátil, nervioso, afable y comunicati­
vo. Con optimismos y melancolías. Pequeños 
egoísmos. Un poco desconfiado. Interés eco­
nómico. Claridad de juicio y voluntad des­
igual.

TARZAN Y YO.— Espíritu deductivo y 
juicio claro. C arácter nervioso, reflexivo, 
veraz y económico. Muy sensib le . Un po­
quito orgulloso, y quizá por esto mismo al­
go inclinado a la soledad. Tendencia a los 
sueños. Actividad y voluntad perseverante.

DEPO.RTEALTO.— ¡Ya ha salido su  seu­
dónimo en la Sección Grafológica ! Ahora 
no se  emocione y tranquilam ente lea su 
análisis, que es  de claridad de juicio. Re­
flexión antes de decidirse a tom ar cualquier 
determ inación. O rdenado. Voluntad perseve­
rante. Reservado. Muy sensib le . Pequeños 
egoísmos y desin terés económico.

UNA CATALANA.—Tiene tem peram ento 
amable, expansivo y de gran sensibilidad. 
A veces m edianam ente veraz. Frecuentes tris­
tezas. Deseos, de se r  halagada y adm irada. 
Cortesía. Voluntad perseverante. Juicio cla­
ro y cultivado.

Solución a las PALABRAS CRU ZA ­
DAS núm. 2 del mes de noviembre
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*t* VOLVORETA.— No pienses en la «mo­
rriña», pues aunque vayas a vivir fuera, de 
vez en cuando volverás' a tu  verde GaHc'a... 
Pero debes de pensar que un am or es su ­
perior a un paisaje... Tu análisis es de tem ­
peram ento afectuoso, un poco reconcentra­
do y de viva sensibilidad. Afectos apasio­
nados y algo celoso. Facultades equilibra­
das. Sentido del Color. Voluntad- desigual.

*1* CURRA.—Carácter nervioso, impulsivo, 
aunque tiene dominio de s í mismo. Socia­
ble. Deseos de no pasar desapercibida y de 
recibir hom enajes. Pequeños egoísm os y' d i­
sim ulos. Ligeras extravagancias y orgullo. 
•Lógica y cultura. Voluntad im paciente. D es­
interesada.

CURRO.— Claridad de juicio unido a 
equilibrio de facultades. Cultivado. Reflexi­
vo. Gustos distinguidos. Voluntad desigual, 
con tendencia a se r perseverante. Muy sen ­
sible . Deseos de independencia. Ligeros I 
egoísm os y desconfianzas.

♦> MENDA {Patencia).—Está usted en lo 
cierto. El texto no influye en absoluto en 
los análisis grafológicos. Su grafismo reve­
la un tem peram ento afectuoso, prudente, sen ­

sible, desin teresado y cortés. Fatalism os y 
desconfianzas. C laridad de juicio. Equilibrio 
de facultades. Voluntad perseverante. Ahora 
llega su  «contrincante».

*1* ESPAÑA.—Su opinión es  errónea . Si es­
cribiera sabia o tontam ente, e l resultado del 
análisis sería  el m ism o. No influye la re­
dacción del escrito  en la Grafología. A tra­
vés del suyo he podido observar que tiene 
claridad de juicio unido a facultades equili­
bradas. Tem peram ento nervioso, irónico y fá­
cilmente alterable. Muy sensible, cón apasio­
nam ientos y cierta inclinación a los celos... 
Reflexiva. Ligeros egoísm os. D esinterés eco­
nómico y cortesía. Voluntad desigual.

RUBI ROJO.—Claridad de juicio. Ten­
dencia a ocultar su  verdadera y auténtica 
manera de ser. Carácter muy em otivo, sen ­
cillo y algo- desconfiado. D eseos de ganan­
cias m onetarias. Bastante reservada. Corte­
sía. Voluntad perseverante.

,♦♦♦ MONCHA.—El grafism o enviádo indica 
espíritu  deductivo unido al juicio claro. Ten­
dencia al dominio de sí m ism a. G ustos ar­
tísticos algo rebuscados. Im paciencias. Idea­
lism os. V eracidad. Voluntad perseverante, a 
veces im paciente. Sensible. Expansiva. Lige­

ros egoísm os. D eseos de no pasar desaper­
cibida y de se r  halagada.

*1* CARLOS Y YO.—Su grafismo revela un 
tem peram ento nervioso, algo irritable, muy 
sensible , apasionada, y económica quizá en 
exceso. Sentido del color. C laridad de jui­
cio y esp íritu  deductivo. Voluntad im pul­
siva. El siguiente es el análisis de su  ena­
morado, de quien -sin duda se rá  usted su 
último y eterno am or.

«$♦ CARLOS Y YO.—Claridad de ' ju d o  uni­
do al equilibrio de facultades.- Dominio de 
sí m ism o. C arácter afable, p rudente, con^ 
ráfagas de independencia y ligeram ente fata­
lista. Sentido del deber. Economía. Volun­
tad perseverante.

♦J* ANTIPATICA YO SER.— ¡Q uiá, ni^ mu­
cho menos ! Tienes un carácter prudente, 
sencillo y ordenado. Franqueza. Indecisiones 
y tristezas. Pequeños egoísm os. Dominio de 
sí misma. C laridad de juicio, aunque me­
dianam ente cultivado. Voluntad perseverante 
y cortesía. Como verás, puedes cam biar el 
seudónim o.

♦v* MARIA DEL CARMEN.—El análisis es 
de esp íritu  deductivo. Juicio claro. Cultiva-
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da. Sentido del color. Dominio de sí misma 
y cierta inclinación a ocultar la autentética 
personalidad, quizá sea debido a que eres 
en exceso reservada y esto mismo en mo­
mentos te haga disim ular tu manera de ser. 
Emotiva y de voluntad desigual. D esintere­
sada económicamente. Tranquilízate. No creo 
exista una sola mujer que no tenga sus mi­
nutos de coquetería... En cuanto a lo de 
«tonta»... ¡ Ni pensarlo siqu ie ra! Tu análi­
sis dem uestra todo lo contrario.

*1* MONCHE (?) (Caldas).—Carácter comu­
nicativo, afectuoso, activo y algo variable. 
De viva sensibilidad. Sentido de sí mismo. 
A veces indecisiones. Algo desconfiado. Cla­
ridad de juicio unido, a la lógica y un espí­
ritu observador. La carrera de Farmacia es 
muy bonita y entretenida. Es de esperar que 
te guste mucho.

♦> FALANGISTA SOY...—Espíritu deducti­
vo unido al juicio claro. Cultivada. Imagi­
nación. Sentido artístico. Temperamento vi­
vo, nervioso, activo, con dominio de sí mis­
mo, comunicativo y, muy dispuesto para re­
cibir las emociones. Optimista. Como no 
dices lo que deseas conseguir, difícil es 
contestar. Quizá con constancia, con ene r­
gía, con el tiempo. Quién sabe.... Respecto 
a tus otras preguntas, créeme, es un tra­
bajo muy entretenido. Todos los mortales, 
aunque parecidos, no somos iguales... Infi­
nidad de matices cubren esta uisjancia...,

♦> UNA MORENA SIN SAL.—No lo cieo. 
Efectivamente, su carácter es afectuoso. Co­
municativo, franco, emotivo y económico. 
Claridad de juicio. En . cuanto a «cariños 
fuertes y duraderos» puede inspirarlos per­
fectamente. Aunque por su parte se limite 

. más a se r constante que apasionada. Peque­
ños egoísmos. Melancolías. Voluntad perse­
verante. Guardando las condiciones para po­
der acudir a esta Sección puede enviar la 
carta escrita en catalán. Muy gustosa haré' 
el análisis.

<♦... MAMAITA-MIA, — Voluntad desigual. 
Temperamento afable, prudente, sensible, so­
ciable y algo económico. Tristezas. Claridad 
de juicio unido al espíritu deductivo. Sen­
tido artístico. Ordenada. Profundamente la­
mento su situación. Deseo que muy pronto 
encuentre medio de rehacerla.

♦> SOY MONARQUICA, SI, ¿Y Q U É?— 
Pensando en un «No me ha satisfecho tam­
poco», me inspira cierto temor enviar la 
contestación. De todas las maneras «heroi­
camente» hago el análisis, que es  de equi­
librio de facultades. Claridad de juicio. Cul­
tivada. Actividad. Espíritu observador. /Volun­
tad desigual, con obstinaciones. Sensible. 
Deseos de homenaje. Algo fatalista y bas­
tante económica. Tu carta, muy agradable, 
pero me parece mal olvidaras del Amor... 
Repetiré que eU-jexto no influye en los aná­
lisis grafológicos. Dime : ¿he  logrado satis­
facerte?

♦♦♦ LILI-NATI.—Lógica unido al juicio cla­
ro. Temperamento nervioso, ordenado, veraz 
y muy económico. Sensibilidad. Algunas des­
confianzas. Tristezas. Ligeros egoísm os. Vo­
luntad perseverante.

♦> ¿ESTOY ENAMORADO?—¿Y a mí me 
lo preguntas? A través de tu escrito, tu 
carácter es amable, amigo de reflexionar 
mucho, y después de pensar y más pensar... 
aún tienes indecisiones. Reservada y con 
cierta inclinación a ocultar tu verdadera ma­
nera de ser. Tristezas y melancolías. Algo 
desconfiada. Económica, cortés. Voluntad de­
cidida. Claridad de juicio. ¿Q ue sí eres 
lo bastante fuerte para resistir contratiem ­
pos? Puedes estar segura que todo lo que 
te venga podrás soportarlo...

♦♦♦ MIRIAM. — Temperamento nervioso, fá­
cilmente excitable. Desconfiado. Con indeci­
siones y muy sensible. Deseos de aislamien­
to. Desalientos y tristezas. Económicamente 
interesada. Juicio claro unido al espíritu 
deductivo. Imaginación.

*1* FERNANDO (Madrid).—Espíritu intuiti­
vo unido a la claridad d£ juicio. Sentido 
artístico. Signos de independencia. Dominio 
de sí mismo. Reflexión. Voluntad desigual. 
Emotivo. Ligeros egoísmos y vanidades. Cor­
tesía.

*** C. — Tem peram ento afectuoso, veraz > 
emotivo. Dominio de sí misma. A veces di­
simulo de la personalidad. Intuición. Gus­
tos artísticos algo rebuscados. Deseos de 
producir efecto. Voluntad decidida. Desinte­
resada. No se queje de estar a veces sola. 
¡M ire que hay cada com pañía...!

Productos del hogar
______ ____ ,— — ^ ■— ■

fabricación  
de productos 
alimenticios

B A R C E L O N A
V A L E N C I A
Z A R A G O Z A
PERALTA DE A L C O L E A  (Huesca)

♦> DONA GUME (?) (Badajoz).—Dominio 
de sí misma. Gustos elegantes algo afecta­
dos. Temperamento comunicativo y afable. 
Generoso. Cierta- «pose» y deseos de recibir 
homenajes. Voluntad perseverante. Claridad 
de juicio unido al equilibrio de facultades.

*  LA HERMANA DE DOÑA GUME (?) 
(Badajoz).—Disimulo de su auténtica perso­
nalidad. Carácter comunicativo, afectuoso y 
de gustos distinguidos. Reflexivo. Activo. 
Emotivo y desinteresado monetariamente. Vo­
luntad perseverante. Claridad de juicio y 
equilibrio de facultades. Ciertos .deseos de 
deslum brar y de ser halagada.

sin em bargo..., es felicidad. Tu carta no me 
ha hecho reír, sino pensar...

♦♦♦ CUPIDO.—Sin carcaj ni flechas, ¿ e h ?  
Su análisis es de dominio de sí mismo. 
Carácter tranquilo, afable., cortés y  algo len­
to. Reflexión. Ligeramente polemista. Clari­
dad de juicio. V oluntad'decidida. Deseos de 
aislamiento. Veinticinco corazones atorm en­
tados, ¿no  son m uchos...?

*  UN DEVOTO DE LA VIRGEN DE LA 
PALOMA.—Claridad de juicio unido al equi­
librio de facultades. Cultivado. Carácter 
tranquilo, prudente, sensible, muy dado a la

SEÑORA
ASEGURE SU 
JUVENTUD-^
CON EL USO " 
CONSTANTE DE V '

CREMAS DE B E L L E Z A

DIA IMPERJA * NOCHE

♦♦♦ 2 EN 1.—La comunico que en el nú­
mero de octubre de nuestra Revista ha apa­
recido el análisis de su grafología. Como 
hay un gran número de consultantes, las 
contestaciones no son todo lo rápidas que 
desearíamos y, claro, usted pudo creer’ en 
una presunta pérdida de carta. Como verá, 
no fúé así y ya salió la contestación.

♦tv MARllEN.—¿Quién no tiene ilusiones? 
Hace muy bien en guardar muchas. -\ Es tan 
agradable ! Ahora su análisis, que es de ca­
rácter afectuoso, comunicativo, con cierta 
tendencia a que desconozcan su verdadera 
manera de ser. Sociable y económica. Cla­
ridad de juicio. Voluntad decidida.

CHARRITA.—Tu escrito indica un tem­
peram ento nervioso, impaciente, emotivo, con 
optimismos que decaen en tristezas. Refle­
xivo. Inclinación a disimular la verdadera 
personalidad. Deseos de no pasar desaper­
cibida. Voluntad desigual. Claridad de jui­
cio. En amor todo es renuncia, sacrificio y,

reflexión. Con indecisiones. Muy detallista 
y minucioso. Algo desconfiado. Voluntad 
perseverante. Habilidad para todo lo que se 
refiera a cuestiones manuales.

*♦* UA PUJITOS.'—Espíritu intuitivo. Juicio 
claro. Veracidad. Dominio de sí misma. So­
ñadora. Algo desconfiada. Cierto sentido fa­
talista. Voluntad constante y recia. Peque­
ñas van id ad es .C o rtes ía .

❖  GITANILLA DE OJOS NEGROS D. B. 
Por su escrito he podido deducir que su  
témperamento es nervioso, vivo, muy sensi­
ble, con apasionamientos y cierta inclina­
ción a ser celosilla. Reflexiva. Ligeros egoís­
mos e indecisiones. Claridad de juicio unido 
a la lógica y. cultivada. Voluntad perseve­
rante. '

❖  UNA NINA IRRESISTIBLE.—Tu seu­
dónimo me hace pensar que muy pronto ten­
drás otro am or, que infaliblemente hará ol­
vidar al de ahora y quizá entonces seas tú

Solución a las PALABRAS CRUZA­

DAS núm. 3 del mes de noviembre

r  / /  > // r v  v  v/  y// y/// y

la que dejes un corazón dolorido. Por aho­
ra siento haya sido el tuyo el apenado. Tu 
escritura me dice que eres una muchacha de 
carácter agradable, reflexiva, con sentido de 
sí misma y del deber. Sensible. De afectos 
apasionados. Algo económica. Un poquito 
im paciente y de voluntad desigual. Claridad 
de juicio y cultivada.

*1* CARMESI. — Tem peram ento afectuoso, 
con tendencia a los sueños, muy sensible. 
Con apasionam ientos. Sdciable. Voluntad per­
severante. Claridad de jucio unido al espí­
ritu  deductivo. Económica. La verdadera fe­
licidad..., ¿ e x is te?  Pero hay muy buenas 
adopias» y en determ inados momentos es 
como si fuera la «felicidad misma» la que 
s e 'd is fru ta .

♦> M ERCEDES. V. Y P .—Claridad de jui­
cio. Espíritu  ‘deductivo. Sentido artístico. 
Cultura. Imaginación. Reflexiva. Actividad. 
Sensible y apasionada. Voluntad desigual. 
Algo interesada económicamente.

*  LA TONTA DEL BOTE SIN TREN­
ZAS.—El análisis de su grafología es el si­
guiente : Tem peram ento am able, afectuoso, 
comunicativo. Veraz, aunque con algunos di­
sim ulos. Algo irónico e  interesadillo mone­
tariam ente. Ligeras vanidades y egoísmos. 
Actividad. Voluntad im paciente, equilibrio de 
facultades y cultivada.

♦♦♦ LETICIA 2.*— No creas que me molesta 
el tuteo. Al contrario . No soy ni mucho 
menps «persona respetable» y la buena con­
fianza de mis consultantes me complace y la 
agradezco. Tu carácter es  bueno, activo y 
sociable. Con . tristezas. Muy sensib le. En 
afectos eres apasionada. Tu voluntad es des­
igual. Reservada. Espíritu  deductivo unido al 
juicio claro. Tu letra me parece bien y la 
redacción en flúida y agradable.

♦t» M EJINEZ 1.°—Claridad de juicio unido 
a la lógica. Sentido artístico. Cultivada. Ima­
ginación. C arácter activo, nervioso, un poco 
alterable. Bastante sensib le. Veracidad, pe­
queños egoísmos, voluntad desigual, con ten­
dencia a im pulsiva, y cortesía.

♦♦♦ 1938.— El escrito  enviado revela un tem­
peram ento nervioso, concentrado, con domi­
nio de sí mismo. Veraz. Bastante interesado 
económicamente. Pequeños egoísmos. Deseos 
de no pasar desapercibida, lucir, brillar... 
y quizá por esto mismo cierta inclinación 
elegante al aislam iento. Espíritu  deductivo, 
voluntad desigual y cortesía.

NELSON.:—Equilibrio de facultades uni­
do a la claridad de juicio. Cultivado. Gustos 
artísticos, viveza, reflexión y voluntad per­
severante. Pequeños egoísmos y depresiones. 
Bastante sensib le . Afectuoso y comunicati­
vo, aunque con reservas. C ortés. -

EL GALAPAGO AMAESTRADO.—Espí­
ritu intuitivo.. Juicio muy claro. Cultivado. 
Tem peram ento expansivo, afable, aunque en 
momentos enérgico y un poquito agresivo. 
Veraz ¡y económicamente generoso. Ligera,- 

..mente fatalista . Reflexivo. Pequeños egoís­
mos. Tendencia a la soledad. Viva sensibi­
lidad. Voluntad desigual.

♦> VALLISOLETANA (Lérida).—Su grafis- 
fno rey el a un carácter algo desigual. ¿Quizá 
son los nervios los culpables? Muy reser­
vada y disimula su  verdadera m anera de 
ser. Optim ismo. Ciertos deseos de no pa-

T i m a n ,  M d Q ü f f d e J n q M e i W L  (JN  e s t u d io  d e m o g r á f ic o  c o m p a r a t iv o

SdMta toridí1* ”  tro r  6p*° c°n
demográfico de Francia e Inglaterra comparándolo conTa ít™ 8"'0 
mucho más sana en Alemania. Ante todo V °"
Inglaterra se sirve en todas las guerras en orimpr f estrc? .̂omo 
francés como carne de cañón. P mer'U9ar del aliado

s e rv ic io  DE PUBLICIDAD • FERNANFlOR, 6 • MADRIP

E D I C I O N E S  E S P A Ñ A
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E li  m i n a
LAS PECAS:  
Y TODAS LAS 
M PUREZASi  

DE LA PIEL.i

Em be l le ce 1
EL C U T I S . !

¡ l ln  lunares un A
¡encanto más. Un /
rostro con pecas es "
signo i  vulgaridad . Extírpelas /radicalmente

e - 1 1 m ;' § 1F* ■i

ideas sobre las cosas son las exactas y no 
admitimos la controversia. Te noto dep ri­
m id a 'y  triste, con una arrogancia digna que 
necesita consuelo. ¿ E s  cierto?  Eres orgu- 
llosa en el sentido noble de la palabra, y, 
sin  em bargo, hay monfentos en que tu  ca­
beza airosa de vencedora siente el deseo ti­
bio de s e r  vencida.

*1* MANSANIYA. 2.a  vez.—Me agrada tu 
falta de curiosidad por mi • nom bre. Cono­
cer es  juzgar. Ignorar es creer. ¿N o  has 
sentido nunca la sensación de unos ojos 
amigos al atravesar un loca1 con gentes' des­
conocidas? A veces sentim os nostalgia de 
cosas no conocidas, como en las grandes 
aglomeraciones nos asalta la angustia de que 
allí pudiera estar el am or que nos hubiera 
gustado tener, y que se  m archará para siem ­
pre ignorante de nuestra presencia. Tú bus­
cas en la vida un lenguaje d is tin to ; pero 
si sueñas no pongas rostro a las palabras. 
La posibilidad de se r grande vale más que 
la realidad de se r vulgar. «Bon chemin.»

♦J* CALVAS.— Espíritu poco formado, idea­
lism os. Voluntad débil. Sensibilidad acusa­
da. C arácter franco, amable, dulce y des­
interesado. H abilidad manual. Ráfagas de 
suave melancolía.

♦♦♦ TIO P E P E .—Escepticism o. Ironía. E spí­
ritu observador. Voluntad firme. Rudezas. 
Dominio de sí mismo y frialdad ante las 
cosas. Ambición. G estos audaces e  inflexi­
bles. Independencia. Actividad. Sentido hábil 
de la polémica.

♦J» IMPACIENTISIM A.—Tú no eres una m u­
jer vulgar y tal vez por ello aún no has 
encontrado tu am or. La muchacha que no 
p iensa . considera am or al prim er hom bre 
que roza su  camino. Tú sueñas ; es casi 
natural que no encuentres realidades. Pero 
no dudes : Todos, para bien o para mal, 
hallamos nuestro deseo, tarde o temprano, 
posible o im posib le ; y después de ese día, 
buscarás de nuevo un por qué a tu vida, un 
afán intacto en tu espera de llegadas. Un 
solitario consciente es un gran voluptuoso. 
Puedes contar con mi devoción.

♦> UNA RUBIA DE OJOS VERDES.—Jui­
cio claro. Voluntad desigual, algo impulsiva 
e im paciente. C arácter sensible, activo, re ­
servado, con frecuente^ d istracciones, aficio­
nado al homenaje, un poquito arisco, y no 
muy sociable. Digno y emotivo.

*  MANE, TH EC EL, PHARES.— No es de 
esperar que las- palabras de su  seudónim o 
aparezcan en ningún banquete de usted. Ima­
ginativa. Soñadora. Con deseos de expan­
sión y, s in  embargo, un poco aislada de 
la sociabilidad. Sentimental y quieta. Alte­
raciones nerviosas. Muy fem enina y de una 
Sencillez sólo modificada en el adorno. ’ D es­
interés que no excluye economía.

♦> EL M ISTERIOSO 104.— Para se r e> “ ú l­
timo don Juan me faltan canas ; pero es tan 
agradable que flirteen con uno, que tu de­
cisión de no intentarlo me ha dejado nos­
tálgico. E res deliciosa. Inteligente, decidida, 
enérgica, im pulsiva, pero  dom inándose ; de 
gustos, artísticos, algo despótica y egoísta, 
con el sentido de  las bellas cosas y que es 
una lástima no cultive más am pliam ente. Ve­
racidad. Franqueza. Amiga de causar sensa­
ción. Afable y em otiva. ¿V es?  Tú ya te vas 
lejana y difícil y yo... ¡E sa  m ujer que pasó 
sin  m irar... !

«$♦ EL U Z .— Desde luego rompo todas las 
cartas : por discreción y por com odidad. He 
aquí el análisis de su  amigo : Equilibrio de 
facultades intelectuales. Espíritu  - cambiante, 
concentrado y con disim ulos dentro de su  
aparente ligereza y am abilidad. Sensibilidad, 
sagacidad y susceptibilidad. Tacañerías. A ris­
tas. Egoísm os.

♦♦♦ K. K. -r- Resulta muy ingeniosa, hasta 
para ponerse olfativos seudón im os; pero esto 
no quiere decir que sea un genio. Eres su ­
til y has adivinado lo que yo quiero decir. 
Me pareces cultivada y viva, tan franca1 a 
veces que puede pasar por indiscreta. Em­
prendedora. Ligeram ente egoísta. Sabia en 
dom inar su s  em ociones, lo que la hace pa-. 
recer fría e insensible. Altibajos espiritua­
les. Rarezas. ^

ACION (?)— Lo que me dice y lo que 
■veo en su grafismo me dem uestra que es 
usted observadora. En efecto, puede estar 
orgullosa de su s  cualidades. Me lo dice en 
un tono de am able burla para  consigo, p ro ­
pio de las personas inteligentes que se  co­
nocen. Juicio muy claro. G ustos elegantes 
y artísticos. D istinción. Voluntad desigual, 
más bien firm e. Tem peram ento sensible , de­
licado, cortés, generoso, fácil al optimismo 
y veraz. Además de adivina es  usted una 
amiga encantadora. ,

♦♦♦ BALDOMERA.— ¡V aya! Tienes nom bre y 
tono de criada del novecientos. Creo ha­
ber oídp por las la titudes de mi infancia 
el rescoldo de un cantar ^atrevido : «Baldo- 
m erá, Baldom era...» Como- no me pareces 
nada tonta, debes pedir a tus «señoritas» 
un aum ento de sueldo . Aunque sólo sea por 
esa redacción que ya sólo se  conserva en 
el Museo. Y ahora veamos el análisis de 
esta «muchacha» que la casualidad del hu­
m or me envía. Tendencia al disim ulo de la 
personalidad. Viveza polem ista. Gestos de

Solución a las PALABRAS CRU ZA ­
DAS núm. 4 del mes de noviembre
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independencia. P erseverancia con crisis. 
A fectuosidad. En ocasiones disim ulo de la 
verdad. Cam bios. D esinterés.

CICELY.—Fina inteligencia. Escepticis­
mos. Amor' al. lujo. Ambición latente. Volun­
tad desigual. Ráfagas . de m elancolía. Carác­
ter a’tivo, correcto y refinado. D esinterés 
que llega a la prodigalidad. Olvidos frecuen­
tes. Desconfianzas.

RUY

P R E C A U C I Ó N
— H ijos m íos, no  os a c e rq u é is . Es una 

a p iso n a d o ra ...

CULTURA DEL VESTIDO

Toda m ujer debe com pletar su 
educación con el arte del. vestido. 
Las aspirantes a Profesionales en  los 
C en tros de enseñanza por el método 
Corte Sistem a Martí ; las que no dis­
ponen de tiempo para aprender pro­
fesionalm ente, aprenderán instantá­
neam ente a cortar sus prendas con 
los novísim os equipos Urditrama, 
tam bién creación Marti. .Las modistas 
establécidas hallarán en el Instituto  
Central M a rtí.toda la documentación 
internacional con modelos inéditos 
Alta C ostura  y m últiples ideas para 
crear sus colecciones de M odas Es­
pañolas.

La Institución Marti es el organis­
mo que ha puesto norm as pedagógi­
cas a la técnica cultural del vestido, 
simplificando sus procedim ientos de 
enseñanza y de trabajo. Su educación, 
siem pre con arreglo a las Bellas A r­
tes, ha  m ejorado e f  gusto y la técni­
ca hasta convertirla en  la m ás bella 
y útil Profesión fem enina, como lo 
es la C u ltu ra  del vestido. Los pro­
cedim ientos creados por esta Institu­
ción puram ente española son adopta­
dos universalm ente por la Alta C o s­
tura y centros culturales. Son prohi­
bidas las reproducciones de textos y 
gráficos, y perseguidos los plagios y 
falsificaciones. Instituto Central de 
Corte y  Confección Martí. Paseo de 
Gracia, 42. Barcelona.

P R O D U C T

sar desapercibida y algo desconfiada. C la­
ridad de juicio. Equilibrio de facultades. 
Cortesía. P ara el exceso de imaginación no 
hay como preocuparse y ocuparse de algo, 
bien en un trabajo, en unos estud ios... Que 
las horas y los días tengan una finalidad.

flexivo. D esinteresado y ligeram ente pole­
m ista. Facultades equilibradas. C laridad ds 
Gustos distinguidos y cultivada.

LETICIA

♦♦♦ MARIA REYES.—Su análisis es de vo­
luntad im pulsiva. Equilibrio de facultades 
unido a la claridad de juicio. Cultivada. 
Idealism os. Reflexiva. Carácter expansivo, 
bastante sensible y desinteresado m onetaria­
m ente. Con respecto a su  aasunto sen ti­
mental», me parece que están en un prim er 
acto bastante atrayente. El que sea molesto, 
verle con «otra» es  muy fem enino. Pero 
que no se  digan más que «tonterías» en  las 
conversaciones. que juntos sostienen es gra­
ve... y no es grave.

♦♦♦ LILO.—E sa historia mía no tiene nin­
guna im portancia. M uchas gracias por to­
das esas cosas agradables que me dices. 
Tú s í que eres inteligente, sim pática, a 
ratos reflexiva y otros audaz. Digna, ex­
pansiva con reservas, correcta, ordenada a 
ráfagas, algo im pulsiva e irritable. O bstina­
ciones.

♦♦♦ ABURRIDA. — ¿P o rq u e  era domingo 
cuando escrib iste?  «Si fué por eso, piensa 
que nada más hay cuatro al mes. P or tu 
escritura puedo decirte que eres de un tem ­
peram ento vivo, muy comunicativo. Afectuo­
so e  im paciente. Espíritu observador. Re-

MANSANIYA. 1.a vez.—El artista suele 
s e r  indolente, lo que no le  impide que pue­
da se r genial. Tu formación y posibilidad 
de bai’arina dependen no sólo de la intui­
ción artística, sino también de una educa­
ción m uscular, cuya flexibilidad ignoro si 
habrás cultivado convenientem ente. Ese des­
potism o nace cuando creemos que nuestras
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B O M B O N E R Í A
O b j e t o s  p a r a  r e g a l o s

PA STELER ÍA  - FIAMBRESM A < R A K A

MADRID - Tel. 42447 - FUENCARRAL, 13

¿®0r  © O fft © t  S  O [M
\LOjT JOUfcIR © 5 ?

¿E n qué sitio han nacido los toreros? ¿Son todos 
andaluces? ¿Son pocos andaluces? He aquí algu­
nos nombres de matadores de toros y novilleros 
que gozan actualmente de la popularidad, segui­

dos de la provincia de su nacimiento:

Domingo Ortega.—Toledo.
Juanito Belmonte.—‘Sevilla.
Mariano Rodríguez.— Sevilla.
C agaucho.— Sevilla.
Marcial Lalanda.—Madrid.
Pepe Luis Vázquez.—Sevilla.
Manolete.—Córdoba.
R ajadillo .—V  alencia.
Pepe Bienvenida.—-Sevilla.
José Luis 'Dorado, Vallejito.—Madrid. 
Gallito.— Sevilla.
Pedro B arrera.—¡Murcia.
Nicanor Villalta.—Zaragoza.
Jaime Pericás.—iPalma de Mallorca. 
Jaime Noaín.—Bilbao.
Mariano García.—'Toledo.
C urro  C aro .—Madrid.
Gitanillo de Triana.— Sevilla. 
Victoriano de la Serna.— Segovia. 
Fernando Domínguez.—iValladolid. 
Niño de la Palma.—Málaga.
Pascual M árquez.— Sevilla.
Luis Gómez, El Estudiante.— Madrid. 
Morenito de Valencia.—Valencia. 
Martín Vázquez.— Sevilla.
Pepe Amorós.— Salamanca.
Pedrucho.—Barcelona.
Morenito de Talavera '.—Toledo. 
Antonio García, Maravilla.—Madrid. 
Paquito Casado.—Sevilla.

Según esta lista (naturalmente, 
incompleta), son : de Sevilla, 
diez ; de Madrid, cinco ; de To­
ledo, tres ; dos de Valencia, y 
uno de Córdoba, Murcia, Zarago­
za, .Palm a de- Mallorca, Bilbao, 
Segovia, Valladolid, Málaga, Sala­

manca' y Barcelona.

P A L A B R A S  C R U Z A D A S  N . °  1

f I I  n i  ÍV  v  V f Vi l

HORIZONTALES.—I. Relativo al dia- . 
blo. - Vocal.—II. Perteneciente al día 
del nacimiento. - Salutación.—III. Díce- 
se de la persona cauta. - Bebida. - Re­
ligioso budista chino dsl siglo v il.—IV. 
Repetida asusta a los niños. - Natural, 
de Méjico.—V. Nombre de mujer. - Le­
tras de Valladolid.—VI. Marisco gaste- 
rópodo del Pacífico. - Del verbo dudar. 
VII. Prenda de guerrero antiguo. - Ne­
gación.

VERTICALES.— 1. Perteneciente a la 
dinámica. - Ensalzar.—2. Sujetara. - In­
secto coleóptero.—3. Aerolito. - Dativo 
del pronom bre personal. „- Letras de 
Duro.—4'. N atural de Licia. - Melado ya 
preparado para hacer el papelón o el 
azúcar.—5. Preposición -inseparable equi­
valente a con y que indica unión. - Del 
verbo tejer. - Entrega.—6. Cloruro de 
sodio. - No hablaré.—7 Nombre de va­
rón. - Insecto d íp tero  muy común y mo­
lesto.

P A L A B R A S  C R U Z A D A S  N . ° 2

/  z r m  m  y  ^ zy zzy zzz t z  x

Hay que reír antes de ser feliz 
por miedo de m orirse sin haber 
reído.

La Rochefoucauld.

I 0

♦  Hay mtichos menos ingratos de 
lo que se cree, pues hay muchos me­
nos generosos de lo que se piensa.

La Rochefoucauld.

HORIZONTALES.—I. Elemento cons­
titutivo de la atmósfera.—II. T urbár­
sele a uno la cabeza.—III. Colcha.—IV. 
Lecho. - San Francisco.—V. Baile anda­
luz. - Pez marino.—VI. Elemento prin­
cipal en las comidas. - Percibí olor.— 
VII. Nombre cubano de un árbol indí­
gena de madera muy dura. - Nombre de 
mujer.—VIII. Filósofo griego.—IX lo  
dejas a medio a s a r . - x !  Número.

VERTICALES.— 1. La parte superior 
de un árbol.—2. Estrecho de Europa. 
3. Espacios mínim os en  que el tiempo 
se  divide.—4. Planta crucifera de flores 
am arillas. - Sonidos repetidos.—5. Nom­
bre de letra. - Raspa la superficie de 
una cosa.—6. Culpable, al revés. - Cogí. 
7. Componente de la leche. - Nombre 
para form ar los diminutivos fem eninos, . 
plural. —  8. Bollos en form a de. rosca, 
grande.—9. B arras de metal en bruto. 
10. Existís.
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LA B O R A TO R IO S  A.  P U I G -  V A L E N C I A  293 -  BARCELONA

A G E N D A  P A R A  1 9 4 1
¿Q uieres te n e r  u n  lib ro  m u y  ú til?  C o m p ra  l a  " A g e n d a  p a r a  194 1 . P a r a  la s  c u a tro  
e s ta c io n e s : n ie v e , f lo r ,  e sp ig a  y  r a c im o 11. E s  u n  c a le n d a r lo  co n  to d a s  la s  a n o ta c io n e s  
p e r t in e n te s : m e s, d ía , s e m a n a , s a n to r a l ,  E v a n g e lio , d ía s  de a b s tin e n c ia , fe s tiv id ad es , 
f ie s ta s  o fic ia le s ... I lu s tr a d o  c o n  p rec io sa s  fo to g ra f ía s  y  d ib u jo s . D o c tr in a ,  p e n ­
s a m ie n to s  y  f ra s e s . U n  v e rd a d e ro  e jem p lo  de e m o c ió n  e s p a ñ o la , de a m e n id a d  y  de 

in te ré s . Y e rd a d e ra m e n te  im p re sc in d ib le . C o n fec c io n ad o  c o n  ex q u is ito  g u s to .

w m m

BELIEZ
LECHE N A C A R A D A  

CREMA D IA-NOCHE  

P O L V O S  

, C R E M A  L I M O N  

J A B O N  L E C H E

serán los más fíeles defensores de sü hermosura y  juventud

VENTA EN PERFUMERIAS
Pida Vd. folleto de belleza (envío gratis) a LABORATORIOS, A. PUIG

Valencia, 293 - Barcelona
.......... ....  “ ““ *:i

HORIZONTAL.— I. Ciudad de Anda­
lucía. - Colum na cuadrada.—II. P erte­
neciente a determ inada raza. - Célebre 
m arino español del siglo x v m .—III. De­
vota. - Condim ento. - Río de Baviera.— 
IV. Nota m usical. - P iedras preciosas. 
Preposición.—V. Hijo de A braham . - Su 
incredulidad se  ha hecho célebre.—VI. 
Título inglés. - P ronom bre.—VII. Fué 
capital de los reyes de N avarra. - Ar­
queólogo italiano del siglo x ix .—VIII. 
N ota m usical. - Rey fabuloso de M auri­
tania condenado a sostener el cielo so ­
bre su s  hom bros. - Bebida.— IX. P ro ­
nom bre. - Antigua lengua francesa. - C u­
bre la m ayor parte  del globo.—X. Nom­
bre de m ujer. - Colono del Transvaal. 
XI. A venturero inglés del siglo x vn  
que inventó una supuesta  conspiración 
que costó la vida a m uchas personas. 
D isposición del cuerpo.

VERTICAL.— 1. Signo del Zodíaco.— 
2. Igualm ente signo del Zodíaco. - H em ­
bra de un mamífero, carn icero .—3. E s­
pacio de tiem po. - Adverbio. - H ijo da 
Adán.—4. H ija de Inaco guardada por 
Argo. - Instrum ento  músico de viento. 
Pronom bre.—5. No debe publicarse.—6. 
Tío de América. - Esposa de Jacob—7. 
Que no está central. —  8. Pronom bre 
francés. - Peces de carne muy aprecia­
da. - Dos letras de Bilbao.—9. H ilo de 
seda poco torcido. - Peso filipino para 
m etales preciosos. - Adjetivo em pleado 
en determ inado postre .— 10. Instrum en­
to agrícola. - Escritora francesa autora 
de «Corinas.— 11. Figura destacada de 
la Revolución francesa.
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IN V IT A D A  por el Excmo. Sr. Embajador de Portugal, y  como 
huésped de honor de la Obra de las Madres por la Educa­
ción Nacional, salió hace unos días en avión para aquel país 

amigo la Delegada Nacional de la Sección Femenina, camarada 
Pilar Primo de Rivera, acompañada de su secretaria particular 
y  la Regidora Central del Servicio Exterior.

Esperaban su llegada en el aeródromo de Cintra las diri­
gentes de la Obra de las Madres, Comisaria Nacional de las Mo­
cedades Femeninas y  una representación de Falange, marchando 
seguidamente a Lisboa, donde fué obsequiada con un «lunch» en 
el local de la Organización portuguesa.

Pilar Primo de Rivera se alojó en Cascaes en la villa de los Con­
des de Monte Real, siendo en todo momento objeto de las más ex­
quisitas muestras de cordialidad, testimonio fehaciente de la amis­
tad y  simpatía que unen entrañablemente al pueblo lusitano y  
al español.

Durante su estancia en Portugal, visitó la Delegada Nacional, 
con particular detenimiento, las instituciones sociales y  benéficas 
de la Obra de las Madres en diversas ciudades, así como la Orga­
nización de Juventudes, Liceos femeninos, Colonias, Guarderías y 
Preventorios Infantiles, comprobando la gran labor desarrollada 
por la mujer portuguesa en el aspecto moral y  social de la Obra, 
conjuntamente realizada con el Ministerio de Educación Nacional.

En Cascaes, visitó Pilar Primo de Rivera el sencillo mo­
numento erigido a la memoria del General Sanjurjo en el lugar 
mismo de la catástrofe, y, siempre acompañada de las Jerar­
quías femeninas, giró un recorrido a las ciudades históricas y  
artísticas de Estoril, Cintra y  Coimbra, visitando sus Museos, 
Universidades, palacios y  castillos, y  en Lisboa la Exposición, 
muestra patente del viril empuje de conquista y  colonización 
del pueblo portugués a través de la Historia, admirando, asi­
mismo, las bellas catedrales de Batalha y  Alcobaga.

En Coimbra, la Tuna estudiantil, trajeada a la antigua usanza, 
improvisó, en obsequio a la Delegada Nacional y  sus acompañan­

tes, una «guitarrada» nocturna en el pórtico de la Catedral, empla­
zada entre las pintorescas callejas de la arcaica y  famosa dudad 
universitaria. Rasgo simpático de espontaneidad, que caracteriza 
el éspíritude hidalguía 'y tradición de la mocedad portuguesa.

La Delegada Nacional cumplimentó en Lisboa a S. E. el Ge­
neral Carmona, Presidente de la República; a S. E. el Cardenal 
Patriarca y  al Excmo. Sr. Embajador de España, siendo asimismo 
recibida por la Excma. Sra. de Carmona, el Excmo. Sr. Ministro 
de Educación Nacional y  el Excmo. Sr. Presidente del Conse­
jo, Dr. Oliveira Salazar, quien se interesó por la Obra que rea­
liza en España la Sección Femenina del Movimiento Nacional. 
Igualmente dedicó un día Pilar Primo de Rivera a visitar el 
comedor de Auxilio Social de Falange, reuniendo luego en el 
local de la Jefatura, en un acto simpático, a las camaradas de 
la Sección Femenina, a quienes dirigió la palabra.

La Delegada Nacional de la Sección Femenina regresó a
Madrid en avión al cabo de 
tan grata estancia en el país 
v e c i n o ,  profundamente 
agradecida a las múltiples 
muestras de simpatía que 
le han sido prodigadas en 
todo momento, y  muy sa­
tisfecha del cordial contac­
to establecido entre las Or­
ganizaciones Femeninas de 
ambos países. Fué despe­
dida en el aeródromo de 

■Cintra por la Condesa de 
Almoster, Vicepresidenta de 
la Obra de las Madres, y  
en representación de la Pre­
sidenta, Condesa de Rilvas; 
Secretaria General de la 
misma, Blanca de Silva; 
Comisaria Nacional de las 
Juvent udes  P ortuguesas 
Femeninas, María de Guar- 
diola; Comisarias adjuntas, 
María Luisa van Zeller y  
Fernanda D ’.Orey; Secre­
taria General, Aurora Da­
vid; Delegada de Propagan­
da, señora Condesa de Mon­
te Real, y  otras dirigentes 
de la Obra de las Madres 
por la Educación Nacional 
y  de las Juventudes Por­
tuguesas Femeninas.
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Pues bien, esta fórmula la ha llevado a cabo el 
régimen totalitario, con sus juventudes preparadas, 
sus, técnicos, su potencia vital y  su precisión' en la 
proeza.

Cuando vemos, como en las fotografías, la mascota de una escuadrilla de caza 
alemana o el gesto olímpico del campeón llevado en hombros por sus camaradas, 
se tiene la impresión de que los más nobles y  poderosos gestos de la- Antigüe­

dad clásica han renacido en el mundo moderno, con las nuevas 
alas que la técnica les prestó.' Es evidente, contemplando esos 

ros tros, esos ademanes, esas miradas claras y  esos pechos 
robustos, que esta época dejará también frontones y  arcos 

triunfales a su paso.

E ste  h o m b re  q u e  d e s c ie n d e  d e  u n  
av ión  e s  n a d a  m e n o s  q u e  e l T en ien te  
P rien , q u e  h a  rea liza d o  co n  su  s u b ­
m arino  la s  m á s  g r a n d e s  p ro e z a s  

d e l m ar.

E sta e s  la  m asco ta  d e  u n a  e scu ad rilla  d e  caza 
a lem ana.

Mo m e n t o s  antes de la guerra, en Berlín, en los cafés y  cervece­
rías, en los grandes restoranes de Kurfuerstendamm, una ju­

ventud alegre y  bulliciosa entonaba alegres canciones. No era 
extraño en aquellas horas amables habituales en la gran ciudad, 
natural, sana y  confortable, que la música fuera, muchas veces, 
española y  que los altavoces de las emisoras difundiesen nuestras 
más conocidas canciones: solía suceder que uno de aquellos jó­
venes fuertes, deportivos, con aspecto de sierra, con ojos claros 
y  aire ingenuo, cantara en aceptable español un estribillo popu­
lar nuestro. Y  contaba a sus amigos y  a sus amigas sus aventu­
ras de soldado de la Legión Condor en la lucha-al lado de Es­
paña. Aquellos jóvenes de aquellos ambientes berlineses repre­
sentaban una generación verdaderamente triunfadora. No eran 
los jóvenes de Weimar, ni los de las manifestaciones marxistas, 
nerviosos, enfermos y  judaicos, criados para el motín y  para las 
revueltas: esos muchachos eran los hijos de la nueva Alemania, 
educados en la disciplina y  en el trabajo, en la fe por la obra 
común y  en la confianza completa en su Jefe indiscutible.

Y  el régimen nacionalsocialista, que se revela enJo industrial 
por la potente marcha de las máquinas, y  en lo político por la 
grandeza del Reich ante el mundo, y  en lo militar por sus cam­
pañas decisivas, y  en lo urbano por sus ciudades brillantes y  en 
lo social por una elevación tan grande del nivel colectivo, en lo 
que a la juventud atañe se refleja en los rostros de esos mucha­
chos admirables, buenos, varoniles y  emprendedores que hemos 
conocido en aquellas tardes gratas de canciones y  músicas des­
pués de la labor diaria en sus distintas actividades, y  que ahora 
engrosaron las unidades más perfectas del Ejército, para aportar 
cada cual su talento, su fuerza, su arrojo o su especialidad en la 
contienda militar del siglo.

En todos los ademanes de estos nuevos hombres se mani­
fiesta la pureza de alma, el cumplimiento de la antigua consigna 
de que un alma sana precisa un cuerpo sano, y  éste alberga el 
alma de unos jóvenes sin dobleces, ni retorcimientos, sin ambi-

Elijo,ven h é ro e  m odernoS es ovacio ­
n ado  p o r  sus .cam aradas, q u e  le  a d ­
m iran  y  felicitan. Es el d ios d e  las 
m añanas lum inosas y  d e  los cam pos 
d e  a te rriza je , y  com unica optim ism os 

y  salud  su son risa  depo rtiva . .

H e aq u í a  los d o s  m ás g lo rio ­
so s  a v ia d o re s  d e  caza  a le ­
m anes , C om an d an te  G allant 
y  C om an d an te  M olders. P a­
r e c e  q u e  h a b lan  d e  cosas 
b an a le s , p e ro  e s tá n  tra tan d o  
d e l p ró x im o  vue lo  q u e  v an  
a  e m p r e n d e r  y  d e  la  m e jo r  
m a n e ra  d e  lo g ra r  u n  d ifici­
lísim o o b je tiv o  e ñ  L o n d re s  
q u e  e l  M ando le s  o rd e n ó .
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— —¡ Una lim osnita, por favorl
•—jUna limosna, por el am or de Dios!
—[Señorita, una ljmosnal

Fría  la  tarde de invierno, cortan te  la fina go ta  de lluvia que 
como alfilerazos despiden las nubes, y  la m anecita  enrojecida del 
pequeñín que nos persigue incesante, con su e terna súplica de 
desamparado en los labios, h asta  que la m ano, tard am en te  cari­
tativa, se introduce en la cartera  o en el bolsillo y  deja caer como 
un tesoro los miserables céntimos.

Detrás del pedigüeño, oculta en el quicio de una  puerta , tras 
la  esquina ta l vez, la m adre o la “ alqu iladora”  del pequeño espera 
la ganancia, que ávidam ente guarda en la fa ltriquera ...

—Señorita, que no he comido hoy...
Y en el afán diario que los impulsa, en ese ir y  venir rápido de 

los quehaceres, la gente de la calle piensa un instan te , o quizá ni 
piensa, en la tris te  cria tu ra  helada, dem acrada, ham brienta , que 
interrum pe su prisa o su egoísmo con el sonsonete lastim ero y 
cansado.

Y son cinco, diez, veinte y cuántos más los niños que en un 
corto trayecto asaltan  al transeúnte  con el grito feroz de su tra ­
gedia estam pada en el rostro.

Son miles los que no vemos, los que el verdadero am or m a­
ternal no lanza a  la intem perie de la calle, sino que los conduce 
adonde sabe encontrará socorro. Y los dirige certeram ente a 
Auxilio Social.

Y Auxilio Social no se contenta, no se conform a con recoger, 
atender, cuidar y alim entar a  los que acuden a sus puertas, y pasan 
sus um brales; es poco recibir a los que llam an; pide y quiere más: 
y va  en busca de los necesitados, de los explotados, de los aban­
donados, y  de grado unas veces y  a la fuerza otras, los lleva con­
sigo, como el que salva, a un  ahogado que p a ta lea  por hundirse...

E n  el coche de Auxilio Social, a mi lado una  enferm era encan­
tadora; enfrente el m aestro, con su severo uniforme.

Vamos por una via céntrica. Escaparates ilum inados profusa­
mente, salones de té, salas de espectáculos que luchan unas contra 
otras con sus affiches de' m onstruosas dimensiones... Y entre 
el lujo de los que pasan por la acera, y entre las cien bujías que 
los destacan, como m anchas sem iveladas de una  fotografía imper­
fecta, unas som bras harapientas y  medrosas que extienden una 
mano tem blona, m ientras su vocecita se eleva en un  lam ento:

—Una limosna, por el am or de Dios...
Se detiene el coche de 

__>1— ........ .......... ,... ............, Auxilio Social y  baja­
mos. La enferm era coge 
a dos chiquillos; les dice 
suavem ente:

— Ya se acabó esto, 
hijos míos. Vamos.

BE —¿Adonde nos lleva?
—|No se los llevel 
De la oscuridad de 

una puerta  salió, airada, 
la m ujer. ¿Madre? ¿Al­
quiladora? E xplotadora 
de todas m aneras.

E l público encuentra un  espectáculo nuevo, y  quizá m ás in te ­
resante que el del cine o el tea tro . Apoya la labor de Auxilio Social. 
Com enta favorablem ente.

La enferm era i pacifica el ánim o de la  mendiga:
—Venga usted  con nosotros; así verá adonde llevam os a los 

niños y lo que hacemos con ellos. ■
Subimos todos al coche y antes de llegar a  la  esquina param os 

de nuevo. Pero este chiquillo se acerca solo, sin  que lo llam en, sin 
que lo sujeten:

—¿Me llevan con ustedes? ¿De verdad? ¡Qué contento estoy! 
Y a no tendré que pedir másl

-—No, hijo mío, ya no pedirás más. Ahora estarás siem pre con 
nosotros, en una casa m uy bonita. Irás bien vestido y  comerás 
bien.

—¿De verdad?
—]Ya lo creol
—Pero com er...— D uda; al fin se decide: ■—Pero comer, ¿comeré 

todos los días? ¿Todos...?
-—Todos, pequeño; (pues no fa ltaba  másl
—¿Pan?
H ay  ta n ta  adm iración, ta n ta  incredulidad al mismo tiem po, 

tan to  entusiasm o cuando afirm am os y  disipam os sus dudas, que 
el júbilo que se escapa por sus ojitos, por los gestos de su cara y 
de sus manos, pone un nudo en nuestra  garganta, y  unas ganas 
de llorar de alegría, que es la m anera más bonita  de llorar.

Como la va rita  m ágica de un hada milagrosa, como un sueño, 
algo tan  bello y  tan  grande como la m ás bella y  más grande frase 
de Jesús: “ D ejad que los niños se acerquen a m í” , es la  obra que 
realiza actualm ente Auxilio Social.

Daos cuenta, españoles, de lo que esto significa. Daos cuenta 
de la miseria horrible y  larga que nos dejaron los rojos. Pensad en 
la  cantidad de niños sin padres, y de los hijos de padres pobres o 
miserables, porque la pobreza y la. necesidad im pulsan a lo bajo 
y a  lo feo cuando no ha  habido una preparación m oral que Im pida 
esto. Y reflexionad.

No es dar limosna.
No es apagar la  sed con un a  gota de agua.
No es un “ jDios te  am pare, herm ano!”
Es ir al herm ano en desgracia. Darle nuestra  m ano pa ra  levan­

tarle, y  nuestro brazo pa ra  que se apoye, y  la casa donde se co­
bija, la cam a donde reposa, la alim entación sana. Y más.

Venid conmigo. Vamos despacio, sin hab lar alto  ni m eter ruido, 
pa ra  no qu ita r emoción al m om ento, ni sinceridad de m ovim iento 
a  los niños.

Vamos al H ogar de Clasificación. E s el prim er H ogar que pisa 
el niño de la calle, aquel píllete sucio, desnutrido, especie de peque­
ño salvaje dentro de la civilización de la ciudad.

Ese que vemos todos los días, y  cuya ham bre y m iseria nos 
parece una cosa natura l.

E n  el H ogar de Clasificación, lo prim ero que se hace con el niño 
es ponerle en condiciones higiénicas. Baño, peluquero, ropa limpia.
Y  un  cacao caliente con pan. Es la  prim era sonrisa del niño. Se 
borra el gesto de desconfianza, y  se abre paso su conciencia de “ se r” .

E n  este H ogar está de vein ticuatro  a  cuaren ta  y  ocho horas.
Y m ientras, se averiguan sus antecedentes, si carece de padres, 
si lo obligaban a m endigar.

Se avisa a sus familiares, si los tiene. Y se ha  dado el caso de ir los 
padres de un chico a buscarlo, indignados por este “ ra p to ”  de Auxilio 
Social; pero cuando la m adre ve a  su hijo, limpio, bien vestido, con 
la  cara feliz de la  infancia que ha comido, em ocionada pide:

— Ténganmelo ustedes, que son ta n  buenas, que son como án ­
geles... ¡Y Dios se lo pague!

ANA M ARIA D E  FO ROND A

T odo e s  u n  a le g re  b u lli­
cio , u n a  te rn u ra  re c ié n  
e n c o n trad a  tra s  la  v ida  
in q u ie ta  y  m ise ra b le  d e l 
c a lle jeo  y  la  lim osna. 
E sos í h i q u i M o s  e n ­
cu e n tra n  sus m e 'o re s  y  
m ás p ro te c to re s  am ig o s 
e n  la s  m u ch ach as d e  la  
Sección  F em en in a  q u e  es ­
tán  al se rv ic io  d e  la  O b r a

Los chicos, lim p ios y  co n  ropas 
nuevas, s ien ten  e l optim ism o d e  
una h u ev a  vida... D e una v ida  más 
sana, más^ a le g re , m ás infantil.

(Fotos Palom o.
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JXJEaO DE MEMORIA

Se m eten-en  un pañuelo un 
cierto núm ero de objetos (alre­
dedor de quince). Se extiende 
sobre la m esa el pañuelo con 
los objetos, pero ta n  solo un 
m inuto, p ara  que los demás ju ­
gadores puedan ver lo que tie ­
ne y se vuelve a guardar. Cada 
jugador debe dar una lista  
'por escrito detallada de los ob­
jetos que hay  dentro  del p a ­
ñuelo. E l que dé la lista  m ás 
detallada es el que gana.

LA CARRERA DE LOS 
ABANICOS

EL ALMOHADONSé forman dos equipos. Cada per­
sona tiene que tener delante un papel 
en el suelo. A una señal dada, los dos 
equipos, con la ayuda de abanicos o 
periódicos doblados en varios plie­
gues, harán  toda  la corriente de aire 
posible para  hacer avanzar los trozos 
de papel, hasta  el final situados en 
el otro extremo de la habitación.

Se coloca en el centro de 
la habitación  un a lm oha­
dón, form ándose un  corro 
alrededor de él con los ju ­
gadores. Cada jugador t r a ­
ta rá  de em pujar a  su vecino 
p ara  que éste tire  el al­
m ohadón. Cada jugador que 
haya  tirado  el alm ohadón, 
está eliminado. E l círculo 
se va reduciendo h asta  que 
no queda nada  m ás que 
uno, que es el vencedor.

TODOS LOS CAMINOS 
LLEVAN A ROMA

Los jugadores, uno después del otro, 
deben atravesar la habitación em­
pleando un procedimiento distinto del 
anterior. Se puede atravesar en grandes 
pasos, en pequeños, saltando, de rodi­
llas, en zig-zag, dando vueltas, etc. Cuan­
to más numeroso es el grupo resulta más 
difícil a los últimos jugadores. Al final, 
este juego se convierte en un verdadero 
ejercicio de cultura física.

LAS TRES PALABRAS

Se alinean dos equipos, uno delante del otro. 
El que dirige el juego, va escogiendo los ju ­
gadores de dos en dos, rogándoles que digan, 
lo más rápidam ente posible, tres nombres: 
de ríos, de flores, de pájaros, de músicos, etc. 
E l último que responde ha perdido y  sale del 
equipo, y  así, sucesivamente, se van eliminando. 
Se hace una segunda vuelta  con los que han 
ganado anteriorm ente, luego una tercera, etc. 
Al final queda un campeón, que es el más inte­
ligente o, en todo caso, el más rápido.

LOS GATOS Y LOS 
PERROS

Se form an  dos equipos: el 
de los gatos y  el de los perros; 
éstos defien buscar unos cuan­
tos bom bones que se hab rán  
escondido en diferentes sitios 
de la  hab itación . Cada equipo 
tiene su cap itán . Cuando un 
jugador haya  encontrado un 
bom bón, debe g rita r  «Miaou» 
o nguao», según sea un perro 
o un gato. E n tonces su capi­
tán  debe coger el bombón. 
Si un gato y  un perro  encuen­
tra n  un bom bón ju n to s , es el 
cap itán  que lo coja antes el 
que se lo lleva. Cuando el juego 
se haya  term inado, es el equi­
po que tenga m ás bom bones 
el que h ab rá  ganado.

EL ADVERBIO

Uno de los jugadores sale de la habitación, los 
otros escogen un adverbio. Por ejemplo, «preci­
pitadamente». Se llam a al jugador que h a  salido, 
éste da órdenes a los demás jugadores uno por 
uno: como «arréglate la corbata», «enciende uij 
cigarrillo», «búscame un libro». Los jugadores deben 
obedecer la  orden «precipitadamente»; enton­
ces, el jugador que ha  salido tiene que adivinar 
el adverbio escogido.
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P o r  A L E J A N D R O  L E R M A

—Petra, ¿me da usted cinco pesetas?
—No. Son los Santos Inocentes.
Esto ocurría ya a las nueve de la mañana en casa de los señores 

de Quiroga. El niño había pretendido, en pleno desayuno, dar la ino­
centada a la cocinera. Subió Ricarda, la doncella, medio sofocada en­
tre una risa estrepitosa:

—Las cosas que suceden... Los de. la «Zaragozana» (se refería a la 
tienda de ultramarinos próxima) han puesto un bolsillo de señora, 
muy bonito, muy lleno de cosas, muy bien puesto, muy negro, va­
mos... así... con una cuerda; cuándo alguien quiere cogerlo 
tiran, y zás...!!

Las risas estallaron estrepitosas. y el niño pidió detalles 
de la novedad, que se hacía indefectiblemente de esa ma­
nera, todos los años. Las gentes eran mncho más bonda- 
dosas de lo que suponía y mucho más torpes de lo que ellas 
mismas se creían.

Sonó un cencerro. Asaltaron el balcón y comprobaron la 
competencia que hacían a los de la «Zaragozana» los calza­
dos «Madriz-Zaragoza-Alicante»; éstos con un paquete atado 
con una cinta de color rosa. Todos acechaban mientras des­
pachaban a la clientela. Los «inocentes» se alejaban entre 
sonrisas, moviendo los brazos, con una cara optimista 
y... echando rabietas.

La señora de Quiroga impuso orden. «¿Qué son esas ca­
rreras?». Un poco de silencio. Pero como la señora de 
Quiroga era joven y estaba repleta de humor, se decidió 
a salir seriamente de la habitación... y precipitadamente 
para coser en seguida las mangas del gabán de su joven 
esposo. Esta «inocentada» la presenciaron todos entre gritos y risas. 
El señor sonrió con una risa bien colocada, besó a su esposa, esperó a 
que le descosiesen las mangas... y salió alegremente hacia la oficina.

—¿No sabe usted que han cambiado al Director General? —le dijo 
al entrar otro empleado.

—¿Cómo? ¿A quién nombran?
—Nombran a un tal Sr. Rubín de Terán.
—Mi primo... ¡¡Por fin, después de...!!
De repente veinte voces gritan detrás de la puerta entornada:
—¡¡Inocente, inocente, inocente!!
Sonó el teléfono en aquel momento y preguntaron por el jov^n 

Alfredo Muñoz.
—Es muy urgente. Que se ponga muy pronto al aparato. Por 

favor.
—¿Quién es?
—En casa de su novia acaban de robar. Todo está patas arriba; 

venga usted en seguida.
Alfredo Muñoz salió hecho una bala, sin reparar en las sonrisas de 

sus compañeros. Subió de cuatro en cuatro los escalones de la casa. 
Elenita—su novia—salió a recibirle con verdadera sorpresa. «¿Qué 
pasaba?» Pronto se dió cuenta de la «inocentada». Y estalló en risas.

Alfredo Muñoz reía también, pero no podía con la ra­
bia que tenía dentro. «¿Con que te ríes, verdad? —dijo, 
poniéndose súbitamente serio—•; pues verás...» Y salió 

a planear su venganza. Compró unos dul­
ces de «pega» y se los envió inocentemen­
te a Elenita. Volvió a la oficina, contan­
do las horas que quedaban para las cinco 
de la tarde.

9* * *

Elenita preparó una merienda de 
«circustancias». Los terrones de azúcar 
eran... de porcelana y flotaban como 

patos. Las cucharillas se hun­
dían, los platos se levantaban 
misteriosamente y los dulces 
eran de cartón (precisamente 
los que por la mañana le había

enviado Alfredo). El joven novig fué cayendo 
una a una en todas las trampas, hasta en la suya 
propia: quiso comerse los falsos dulces.

—Eres verdaderamente ton to - le 
dijo Elenita.

—No, lo que pasa es que creo en 
t í—contestó Alfredo, encantado de la 
excusa encontrada y  de- la galantería 
a que se prestaba.

- ¿ S i ?

—Sí.
—'Nos casaremos muy pronto. La prueba de 

hoy es única — , Y Elena lo miró con ternura.

Esto ocurría a las ocho de la noche. A las ocho y cuarto Alfredo y 
Elena preparaban un paquete con todas las «inocentadas» para man­
dárselo al señor Quiroga, su jefe. Era un detalle delicado: le envían 
tales cosas para que pudiera celebrar bien en su hogar los Santos Ino­
centes. El señor Quiroga recibió, encantado, todo aquel mundo' de 
engañifas. Y decidió da^ la cumplida venganza a la «inocentada» de 

su esposa, aquellas mangas cosidas que no había olvidado. 
Dicho y hecho. Triunfó en toda línea. Celebraron bien el día.

—Está usted en todo. Mil gracias—dijo el señor Quiroga 
a Alfredo.

—Le tengo que anunciar una cosa impor­
tante...; me caso el mes que vierte.

^-Enhorabuena. Si usted quiere que sea 
el padrino...

—Encantado. Encantado.

Así fué la boda Elenita-Carlos. Los 
enemigos del mátrimonio tuvieron 
oportunidad irónica e hicieron chistes 
acerca de la «inocentada».

Pero el matrimonio fué feliz... de 
verdad.

S i us4t d  sa&e eschSíh
i/io i cfüé n fr cLfihmde a d&ujcói ?

Este apunte, f in a ­
mente o b se rvad o , 
es o b ra  d e l a lum ­
no A m brosio  Espi­
nosa a los1 c inco  
meses de in ic ia r  

'sus estudios.

Tan fácil es lo uno como lo otro, y, 
en cambio, piense en los numerosos 
caminos abiertos para quien sabe 
dibujar publicidad, modas, dibujo 
lineal y topográfico, decoración, 
etcétera. La Academ ia A  B. C . de 
Dibujo, gracias a su método práctico 
y sencillo, exclusivamente por corres­
pondencia, y a sus profesores selec­
cionados entre los mejores de Espa­
ña, le proporcionará, con el goce 
del dibujo, un indiscutible medio 
jde vida, sin salir de su casa.

--------n-F U N  L .1 B B O
■ 011 dirccci6fl y c

Escríbanos dto"pásár‘ m ' ' poco
mandaremos nuest pUed Pasa ín c ip iante

£ • “ f i '  .‘°*“

¡los de Co rre® , P «  Moviroient o ^ _________________

ACADEMIA A. B. C. DE DIBUJO
Ha r e a n u d a d o  sus c u r s o s

PLAZA DEL CALLAO,  1 MADR I D
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ECHADA sobre el sofá de su cuarto, m irando al techo, Lola descansa. 
No es, ni m ucho meno?,' que Lola se haya cansado especialm ente ; 

pero, hace días, leyó en  el consultorio  de una Revista ex tran jera  este 
consejo : «Para estar lo más guapa posible cuando se  ha de ir a alguna 
fiesta, e s . necesario  descansar echada y sin  pensar en  nada, por lo menos 
durante media hora, antes de vertirse .»  Lola no va a ninguna .fiesta ; 
pero esta  noche quisiera e s ta r ' todo lo guapa posible, y m ás. 'Dentro 
de unos m inutos vendrán los padres de Tito a pedir su mano. A Lola 
le gustaría estar resplandeciente y que sus futuros suegros piensen, des­
lumbrados :

. —«R ealm ente, qué guapísim a es Lola. ¡ Q ué buen gusto ha tenido 
T ito !»  Y por eso trata de seguir al pie de la letra  el consejo de la 
Revista. Pero en seguida ha comprendido que es com pletam ente imposi­
ble. Hay que pensar- en  algo. Y .Lola, riendo, da rienda suelta a su 
imaginación, llenándola de pensam ientos agradables. Está segura de que 
tienen que se r provechosísim os para la belleza.

Prim ero piensa en  Tito durante un gran rato. Luego, en su traje. 
Lola le m ira. Todo blanco, destaca sobre el -raso azul de la silla. No 
se lo pondrá todavía. Sus suegros futuros y Tito no han llegado aún.
Y, además, aunque lleguen, Lola los tendrá un gran, rato esperándola 
en el salón.

— «¿Y Lola?»—preguntarán  con impaciencia.
.  — « ¿L ola?  No com prendo lo que puede estar haciendo—contestará, la - 

m adre— . Pero ahora m ismo vendrá. La voy a m andar un  recado.»
Y volverán a esperar. Cuando Lola com prenda que ha llegado el mo­

mento se decidirá a aparecer. Al verla en tra r, todos se callarán, m udos 
de adm iración. Lola estará  de guapa como no lo ha estado en  su  vida. 
Aquí Lola vuelve a dirigir otra m irada cariñosa al vestido nuevo. Tito 
la m irará con la m irada extasiada que tiene algunas veces. Y su futura 
suegra la dirá :

—i«.Lola, hija mía, estás guapísima. L levas un traje precioso. ¡Q u é  
suerte  tiene Tito !» Y luego, dirigiéndose a éste , añadirá : «Hazla muy 
fejiz.» Aquí Lola imagina que su futura suegra la dará un  beso. Pero 
como no es cosa que la enajene damasiado, no se  detiene a pensarlo 
mucho tiempo. Además, de repente, se ha acordado de la pulsera. 
¿C óm o será la p u lse ra?  Lola no la conoce ; Tito la ha dicho :

—«Será una sorpresa. Es una antigua joya de familia, pero e s  pre­
ciosa. Estoy seguro de que te encantará.»  Lola está  m uerta de curiosidad 
por verla. No sabe siquiera si será de brillantes o de otras piedras. 
Lola la prefiere de brillantes. Lo blanco va con todo, y Lola quiere 
llevarla siem pre y a todas horas. Antes de ponérsela, su futuro suegro 
se volverá hacia lo $  padres de Lola y les dirá : —«Tengo el gusto de 
pedirles a ustedes, para mi hijo Tito, la m ano dé Lola.»

Lola ha leído esta frase en varias novelas francesas. De lo que no 
se' acuerda en  absoluto es de lo que sus propios padres deben contestar. 
Tampoco le importa, m ucho. Lola lo pasa por alto. Su m adre la abra­
zará, toda emocionada :

—1«¡ Lola, hija mía !»
— «¡ M am á... !»
Después de esto, en todás las novelas francesas el novio es autorizado 

para besar a la novia en  la fren te  delante de los padres. Y Lola se ríe. 
Siem pre ha pensado que los que escribían las novelas rosas e ran  unos 
pobres seres desgraciados, com pletam ente fuera de la realidad. Lola

quiere a Tito, todo lo ,que ella es capaz de querer. Así que, durante 
otro cuarto de hora, ya no piensa m ás q u e ’ en él. Pero todo se agota, 
y el recurso  de la imaginación, tam bién. Lola bosteza.

— «¿Q ué hora se rá ?  ¡ H uy, Dios mío, si es tard ísim o... !» Lola cree 
que su belleza ha ganado todo lo que tenía que ganar con el reposo 
y empieza a vestirse. Se pinta muy despació y con m ucho cuidado. Se 
cepilla el pelo durante un  rato para que brille m ucho, y se peina lo 
m ejor que sabe. D espués, Lola se pone delante del espejo grande y se 
mira complacida. Está estupenda. P e ro  los padres de Tito no han llegado 
todavía. Lola se aburre . Dará una vuelta por el salón para v e r cómo 
han colocado las flores, y e ch a rá 'u n  vistazo sobre la m esa del com edor 
para que no falte nada. Su m adre es, a veces, tan d istraída ... Lola re ­
corre la casa. Todo está divinam ente. Al en trar en  el salón se queda 
agradablem ente sorprendida. JEstá precioso. ¡ Qué bien  coloca su m adre 
las flores 1 Pero en la lám para grande hay una bom billa apagada. « ¿F u n ­
dida o floja?», piensa Lola. Agarra una silla, se sube  encim a y aprieta 
la rosca. ,La bom billa se enciende. «Pues no estaba fundida», piensa 
Lola. Y va a bajarse. Pero  en  este  momento se abre  la puerta  del salón 
y en tran  los padres de Tito, seguidos por éste, sorprendiendo a Lola 
encim a de la silla. Lola se sofoca y baja apresuradam ente. Está furiosa 
con ella m ism a. P or una estúpida bom billa se ha perdido su entrada 
sensacional. ¡ Q ué le vamos a hacer ! Las cosas hay que tom arlas como 
vienen. Lola sonríe y saluda. D espués, todos se  sientan y esperan  a la 
m adre de Lola, que no acaba de llegar. Lola no sabe qué decir. Está 
azaradísim a, y, por fin; manda un  recado a su m adre para que venga en 
seguida. Nuevos saludos y nueva conversación. Lola está  asom brada. 
La m ism a d e  siem pre. ¡ C om o si hoy fuera otro día cualquiera ! Nadie 
diría  que todos estos señores están  aquí reunidos únicam ente para pedir 
la m ano de Lola. Lola y Tito term inan por sen tarse  e n  un  sofá, algo 
apartados. Pasan ' los minutos.. Lola se im pacienta. P o r  fin no puede 
más y pregunta a Tito en voz que ella c ree  m uy baja :

— ((¿Y la pulsera?»
El padre de Tito la ;ha oído y se ríe. Saca un estuche del bolsillo 

y dice ;
— «Esta niña está im paciente por ver la pulsera. ¿ S e  la enseñam os?»
Lola da un salto y corre hacia él. Las. m anos le tiem blan ligera­

m ente al ab rir el estuche. Sobre el fondo de terciopelo negro, la pul­
sera aparece. Es magnífica, estupenda. Pero no e s  de brillantes. Es de 
rubíes. No e s  nada como se la había imaginado Lola, pero e s  preciosa. 
Los ojos azules brillan de alegría.

— «Que me la ponga T ito ...»—dice.
Y Tito, m ás emocionado que ella, se la pone. Luego la besa 

la m ano..
La futura suegra m ira a Lola y com enta :
— «Hacfe muy bonito con tu traje blanco. Por cierto , un traje  p re ­

cioso y que te está  muy b ien , porque e res  m uy delgada. A tu edad yo 
era lo mismo, lo m ismo que tú. Y ya v es... Tú tam bién engordarás.»

Lola no recoge la ligera im pertinencia .' Está dem asiado contenta.
Y eso es todo lo que se dice so b re 'la  petición. ¿ Pero  qué m ás da?  

Lola está  encantada. Su .alegría interior la acom paña durante e l resto 
de la noche. ¿ Q u é  la importa que la imaginación no pueda nunca ajus­
tarse exactam ente a la realidad, si po r eso la vida no es m ejor ni peo r?  
Es únicam ente distinta.

V I I I

Es el día de su petición de mano, y Lola sueña. ¿Qué muchacha no haría lo mis­
mo? Yo diré, él me contestará... ¿No hemos.hecho todas lo mismo? Y la realidad, 
¿cómo nos ha respondido? ¿Pero qué importa? La vida no es por eso mejor ni 

peor; es únicamente distinta...

Por J U L I A  M A U R A
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P e r s o n a j e s : T o d a s  l a s  f ig u r a s  d e l  N a c im ie n to .

C U A D R O  P R IM E R O

p e rro  es v a l ie n te  y  los h a c e  h u i r  so b re  la  h o g u e ra . Mi p e r ro  es 
u n  m a s t ín  g ra n d e  co n  la s  o re ja s  t ie s a s ,  lo  co n o c e n  lo s  lo b o s  y  le 

/ te m e n . E s  m i m e jo r  c o m p a ñ e ro .. .  E n  la s  n o c h e s , la  lu n a  h a j a  a  d o r­
m ir  co n  él, co n m ig o  y  c o n  m is o v e ja s , y  to d o s  j u n to s  n o s  v o lv e m o s  
d e  p la ta .  ,  , ,

P a s t o r a  S iem p re  v o y  d e  c a m in o  h a c ia  d o n d e  m e  l le v a n , m o n te  a r r ib a  o a b a jo , 
s eg ú n  d o n d e  c o n v e n g a ; lo  m ism o  es p a r a  m í el c ie lo  q u e  l a  t ie r ra ,  
v  a llí d o n d e  m e  e n c u e n tro  s ie m p re  e s to y  c o n te n ta .

L lev o  so b re  los h o m b ro s  e l r e fa jo  a m a n ta d o ,  q u e  se  a c e rc a  la 
n o ch e  y  el fr ío  y a  v a  e n t r a n d o .

(E l  pasto r  toca su  in s tru m en to  y  se va n  ju n to s , despacio . E n tr a n  dos ove jas y  se p a ra n  
en m edio .)

i — ¿Q uie re s  q u e  y o  s e a  a h í  y  t ú  a q u í?
— ¡Oh! n o ; t ú  eres a h í  y  y o  a q u í , to d o s  lo s  s itio s  e s tá n  f ija d o s . 
— ¡P ero  si som os ig u a les ...!
— N o  im p o r ta ,  t ú  e res  u n a  b o r re g a  y  y o  o tr a .
— P u e s  v a m o s  a  c o m e r h ie rb a  y  á  d o rm ir ,  q u e  es lo  q u e  h a c e n  las 
b o rre g a s .
— ...P e ro  p r im e ro  te n e m o s  q u e  h a b la r .  ¿ T ú  n o  h a s  n o ta d q  en  el a m ­
b ie n te  a lg o  n u e v o , co m o  s i fu e ra n  a  s u c e d e r  g ra n d e s  a c o n te c im ie n  tos, 
co m o  si to d o  fu e ra  h o y  m á s  g r a n d e .. .?
— ¿C óm o...?
— ¡C om o lo  oyes!; y o  so y  v ie ja  y  n o to  e s ta  t a r d e  a lg o  e sp ec ia ], a u n q u e  
to d o  e s té  co m o  s ie m p re . -
— ¡H u y y y ! E n to n c e s  v á m o n o s  c o r r ie n d o  a  m e te rn o s  e n  el p o r ta l .  
r-r-jE res t o n t a ,  b o rreg a !  N o  es d e  irse , s in o  d e  q u e d a rs e  p a r a  ve r 
m a ra v il la s . Q u ed ém o n o s  c a lla d a s  e n  n u e s tro  lu g a r ,  q u e  y o  v e o  en  
B e lé n  o t r a  L u z  e s ta  t a r d e .

(S e  quedan qu ie tas. E n tr a n  la  p a s to ra  y  el p a s to r  con su  m ú s ic a , se colocan y  se 
b a ja  el telón.)

C U A D R O  S E G U N D O

T a d é o .

Z a c a r í a s .

S a m u e i  .

Z a c a r ía s .
T a d e o .
Z a c a r í a s .
S a m u e l .
T a d e o .
Z a c a r ía s .

S a m u e l .

A parece  la  f ig u r a  de  los pastores ba jo  u n a  p a lm era  en  la  p u n ta  del m o n te ; tienen  
fu eg o  en m ed io  y  es de  noche.

Z a c a r ía s . H a b la ,  S a m u e l...
S a m u e l . . . . P oco  te n g o  q u e  c o n ta r .  P a re c e  q u e  e s ta  n o c h e  se  e s fu e rz a  e n  se r 

m á s  f r ía  q u e  n in g u n a .
E l  fu eg o  p a re c e  q u e  só lo  p u e d e  e c h a rn o s  u n  v a h o  t a n  t ím id o , q u e  
se  lo  lle v a  to d o  la  n o c h e  a n t e ^  q u e  lle g u e  a  ro z a rn o s .
Y  p a re c e  ta m b ié n  q u e  n o s  lo  v a  q u i ta n d o  d e  la  b o c a , p o r q u e  yo  
n o  lo  e n c u e n tro  p a r a  c a le n ta r m e  la s  m a n o s .
Z a c a ría s , en  m e d io  d e  to d o , n o  p o d e m o s  q u e ja rn o s  d e l f r ío  n i dé 
la  n o c h e , d e l fu eg o  n i d e  lá  h e la d a . . .  ¿N o  e s ta m o s  b a jo  eJ te c h o  
m á s  h e rm o so  d e  to d o s , c o n  la s  m e jo re s  e s tr e lla s  p a r a  n o s o tro s  so los, 
q u e  la s  te n e m o s  m á s  c e rc a  q u e  n a d ie . . .?  ¿Y  a  n u e s t r o  a l r e d e d o r  no 
d e sc a n s a n , p a c ífico s , n u e s tro s  re b a ñ o s , q u e  so n  u n a  b e n d ic ió n  del 
c ielo? P a r a  ta p a rn o s  te n e m o s  b u e n a s  z a m a r r a s  c u r t id a s  c o n  n u e s ­
t r a s  m a n o s , y  en  el fu eg o  p o d e m o s  g u is a r  a h o r a  m ism o  u n a s  m ig as  
p a r a  a l im e n ta rn o s .
D ices  b ie n , S am u e l, y  te n e m o s  q u e  d a r  m u c h a s  g ra c ia s  a  D ios .
Y  a la b a r lo  s iem p re .
E n  m i z u r ró n  te n g o  u n  b u e n  tro z o  d e  p a n .
Y  en  m is  a lfo rjas -  g u a rd o  y o  to c in o .
P u e s  y o  lo  p r e p a r a r é  to d o  y  v e ré is  q u é  m ig a s  n o s  h a c e m o s .
E s to y  v ie n d o  q u e  te n d r é  q u e  i r  a  b u s c a r  u n  p o c o  d e  le ñ a  p a r a  a  v i­
v a r ,  m á s  el fuego .
P u e s  d if íc ilm e n te  v a s  á  e n c o n tr a r la  c o n  ,1a n ie v e ; s e rá  m e jo r  q u e  te  
la  d e n  e n  a lg u n a  ca sa .

(Se  va  Z a ca r ía s . E s tá n  u n  poco en  s ilencio  p rep a ra n d o  las cosas.)
T a d e o . L a  l u n a  m a r c a  y a  c e r c a  d e  l a , m e d i a  

n o c h e .  .
S a m u e l . T ie n e n  la s  o v e ja s  u n  su eñ o  in t r a n q u ilo . . . ;

q u is ie ra  q u e  el fu eg o  se t r a n s fo rm a ra  en  
sol y  to d o  v o lv ie ra  a  lle n a rs e  d e  d ía .

T a d e o . P a r a  m í q u ie ro  la  n o ch e ; es h e rm o s a  y  
lueg o  d a  g u s to  .v e r có m o  a m a n e c e .

(D e cuando  en cuando balaba  u n a  oveja y  ahora  se ponen  
todas a b a la r  de pron to .)

S a m u e l . ¿Q u é  se rá?
T a d e o . C on  la  lu n a , n o  p u e d e  s e r  el lobo .
S a m u e l . ¡V am os ce rc a  co rrie n d o ...!
T a d e o . ¡¡¡Pero  e s to  n u n c a  h a b ía  pasad o ...!!!
(Sé  van  y  al ra to  vuelven con Z a ca r ía s . L a s  ovejas s i ­

guen ba lando .)  '
S a m u e l . N o  sé p o r  q u é  b a la n  as í.
Z a c a r í a s . Y  o  la s  o í y  e c h é  a  c o r r e r  p a r a  a c á .
S a m u e l . P u e d e  q u e  sea  q u e  h a  e m p e z a d o  u n a  y  

y a  la  s ig u en  to d a s  s in  s a b e r  p o r  q u é .
Z a c a r í a s . E s tá n ,  co m o  s iem p re , ac o s­

ta d a s  y  a l  p a re c e r  tr a n q u ila s .
«Ta d e o . D e  to d o s  m o d o s  y o  c reo  q u e  

d e b e  p a s a r le s  a lgo . T re in ta  
añ o s so y  p a s to r  y  n u n c a  m e  
h a  p a s a d o  lo  q u e  e s ta  n o ch e .

Z a c a r ía s . P u e s  n o  nos. q u e d a  m á s  re ­
m e d io  q u e  e s p e ra r , q u e  y a  c a ­
lla rá n . M irad  q u é  b u e n  pu-. 
n a d o  d e  le ñ a  h e  t r a íd o .

Ta d e o . ¡B ien! V am os a  re m o v e r  el 
fuego .

S a m u e l . D esp u és , a  su  a lre d e d o r , t e n ­
d e rem o s  la s  z a m a r ra s  y  a p o ­
y a n d o  la  c a b e z a  en  las* a lfo r ­
ja s  d o rm irem o s  h a s ta  el n u e ­
v o  d ía .

Z a c a r ía s . C o n  l a . . .
(Se  i lu m in a  todo el cielo y  se oye m u ch a  m ú ­

s ica . E l  A n g e l se aparece en la  p a lm era .)
A n g e l . G L O R IA  A  D IO S  E N  L A S  

A L T U R A S  Y  E N  L A  T I E ­
R R A  P A Z  A  L O S  H O M ­
B R E S  D E  B U E N A  V O ­
L U N T A D .

A leg raos, p a s to re s , q u e  el 
R e y  d e  los cielos h á  n a ­
c ido  y a .

(S e quedan los pastores pasm ados. S e  ouen  
villancicos con panderetas, ca stañue la s, 
zam bom bas, y  m ucho can ta r. S e  deseo- 
rS e j lT} c o r t i n a  y  aparece ilu m in a d o  el 
P o rta l del N a c im ien to . L o s  A n g e les  can­
ta n . L a  lu z  se va  ex tendiendo poco a poco 
ilu m in a n d o  cada vez a l que habla!)

Con la  escena oscura  se oye ca n ta r  el gallo . S e  enciende u n a  luz a zu la d a ; la  deco­
ración  es u n  N a c im ie n to . S a le  a  escena B e lén , que debe de i r  m u y  bonito  ves­
tid o  y  con u n a  za m b o m b a  en la  m ano .

B e l é n . T o d o s  conocé is  b ie n  m i n o m b re , q u e  es el d e  e s te  p u e b lo . M e llam o  
B e lén . M i t ie r r a  e s tá  b e n d i ta ,  p o rq u e  en  e lla  n ac ió  el N iñ o  m á s  h e r ­
m o so  q u e  el d ía  y  q u e  la  n o ch e , q u e  el so l y  q u e  la  lu n a ,  y a  q u e  
e ra  el m ism o  D ios .

M e lla m o  B e lén . S o b re  m i p u e n te  p a s a n  lo s  R e y e s  M agos y  en 
e l r ío , q u e  n o  es d e  esp e jo  co m o  los q u e  soléis h a c e r , la v a n  su  ro p a  
d e  v e rd a d  la s  la v a n d e ra s , q u e  se  re f le ja n  en  él co m o  en  u n  espejo  
d e  m e n tir a .  O v e ja s  y  b o rreg o s  co m en  d e  m is  p a s to s , q u e  v o so tro s  
im itá is  co n  m u sg o  seco , d o n d e  c la v á is  su s  p a ta s  d e  a la m b re . C a ­
m in o s  y  v e re d a s  b a j a n  d e l m o n te  a l  v a l le . R ey e s  y  p a s to re s  v iv e n  
en  ch o z as  y  p a la c io s . P o b re s  ch o z as  e n c a la d a s  d e  b la n co  y  p a l a ­
cios d e  m á rm o le s . U n a  m u je r  e s tá  s a c a n d o  a g u a  d e l po zo , o tr a  g u a rd a  
su s  p o llo s , el p a n a d e ro  m e te  el p a n  en  el h o rn o , u n  la b ra d o r  a r a  el 
c a m p o  co n  dos m illa s  p a rd a s ,  el v ie je c i to  r e p a r te  g ac h as  en  su  cu e v a , 
la  v ie ja  h ila  en  la  ru e c a , los p a s to re s  a n d a n  e n  el m o n te  con  los 
re b a ñ o s  y  la s  p a s to r a s  c a n ta n .  A sí $e h a n  q u e d a d o  todos q u ie to s  
e n  la  h is to r ia , co m o  si e n  a q u e l in s ta n te  se h u b ie ra n  c o n v e rt id o  en 
fig u ra s  d e  b a r ro .  F u é  la  N o c h e b u e n a , b a jó  el S eñ o r a l m u n d o  en  
el p u e b lo  d e  B e lén . ¡G loria  a  D io s  en  la s  a l tu ra s !

Y  a h o ra ,  co m o  p o r  u n  sop lo  D iv in o , B e len es  y  B e len es  se ex - 
,  t ie n d e n  p o r  to d o s  s itio s  p a r a  c e le b ra r  a n te  ellos m á s  c o m p le ta  a q u e ­

lla  N o ch e . E l  p u e b lo  v iv é , en  el m o n te  c rec e  Ja h ie rb a  y  co rre  el 
a g u a  p o r  el r ío .. .  M e llam o  B e lén .

(S e  va .)
(S a le  la  v ie ja  que h ila 's e n ta d a  en  s u  s illa  com o en un  sillón de in vá lid o s , se coloca 

en su  s itio  y  se p one  a h ita r  en silencio . P o r  el lado contrario  en tra  el viejo  
de las gachas y  ta m b ié n  se coloca. H a b la n  de lado a lado.)

V i e j o . A b u e la ... A b u e la .. .  ¿ q u ie re  u s te d  g ac h as?
A b u e l a . ¡H u y y y ! C u á n to  b u e n o  p o r  a q u í .. . ,  p e ro  q u ite , q u i te  c o n  la s  g a c h a s , 

q u e  y a  sé  y o  la  fa m a  q u e  m e  tie n e  el a b u e le te .
V i e j o . ¿Q u e  le  te n g o  y o  f a m a ...?  ¡E l M esías n o s  valga! Q ue com o n o  sea

d e  v ie jo , é s ta  h a  d e  se r  in fu n d a d a .
A b u e l a . E s  d e  v ie jo  y  es d e  g ac h as , q u e  y a  h a s ta  en  co p la s  lo  d ic e n , q u e  

la s  o igo  y o  a  los p a s to re s  y  a  los c a m in a n te s ; a u n q u e  p a se n  d e  le jo s , 
v ie ja  so y , p e ro  te n g o  el o íd o  fino , y  com o m e  p aso  el d ía  a q u í se n ­
ta d a . . .

V i e j o . ¡V álgam e! ¿ Q u é  se rá  eso d e  q u e  e s to y  s iem p re  co n  u n a  c u c h a ra  en
la. m a n o , r e p a r t ié n d o le s  g ac h as  a  las m u c h a c h a s ?  P u e s  s e p a  u s te d  
q u e  es u n a  so lem n e  m e n tir a .  L o  d ic en  p o rq u e  m u c h a c h a s  p eg a  m u y  
b ie n  c o n  g a c h a s .. . ,  p e ro  n a d a  m á s. /

A b u e l a . ¡V am os, q u e  p e g a  b ie n , y  q u e  a  u s te d  la s  g ac h a s  n o  se  le  p e g a n  en 
la  c u c h a ra ...!

(L leg a n  dos lavanderas  ca m in o  del r io .)
U n a . ,E n  el r ío  la v a ré  m i ro p a  b la n c a  y  el a g u a  se p o n d rá  d o ra d a .
O t r a . E n . l o s  ju n c o s  d e  la  o r il la  te n d e ré  m i ro p a  b la n c a  y  la  h ie rb a  se

p o n d r á  ro s a d a .
A b u e l a . ¡V en id , m o c ica s , v e n id ...!  ¿Q u eré is  la v a rm e  m is  say as?
U n a . M u y  b u e n o s  d ía s , a b u e la .  «
O t r a . B u e n o s  te n g a  la  c o m p a ñ a .
V i e j o . M ie n tra s  la v é is  en  el r ío ... d e ja d  el a g u a  q u e  v a y a .. .
A b u e l a . ...A l p a s a r  p o r  m i r in c ó n  p o d é is  coge rla  de l a rc a .
V i e j o . ...Y  a l p a s a r  p o r  el m ío , lleg aro s  y  os d a ré  g ach as.
U n a . T e n d ré is  v u e s tra s  s a y a s  li s ta s  a n te s  q u e  llegue m a ñ a n a .
O t r a . Y  p a s a re m o s  m u y  p r o n to  p a r a  q u e  n o s  des  las. g ac h as .
U n a . V am os y a  a  la v a r  a l  río .
O t r a . V am o s  y a  a  la v a r  a l  a g u a .
A b u e l a . ¡Iro s  co n  D io s , la v a n d e ra s ,  co m o  y o  c u a n d o  la v a b a ...!
V i e j o . ¡C o rred , m o z u e la s , a l  r ío , a n te s  q u e  lleg u e  la  h e lad a ...!
f L a s  lavanderas se colocan en el r io . E n tr a  el posadero m u y  deprisa .)

P o s a d e r o . ¡T en g o  lle n a  la  po sad a! ¡T engo lle n a  la  
p o sad a ! Y  a ú n  es tá n  v in ien d o  g en te s  q u e  
e s p e ra n  q u e  les d é  c in trada; te n g o  llena  la  
p o s a d a .. .  M i ca b e z a  n o  sé en  q u é  v a  a  te r ­
m in a r .. .
(A p a r te .)  ...V a  a  te rm in a r  en ja u la d a .. .  
T e n g o  y a  seis m e rc a d e re s  po d ero so s  q u e  
re c o rre n  to d a  A ra b ia , luego  M osué con 
su s  h ijo s , los t r e s  so ld ad o s  d e  g u a rd ia . Y  
ú l t im a m e n te , n o  h a  m u c h o , q u e  a  la  
p u e r t a  m e  lla m a b a  u n  p o b re  h o m b re  p o l­
v o r ie n to  q u e  t r a í a  a  su  m u je r , so b re  u n a  
a s n a  s e n ta d a ;  p o r  c a r id a d  m e  p e d ía n  el 
q u e  les d ie ra  p o s a d a . T en g o  la  p o s a d a  lle ­
n a .. .  ¡c laro  q u e  co n  b u e n a s  m añ as ...!  
P e ro  q u ié n  ib a  a  s a b e r , s i a  lo  m e jo r  
n o  p a g a b a n .. .
P o r  a h í a n d a n  p o r  el p u eb lo , y o  y a  no  
sé  d ó n d e  p a ra n .
¡T engo  la  c a b e z a  loca! T en g o  lle n a  la  
p o s a d a .

(E n tra  y  se queda asom ado p o r  la  ven tana  
de la  posada  m u y  quie to , con el gorro colo­
rado y  el ca n d il.)

A b u e l a . (S in  p a ra r  de h ila r.)  T ien e  lle ­
n a  la  p o s a d a . P o r  c a r id a d  se 
lo  p id e n , y  la  p u e r ta  e s tá  ce ­
r ra d a .

V i e j o . P o b re s  los p o b re s  v ia je ro s  
q u e  p id e n  d e  c a sa  en  ca sa . 

(V ie n e  el pasto r  locando u n a  f la u ta , u na  
g a ita  o cualquier in s tru m en to . L a s  lavan­
deras ca n ta n .)

P id ie n d o  p o s a d a  v a n  
P a r a  el N iñ o  R e d e n to r ;
E n  n in g u n a  se  la  d a n .
E n  la  t i e r r a  n o  h a y  a m o r .’! 

P a s t o r . (S itu á n d o se .)  Mi s it io  e n  el 
B e lé n  es e n  el m o n te , p e ro  
y o  b a jo  a  s a lu d a ro s . S iem ­
p re  h a y  u n  p a s to r  u n  poco  
ro to  q u e  n o  se t i e n e  a r r ib a , 
y  e n to n c e s  h a y  q u e  co n fo r­
m a rse  a  co lo ca rlo  en  el v a lle  
ju n to  co n  el tr ig o  rec ién  p la n ­
ta d o  y  la s  ra m a s  g ra n d e s  d e  
p in o . P u e d o  c o n ta r  h is to r ia s  
d e  Jobos m u y  feroces  q u e  h a n  
a ta c a d o  el re b a ñ o , p e ro  m i

V i e j o .
i A s a d e r o .
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( H a b la  p r im e ro  la  m u je r  a r ro d illa d a .)
— N iñ o  h e rm o so  q u e  h a s  n a c id o  e n  e s te  p o ­

b re  P o r ta l .
¡A y , rfnó n o c h e  v e n tu r o s a  q u e  el c ie lo  en  la  

t i e r r a  e s tá !
¡N iñ o  D io s ...!

(E l  hom b re  que adora .)
— ...Q u e  m i T ren te s e a  h u m ild e  y  p u r a  co m o  

la  d e  u n  n iñ o  
P a r a  a d o r a r t e  a  tí , S e ñ o r .. .  
q u e  e s tá s  s o b re  u n  p e s e b re  re c o s ta d o .
A sí es el m ism o  D io s  q u ie n  n o s  c o n fu n d e .
Y  n o s  e n s e ñ a s , S e ñ o r ...

(7 'res la v a n d era s .)
P a r a  el N iñ o  n a c id o  
p a ñ a le s  lim p io s .
B la n co s  co m o  la  n ie v e .. .  
co n  o lo r  a  ro m e ro s  
y  tib io s  a u n  d e l so l.

— P a r a  el N iñ o  q u e  n o s  m ira  
co n  o jo s  d e  luz .
— P a r a  el N iñ o  q u e  n o s  m ira  
e n t r e  r is a s  y  lá g r im a s .
— P a r a  el r e c ié n  n a c id o  en  B e lé n .. .

P a s t o h . . . .Y o  le  t r a ig o  u n  c a b r i to  
t ie rn o  co m o  u n  v e l ló n .

— ¡Si e s ta  n o c h e  p u d ie r a  
s e r  e te r n a ,  S eñ o r ...!

P a s t o r a . ...M ie l y  t o r t a s  d e  t r i g o .
N iñ o : m i c o ra z ó n  
es  l in a  o f re n d a  p o b re  
y  ca si m e  a v e rg ü e n z o , 
p e ro  a l m ira ro s  d ig o : 
ta m b ié n  es p o b re  D io s .

(G ru p o  de. cíenle.)
U n o . D é m o s le  g lo r ia  a  D io s

q u e  el N iñ o  q u e  h a  n a c id o  
es n u e s t r o  R e d e n to r .
C a n te m o s  a l  S eñ o r.

Q u e  el P o r ta l  d e  B e lé n  es h o y  
el m ism o  c ie lo .
E n  u n  t r o n o  d e  p a ja s  
e s tá  s e n ta d o  el so l.

L a  n o c h e  se  h a  p e rd id o .
E s  el R e y  d e  los c ie los.
¡D ém o s le  g lo r ia  a  D ios!

(S e  a d e la n ta n  h a s ta  el P o r ta l u n  n iñ o  y  u n a  n iñ a  de la  m a n o . V a n  dos pasto res  
con coronas y  g u ir n a ld a s , de flo re s .)

N i  n o . E n t r e  la  m u ía  y  el b u e y
u n a  c u n i ta  d e  p a ja s .

U n a  c a b a ñ a  d e  o ro  
d e b ía  s e r  v u e s t r a  m o ra d a .
Y  y o  j u n t o  a l  N iñ o  b u e n o  
(jue  c o n  los o jo s  n o s  l la m a . 

L a  n i n a . . . .L e  c a le n ta r é  s u s  p ie s
c o n  m is  m a n o s  y  m i c a ra . . .

(S e  i lu m in a  la  escena  y  lodos ca n ta n  y  b a ila n . E n tre ta n to  llega  la  
estre lla  de O rien te . D ebe v e n ir  v e s tid a  m u y  re lu c ien te  con u n a  
cola m u y  la rg a . S e  d ir ig e  a  un  grupo ; los d em á s  s ig u e n  con  
su  f ie s ta .)

E s t r e l l a . ¿ E s a q u í  B e lé n , p a s to re s ,
a d o n d e  el P a d r e  m e  m a n d a ?

P a s t o r . A q u í es B e lé n , b u e n a  E s tr e l la .
¡D e s c a n s a d  s i e s tá is  c a n s a d a . . . !

E s t r e l l a . M e tr a ig o  u n  la rg o  c a m in o ,
y  e s to y  to d a  d e s tro z a d a . . .
V engo  p o r  c ie lo s  m u y  a l to s  
m a n c h a d a  d e  m a d r u g a d a .
D e  O r ie n te  v e n g o , p a s to r ,  
d e  g u ía  d e  u n a  e m b a ja d a ,  
y  h e  d e  p a r a r m e  a llí m ism o  
d o n d e  el h i jo  d e  D ios  n a z c a .
V ien e n  y a  c e rc a  los R e y e s  
a  d a r le  to d a s  su s  d á d iv a s .
C o m o  a  D io s , le  t r a e n  in c ie n so , 
lu e g o  y  o lo r  d e  la s  a lm a s ; 
o ro  le  t r a e n  co m o  a  R e y , 
q u e  c e tro  y  c o ro n a  h a y a ,  
y  a l  h o m b re  q u e  e n t r a  en  la  v id a  
le t r a e n  m i r r a  m o ra d a .
D e le jo s  v ie n e n  los R e y e s  
a  los q u e  g u ía  m i e m b a ja d a ;  
t r a e n  tre s  c a m e llo s  c a rg a d o s  
y  u n a  la r g a  c a ra v a n a . . .

P a s t o r . O ye, E s t r e l la  m e n s a je r a ,
q u e  v ie n e s  d e  O r ie n te  a  A ra b ia :  
es a q u í  d o n d e  h a  n a c id o  
el N iñ o  q u e  t ú  b u s c a b a s .

¡E s ta  n o c h e  es N o c h e b u e n a !
(T o d o s  los pa sto res  b a ila n .)

¡E l M esías  p ro m e tid o  e s tá  y a  e n  n u e s t r a  c o m p a ñ a ... '.
E s t r e l l a . (A r ro d illa d a  an te  el P o r ta l.)

¡O h , N iñ o  R e d e n to r  q u e  h a b é is  l le g a d o , 
re c ib id  a  u n a  e s tr e l la  p e re g r in a ,  
q u e  v ie n e  d e s d e  le jo s  c a m in a n d o  
p a r a  a p a g a r s e  c o n  tu  lu z  d iv in a .

(S u b e  y  se s ie n ta  sobre el P o r ta l. E n t r a n  los tres  R e y e s  M a g o s  y  se a r ro d illa n .  
L u e g o  tres  A n g e le s  ve stidos  de oro y  tres  de p la ta  que  p a sa n  p o r  en tre  los p a s ­
tores que b a ila n , d e já n d o lo s  qu ie to s . V a n  cogidos de  la s  m a n o s  y  con  pa lm a s;  
a l llegar  a l P o r ta l se a g r u p a n  fo rm a n d o  un  coro. M ie n tr a s  la  V irg e n  ha  estado  
acu n a n d o , rec ita n d o  el v illa n c ico  de L o p r  de V ega:  « P ues  a n d á is  e n  la s  p a lm a s ,  
án g e le s  san to s» .)
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íion'i I 1 a learía . S i un as d ificu ltadesQue la  cena de Navidad sea »« cen ' - .p a in m ió
•,1.. ia de lo s  o tros anos, ¿ e s to  que  de m om en to  hacen diferente!^» com idi ii11<s:/m

, o  r • • , , dentro de nosotros m ism os, la ilusiónim porta? Lo principal es la aíl,lil , . , ,  ̂ «/,_
, , ... . ^ n u e s tr a s  m e sa s  a g ra d a b les , ¡e s  tan  la

s .  , dlv„ udo y, ve-
......................................................................réis, una gran  diícrcncia. No ol '

£5i la  m e sa  e s  u n  p oco  grande 
p a ra  los com ensales , he aquí 
la  m a n e ra  cóm o p o d é is  colo­
ca rla . E n  la s  esqu inas, los cu­
b ie rto s . Las serv ille tas  de un 
co lo r q u e  d e s ta q u e  d el blanco 
d e l  m an te l.. C on  un  poco de 
hab ilid a d  n o  o s  costa rá  tra­
b a jo  el h a c e r  la  funda de. paja 
d e  las bo te lla s  y  con  unas cintas 
d e  p a p e l  d e  s e d a  d e  colores 
es to s  ange lito s. A  ellos irán  su­
je tas  u n as  v e las  b lancas  rodea­
d a s  d e  un  p a p e l d e  color que 
fo rm e  e sp ira l. Las flo res relle­
n a rá n  s o b re  la  m e sa  el dem a­
s iad o  sitio. U nos lazos en  las 
e sq u in a s  re m a ta rá n  estos ramos.

M esa p a r a  o cho  p e r s o n a s .—El 
m an te l b la n co  co n tra s ta  d e  las 
s e rv il le ta s  v e rd e s .  El c e n tro , 
a d o rn a d o  c o n  un  m on tón  d e  
fru ta s . F ro tad  é s ta s  co n  u n  tra p o  
lim pio  p a r a  q u e  b r il le n  m ucho. 
A  lo s  d o s  la d o s  u n as  v e la s  r i ­
za d as  d e  las de. « P rim e ra  C om u­
n ión» . U nas ca sita s  d e  ca rtó n  
p e q u e ñ a s  ac o m p a ñ a n  c a d a  c u ­
b ie r to ; d e  e llas ' s a le n  u n as  figu ­
r ita s  d e  m a zap án . Unas ram as  
d e  a c e b o  p u e d e n  in tro d u c irs e  
e n t re  la s  fru tas. E n  la  p u e r ta  d e  
ca d a  ca sita  s e  p in ta rá  «V illa X», 
o  s e a  e l  n o m b re  d e l  com ensal

D e p a p e l o d e  una  te la  fina r e ­
co rtad  unas es tre llas  d e  d ife ­
ren tes  co lo res  y  d e  d ife ren tes  
tam años. Salp icadlas s o b re  la 
m esa , co sed las  o  p ren d ed la s  
tam bién  a  las serv ille tas. Ha­
c ien d o  ondas, co locad  en  las 
ca ídas d e l m antel unas cintas 
d e  los m ism os co lo res  q u e  las 
estre llas . S ob re  un e sp e jo  cen ­
tra l e n  fo rm a d e  es tre lla , u n  ar- 
boíito g racioso . El detalle  lo 
tenéis  en  g ra n d e  a  la  iz q u ie rd a  
d e  la  m esa . Su confección  es 
a b a s e  d e  un cacahuete y  unas 
p lum as. En las pun tas d e l e s ­

p e jo  unas velitas.

La co locación , s ie m p re  u n  p oco  
difícil d e  los p u e s to s  im p a re s , 
q u e d a  aq u í g ra c io sa m e n te  so ­
lu c io n ad a . S o b re  e l m an te l b la n ­
co  h ay  p re n d id o s  u n o s  ram itos 
d e  p in o  co n  la s  p iñ a s  p in tad as  
e n  co lo res . El c e n tro  d e  la  m esa  
e s  com o u n  N acim ien to . Una 
f ig u ra  m ás g ra n d e  d e  la  V irg en  
ro d e a d a  d e  v e las  d e  co lo rin e s . 
E n tre  m ás ram as  d e  p in o  s e  
a c e rc a n  a  la  f ig u ra  c e n tra l o tros 
m u ñ e co s  d e  N acim iento . S ob re  

la s  se rv ille ta s  unos  gallitos.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #35, 12/1940.



Hemos q u e rid o  c o n o c e r  la " in te r p r e ta c ió n "  q u e  los n iños p u e d e n  o f re c e r  e n  

dibujos d e l P orta l d e  Belén. A tal fin, e n tre  los p e q u e ñ u e lo s  d e  ’ 'A uxilio  Socia] ’1 

hem os o rg an izad o  u n  co n cu rso . R ep ro d u c im o s  los q u e  h a n  m e re c id o  s e r  p re m ia ­

dos: im ág e n e s  in g e n u as , p e r o  q u e  ac u san  y a  u n  sen tid o  g rac io so  y  c e r te ro  d e  la 

sag rad a  e scen a . P a ra  re c o m p e n s a  y estím ulo , a lgunas  C asas d e  ju g u e te s  n o s  han  

en treg ad o  unos p rem io s . He aq u í los n o m b re s  d e  los am ab le s  d o n an tes , a los 

q u e  e x p re s a m o s  n u es tra  g ra titud .

Una muñeca y un juego de cacharros, de "Multicolor", Arenal, 3. 
Una pulsera y un Escudo de España, de "Joyería Sanz", Monte­
ra, 29 y Avenida de José Antonio. Unos muñecos diablos y 
un bolsillo, de "Aeolian", Avenida de José Antonio, 1. Un Mec- 
cano, del "Bazar de la Unión", Calle Mayor, 1; y una pepona, 
de "Medel", Avenida de José Antonio, 7. Todas estas Casas 

de Madrid.

'posad*

WfWuLor

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #35, 12/1940.



P A I S A J E

LUZ viva de ru ta  y sol’de camino. El delantal blanco reverbera 
como una vela que abriese surco por la tierra de España que, 
atraviesa una mujer. Juventud: busto enmarcado por esa 

blusa azul del cántico que dice amanecer. ¿Qué misión ale­
gra la mirada de estos veinte años rebosantes de ilusión, que 
renuncian a la vida placentera para ofrendar, con su esfuerzo 
físico y su generosidad, estas manos abiertas al bien, que se ex­
tienden, más tarde, con todo orgullo en el saludo? Es una tarea 
nueva; un nombre nuevo: Divulgadoras.

HOJA DE R U T A

La grácil letra femenina ha estampado nombres en singla­
duras campestres: Moratalla, Puente Tocinos, La Bañeza, Orbigo, 
Realejo Alto... Toda la geografía de España con acotaciones 
al margen. Notas breves, números como de una estadística bien­
hechora: «Visito al alcalde para pedirle dé órdenes de que quiten 
las basúras de las calles.» «Diecisiete visitas a enfermos de traco­
ma: algunos muy graves.» «Ciento veinticinco inyecciones pues­
tas por orden del medico.» «ITe cuidado un niño de sarampión 
que no tenía madre ni familia que lo cuidase»..., etc., etc.

Así, escuetamente, en este parte de servicios recogido de 
una Divulgadora, se puede apreciar la gran labor de beneficen­
cia que rinde una criatura que dejó sus comodidades para este 
esforzado caminar del socorro y la enseñanza. Es la capital 
acercándose a la incuria del agro, olvidado de toda existencia 
en el gemido silencioso del que sufre. Pero la Falange—oído 
atento y no ocio—moviliza las nuevas legiones de la frater­
nidad.

P E R F I L  DEL RE S U L T A D O

Cuando toda la geografía está cruzada en sus distintas pro­
vincias por estas embajadas del bien, se percibe cómo la asisten­
cia del listado pone su más celoso interés en que los postulados 
que informaron su credo tengan la realidad y la eficiencia desea­

das. Bases de hermandad social presiden nuestra fe y la sos­
tienen. La labor está aquí.

Multiplicad, amigas, el esfuerzo que puede parecer aislado 
de cada una de estas muchachas que recorren el suelo— duro 
unas veces, otras frío o lluvioso, y otras de agosto calcinado 
en Castilla—de cada provincia, y formad, para admirarla, idea 
aproximada de cuáles han de ser los frutos que de ella se des­
prendan. Las puertas míseras y carcomidas de cada casucha rús­
tica, sienten, ante la pasada de estas mujeres de la nueva Orden 
transeúnte de la Falange, como un soplo de consuelo al abrirse, 
muchas veces coincidiendo con la hora vespertina en que el 
campanario dice melancolías de bronce en la llam ada solemne 
del toque de oración.

María Luisa, Pilar, Lola... una de ellas, la que tiene en su 
memoria el imborrable detalle de aquella estampa triste  que le 
tocó vivir en el pueblo murciano. E ra una viejecita sarmen­
tosa, retorcida como los hierros que colgaban de la espetera. No 
tenía nada, nada, y llevaba largos meses de agonía, sin muerte 
liberadora, allá en un rincón triste y ahumado por los pobres olo­
res de la campana que era cocina y chimenea. Y en andas de 
fervor, a v is a ­
dos por la Di­
vulgadora, v i ­
nieron los mo­
zos robustos de 
la era a tras­
ladar el cuer­
po de miembros 
sin belleza. En 
los ojos de la 
viejecita, al sa­
lir, una unción 
asombrada de 
la generosidad.

Un alma que­
daría agradeci­
da en su des­
canso.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Y: revista para la mujer nacional-sindicalista. #35, 12/1940.



C O N T R A P A R T I D A
N aturalm ente, liay casos donde la desgracia es irremediable. Tenía veinte años. 

Una infancia depauperada enquistó en su semilla la bacteria de la horrible enfer­
medad. No podía fructificar una espiga mordida. Al llegar la Divulgadora, ya era 
demasiado tarde. Sin literatura, con ese estilo conciso de la reseña triste, deja en 
su cuaderno anotada la ineficacia de una visita que sólo sirvió para consuelo final, 
«lira un caso que, desgraciadamente, no tenía solución.»

Y sin embargo, aquellos días en que las manos curtidas de esla andariega de 
tantos cielos de intemperie se acercaron a las otras, pálidas y transparentes, 
que arrugaban el embozo de su cama aislada de tuberculosa, fueron un dulce 
bálsamo para aquella vida que apenas fué vida...

¡Ali, si una Divulgadora hubiese pasado por aquel puebluco un par de 
años antes! No fueran como ahora sus desvelos sólo para dar calor a sus 
paños funerarios...

E L  EQ UIP  O
2.000 Divulgadoras. Salieron apretadas, como el haz de promesa útil a la 

P atria  que cumplía el m andato ministerial. En enero, al clausurar el Consejo 
de la Sección Femenina, el señor Serrano Súñer les dio consigna. Y ellas 
salieron con el bagaje de una preparación intensa y  corta. Los cursi­
llos, con los conocimientos imprescindibles para un manejo eficaz en las 
contingencias que podían presentarse: empleo de botiquines de urgencia, 
síntomas para  diagnosticar, prácticas elementales de higiene, lecciones 
de cosas útiles y capacidad para obtener progreso de la civilización.

Así había de correr los itinerarios, largos de jornadas, la cama- 
rada campesina que se encuadró en las Campañas de la H erm andad de la 
Ciudad y el Campo. Grandes reservas de energía para la tarea  y una voluntad inque­
brantable de servicio. Con esle impulso se iniciaba la más entusiasta cooperación 
de la m ujer a la Obra del Estado. La eficacia de los resultados ya obtenidos ha 
sugerido la  conveniencia de crear conjuntos iguales que puedan traba ja r en la 
ciudad. Los barrios apartados no son más generosos en la urbe que en el campo.
E n noviembre se harán nuevos cursillos, y  muy pronto—Dios queriendo—, todo 
el suelo español, hasta en sus últimos rincones, recibirá simientes bienhechoras.

E L  O B J E T I V O  P R I N C I P A L
Sobre todas las tareas que se enfocan por las Divulgadoras, una que 

absorbe la atención principal: la más femenina, la más humana, la más ínti­
ma: evitar la m ortalidad infantil. Cada niño salvado del desenlace fatal por 
una falta de conocimiento o de asistencia que puede ser irremediable, es un 
hombre que se ofrece a la Patria  y un caloícillo de hijo en el pecho de quien 
lo cuida. Mirad esas fotografías: no son mujeres que trabajan  por cumplir un 
deber: son muchachas que sonríen gozosas al tesoro de carne que rescatan.

H an de especializarse para ello como puericultoras, instructoras de m ater 
nidad, saber la conveniencia de los períodos lactantes, conocer los esta­
dos preliminares del nacimiento... Es decir, que cada Divulgadora es 
un poco esa madre experta que sabe instruir a las que, por ignorancia, 
cumplen su misión de naturaleza con tan ta  deficiencia como puede dar el 
solo instinto. Vírgenes de tu te la  m aternal han sido, pues, estas Divulga­
doras de los villorrios y las tejas lugareñas, que fueron por las eras re ti­
rando, en su período de crianza o de espera,’a pobres mujerucas cuyos 
trabajos rudos podría dañar el tierno fruto de sus4 vidas sin gracia.

U L T I M O  C A P I T U L O
Y para fin, la Divulgadora ejerce una misión evangélica. Su apostolado recoge, 

en su propio clima, la queja de cada desvalido, y allá pone todo su esfuerzo para acu 
i ir  al socorro de cualquier necesidad que se presente.

E n el taller también, y en la fábrica, y sobre la parva recalentada de solana, y allí, 
en el muelle plateado del pescado fresco que alfombra el malecón, cuando el marido 
viene cansado de arrancar al rizo enfurecido de los mares ,un pan sabroso de zozobras 
y torm entas. E n tran  en los Hospitales. En el despacho del patrono, para con­
seguir mejoras, y hasta, ya lo hemos visto, acariciaron con supremo beneficio de

m ortaja el cuerpo sarmentoso de 
quien cayó, por designio divino, 
en el apartado de los humil­
des. Todas estas semillas de 
amor, de simiente cuyos fru­
tos espléndidos no todos he­
mos de ver, pero a todos han 
de alcanzar, están resumi­
das en el program a de una 
Divulgadora. ¿No es esta, 
por lo tanto , una verdadera 
labor de reforma [social?
Que 110 germina el trigo 
si la simiente, bien se­
leccionada, no cayó en 
un terreno preparado.

ESPERANZA
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M a rg a rita s , F lechas, F lechas A z u le s .. .  H e  
aquí tres pe ldaños sucesivos por los que, desde 
la m ás te m p ra n a  edad , nuestra  ju v e n tu d  fe ­
m en in a  asciende llevando sobre su s  gráciles  
hom bros, con fá c i l  esfuerzo , todo un  porve­
n ir  de la Españ.a n u ev a , un  Im p e r io  en  
potencia . “ ¡ E n  p ie , F lachas de E s p a ñ a ! '’...
E l H im n o  resuena , p u ja n te , en todos los á m ­
bitos de la gran  C iu d a d ; se ex tiende por las  
a m p lia s  aven idas  y  p o r  las ex trem as barria ­
das, pon iendo  u na  vigorosa  nota de color en 
el g r is  a m b ien te  in d u s tr ia l... S u s  ecos llegan  
d<.sdc el m a r hasta  las fa ld a s  de las m on tañas  
p ró x im a s , cub iertas p o r  el verde m an to  de los 
p in o s . F irm e  el p a so , ergu ida  la cabeza 
jo v e n  con espon tánea  p r e s ta n d o  de d is c ip li­
na y  de exa c titu d  que en nada daña  su  ge-
n u in a  fe m in id a d , n u es tra s  cam aradas d es fi la n  cantando. L a  O rgan ización  J u v e n il  tiene  en B arcelona, como en cualquier otra cap ita l españo la  s u  ZK<* 
gación P ro v in c ia l, que desde la liberación  de la C iu d a d  tra b a ja  con redoblado ím p e tu  p a ra  encuadrar al núcleo m ás jo v en  del M o v im ien to  N a e io n a l- S in d i í" -  
h s ta . L a  ra m a  fe m e n in a  de la  O. J .  se en laza  con la D elegación P ro v in c ia l de la  m ism a  por m edio  de su  R e g id u r ía  P ro v in c ia l, de la cua l d ependen  leV !' 
D epartam en tos  de Secreta ria , A d m in is tra c ió n , E ducación  R e lig io sa , S a n id a d , E ducación  F ísica , C am pam en tos e In sp ecc ió n  y — con carácter fu n d a m e n ta l— e t ' 
de C u ltu ra  y  F o rm a ció n  N a c io n a l-S in d ic a lis ta , que abarca un  s in  f i n  de aspectos suscep tib les de ser concretados m ed ian te  la enum eración  de s u s  secciones de 
E ducación  M u s ic a l y  bailes R eg iona le s, P lá stica , D eclam ación y  T ea tro , M archas; E scuelas de O rientación Profesional; B ib lio tecas y  B ib lio tecas  Escolares H e  
aqui sin te tiza d o  el enorm e cam po  de acción a que ha de atender este D epartam ento : la O rganización  J u v e n il  F e m en in a  se propone fo r ja r  las m u jeres  del m a ñ a ­
n a — de u n  m a ñ a n a  esp a ñ o l cada vez m ejo r— y  quiere hacerlo in tegra lm ente , to ta lita riam en te , a tendiendo así a lo f ís ic o  y  a lo político  como a lo in lc lec tuu l y  a

lo re lig io so , que en  lodo h an  de. po tenciarse anchas perspectivas de perfección y  de avance.

"EL ESTUDIO Y EL TRABAJO TE PROPORCIONARAN UNA VIDA 
DIGNA, LIBRE DE FRIVOLIDAD"

Así reza la consigna que p res id e  la Biblioteca de nuestras Casas de Flechas. 
Esta actividad de la Organización Juvenil reviste una capital im portancia. Ora- 

cias a las Bibliotecas, las pequeñas cam aradas pueden  e . <-omác:o' an­
tem ente con un núcleo de volúm enes escrupulosam ente s dos que, exp íen*

no muy num erosos—el prom edio  d e  cada Biblioteca es de nos 800 volúm<:r> ■--- 
reúne todas aquellas obras que pueden  no sólo interesarlas- y-h$am§¿vs sino :a;y.-Aév. 

coopera r a su formación. Se trata de libros escogidos de la l i j ::.; . infantil -;ulíura - 
genera l, de los clásicos españoles más asequibles, de los preaG :; y doc-V^ar:."' <í£ 

Nacional-Sindicalismo, etc. Unas sim ples cifras nos dan idea cab~I intensidad que
alcanza, en  la hora presen te, la labor del D epartam ento d e  Bibliotecas. En la actuali­
dad  existen en los Distritos d e  Barcelona siete Bibliotecas constituidas y un núm ero m ayor 
en las D elegaciones Com arcales de la provincia, con un prom edio  de 840 lectoras m en­
suales cada una. Adem ás, existen la Biblioteca Provincial con 3.000 volúm enes y tres 
Bibliotecas especializadas. En todas estas Bibliotecas se desarro lla  periódicam ente 
—cada sem ana—otra cifra in teresante d e  actividad formativa: Es la llamada «Hora d e l 
cuento». En ella, reunidas las más jóvenes—m argaritas y pelayos—d e  las cam aradas 
que encuadran  la O. J., una cam arada mayor- explica un cuento infantil, el viejo y p e rd u ­
rab le  tem a d é la  «Caperucita Roja», po r ejem plo , y después, m argaritas y pelayos p roceden  
a in terp retarlo  a su m aneja  con expresión  oral reforzada por la mímica, con dibujos, etc. 
De este modo se  consigue estim ular su sensib ilidad  y desarro llar sus facultades expresivas.
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Las co lu m n as — u n as  fá­
c iles  co lum nas d e  y e s o  — 
d e v u e lv e n  a  la  hab itac ión  
e le g a n c ia  y  sun tu o sid ad .

Unos cuantos deliciosos co m p le­
m entos d e  la decoración : p an ta­
llas, cen icero s , ca jas d e  tabaco, 

po rce lan as  y  m arcos.

Madrid vuelve a ostentar una 
categoría de gran ciudad euro­
pea. Los modistos y  los decora­
dores devuelven un tono espe­
cial a la vida de la capital. *  
Los señores Abras y  Sorogoyen 
dirigen una entidad comercial 
dedicada a muebles y  decora­
ción. Ofrecemos a nuestras lec­
toras algunas fotografías que 
recogen interiores de verdade­
ro gusto. Hay, además, un posi­
tivo mérito de creación, porque 
en estos muebles los dibujantes 
no se han limitado a una repro­
ducción fiel o reminiscente de 
épocas pasadas, sino que han 
hecho las oportunas innovacio­
nes, sin olvidar antiguos estilos. 
Oros y  blancos, colores brillan­
tes, son ahora los preferidos. 
Ganan las casas una verdadera

MUEBLES Y DECORACION DE ABRAS SOROGOYEN, EN INTERIOR. M ADRID

Un bu tacón  cóm odo  
junto  a una  ch im e­

nea . ¿No e s  esto  la 
felic idad  h o g a reñ a ?

elegancia, distinción y  persona­
lidad. Todo es cómodo, ya que 
esta es una condición im pres­
cindible; y  no aparece por nin­
gún lado lo estúpidamente inútil. 
Por el contrario, «lo inútil» es 
aceptado en ese justo momento 
en que es «útil»— valga la para­
doja— , bien por sus virtudes de 
belleza y  sentido decorativo. *  
Fijáos en los detalles de cada 
fotografía. Cada cosa habla por 
sí con más elocuencia que cual­
quier otra explicación y  cómo 
la armonía preside atinadamente 
los conjuntos. *  Una casa con 
gusto (en la m edida y  posibili­
dades de cada uno) revela  una 
persona de gusto... Y  una p e r­
sona de gustó es testimonio de 
una buena y  depurada sociedad.
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En el C en tro  d e  la F alange leonesa , sito en  el histórico «C orral de San Guisan», estuvo  José A ntonio. He aq u í e l docum en to  g ráfico  e n  el cual a p a re c e  ro d e a d o  d e  los 
cam aradas  le o n eses  Q uintero, C respo , Carvajal, S errano, M arques, B écares, C elaray , C orral, Cayo, etc. Esta fo tografía  a rru g a d a , e s  u n  d ocum en to  m ás sa lv a d o  en

las h o ras  difíciles.

JOSÉ ANTONIO EN LEÓN
/'"''ERRABA la noche sobre la antigua «Legio Séptima»... 
^  cerraba también sobre una España casi sin latidos... 
Los faros potentes de un automóvil rasgaban la oscuridad 
que envolvía al antiguo «castro»— antesala de la capital—  
y, a través del espacio, buscaban entre las sombras las 
agujas de filigrana de la «Pulchra Leonina».

Dentro del vehículo, unos ojos claros y  nobles escru­
taban ansiosos el horizonte: eran los de José Antonio 
Primo de Rivera. Por fin, las pupilas descubrieron el con­
torno esbelto de la Catedral leonesa... Y  minutos más 
tarde, el Jefe de la Falange Española, acompañado por 
Julio Ruiz de Alda, penetraba en el recinto donde Dio- 
cleciano tuvo unas termas, Ordoño II edificara un templo 
y  sobre el cual empezara Alfonso IX  y  su mujer Doña Be- 
renguela la grandiosa fábrica. José Antonio sonrió satis­
fecho: el pegho se le ensanchó bajo las altas bóvedas— a tal 
señor tal lugar— •; sus ojos brillaron ante la policromía 
de las góticas vidrieras, y  de sus labios brotó una plega­
ria de gracias... Pero se hacía tarde. Además, «sus mucha­
chos» esperaban en el llamado «Corral de San Guisan».
Y  José Antonio, nervio y  vida de la España Imperial, 
que presentía, abandonó el sagrado recinto.

En el Centro de la Falange leonesa, un ciento de 
personas. La mayoría curiosos, tímidos simpatizantes inte­
resados en ver la figura españolísima y  oír la voz y  el 
pensamiento de aquel joven audaz que poco a poco iba 
ganando juventudes con la claridad honrada de su doc­
trina. Los falangistas leoneses, pocos en número y  muchos 
en entusiasmo y  amor a la Patria, recibieron al Jefe for­
mados. José Antonio Primo de Rivera habló con brevedad, 
exhortándoles al servicio y  al sacrificio. Después... «Acer­
caos a la mesa— dijo— , quiero conoceros a todos...» Pre­
guntas, reconvenciones, consejos y  frases de aliento salie­
ron de aquellos labios que al día siguiente pronunciarían 
uno de los más bellos y  valientes discursos...

Cumplida su misión de Jefe y  camarada, el pensa­
miento voló hacia la gótica Catedral, poderío de la España

de otros tiempos... y  con todos los suyos habló de ella, de 
su grandeza, de su valor inestimable. Y , como siempre, 
José Antonio sugirió la idea: A  la mañana siguiente, antes 
de continuar el viaje hacia Oviedo, él oiría misa allí y  
los que quisieran podían acompañarle. Era este su deseo, 
pues tenía que pedir a quien todo lo puede por España y  la 
Falange.

Luego... La noticia llegó por el hilo telefónico: El gober­
nador de la capital Asturiana había suspendido el acto 
donde habría de intervenir José Antonio, Ruiz de Alda, etc. 
El Jefe, con aquella seguridad, firmeza y  laconismo de 
los elegidos, aseguró que el acto «se celebraría contra todo». 
Y  así sucedió... que, José Antonio, no necesitaba de las 
arrogancias en gracia a la verdad de su idea.

Por la mañana, tras la celebración del Santo Sacrificio, 
el Jefe de la Falange española partió hacia la capital del 
Principado, acompañado de algunos camaradas leoneses 
y  de un humilde obrero vallisoletano que recorrió a pie la 
distancia que separa la ciudad del Pisuerga de la leonesa 
por no tener recursos y  querer ver a José Antonio, quien, 
la noche anterior, hubo de disuadirle del empeño de con­
tinuar el viaje hasta Oviedo de la misma forma.

Y  así, sin aparatos, calladamente, como corresponde y  
es norma en los grandes conductores de pueblos y  con­
ciencias, José Antonio estuvo en León rodeado de los 
suyos, de aquellos que un día de julio de 1936 empuña­
rían las armas para defender la Patria... Unos cayeron 
ante el enemigo: Quintero, alférez provisional; otro, «El 
Pancho», asesinado en una «checa» de la capital de España, 
a donde tuvo que trasladarse por las persecuciones de que 
le hacían objeto los sicarios de aquel asesino verde y  maci­
lento que se encaramó en la poltrona del Ministerio de la 
Gobernación... y  otros siguen hoy las normas y  pautas 
que en el espacio de unas pocas horas les diera personal­
mente José Antonio, el día que, de paso para Oviedo, se 
detuvo en la antigua «Legio Séptima»...

JOSE HURTADO
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ESTO es: trabajar en. común con toda tu  alma, con inteligencia y con amor 
hasta el triunfo final. Preferir a l t j ^ ^ ^ ^ e u n a s  veces más fácil, de pri­
mera estrella, el de c o m p a r s ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ H ^ ^ ^ ^

¿Qué diríamos de una cantera donde cada obrero j i o  pensara más que 
en sí mismo, donde cada trabajador sólo pensara en sA u 'op io  éxito?

Porque estos hombres^ t r a b a ^ ^ p a r í ^ r ' í ’onjunto y han^bd icado  de sus 
costumbres, su vanidad y hafta quizá de sus cuandades; existen hoy grandes 
ciudades y el bienestar de la humanidad ha mejorímo.

Trabajar en unaje^Dísta soledad no es necesariíonente señal de genio. 
Las obras más grandes Fsiempre se han llevado a cabo Icón grar¡ número de 
colaboradores. Y tíu ¿tienes este buen espíritu?

A) ( uando uno di; tus camaradas discute en una conferencia cualquier 
proyecto, ¿sabes sucrifi¡ ar la frase ingeniosa que se te ocurre, p e |I  que podría 
estropear su informe?

h)  ¿Has te n p o  e. valor de declararte alguna vez incilpaz de ejecutar 
algún trabajo y de nombrar generosamente al que crees qul, superior a ti, 
pudiera hacerlo? Wma

( ) ¿Eres capaz de no pensar nunca: «Esto es una injuílici^f; sólo se me 
confian trabajos insignificantes»?

D) En el hockey, en el tennis, en el basket-ball, ¿sigues Entregando tu 
esfuerzo hasta el final y aunque tú  misma estés desanimadJ y'convencida de 
la derrota? J H r

E) ( uando notUs alj^in defecto en la marcha de an jrervicio, ¿buscas 
para decírselo a tus camaradas, en vez de ponerlo en conocimiento de la supe­
rioridad?

F) ¿Eres la primera en ayudar y apoyar cu a lq u ie i^^ ^ec to  nuevo, aunque 
no se te haya ocurrido a ti misma?

G) Cuando se te ocurre una idea especialmei^Mmiena, pero que no te 
consideras con fuerza de llevarla a cabo por ti misnra, ¿eres capaz de comu­
nicársela para su ejecución a la persona comp<^^Ke?

H) ¿Sabes dejar en silencio las pequeñas ¿áeteduras de pata de tus com­
pañeros, aun si el contarlas te pudiera hab(»favorecido?

I) ¿Procuras mejorar tus conocimientos, procurando aprender de la expe­
riencia y conocimiento de tus compañeros?

J) Si alguna vez el éxito ha sido v e r d a d e r a m ^ ^ ^ ^ ^ d o  a ti, ¿eres capaz 
de quedarte a la misma altura que los demás, sin ^querer «es tacarte?

Haz la suma y veamos... ¿tienes «cero»? ¿Verdaa que no? Serías en ese 
caso una feroz individualista, una egoísta, quizá inteligente, » e r o  completa­
mente estéril.

De 1 a 10, tus terquedades, tus caprichos, tu  vanidad, no te di^jan ser efi­
caz. Piensa bien en lo que pudiera dar de sí tu trabajo s i ^ i e r a l k á s  cordial 
y más generoso... Pero tú quieres estar siempre en candelera. Sinaembargo, 
no desesperes. Puedes aún corregirte.

De 10 a 18, he aquí el verdadero espíritu. Sin sacrificar tus^prefirencias 
puedes ser una buena colaboradora. Tu esfuerzo, que sabes dar en e^^Pm ento  
preciso, en vez de neutralizar la labor de tus compañeros, se añade al de ellos- 
logrando el buen éxito final.

De 18 a 20, no hay duda sobre tu buena voluntad. Tus caii'.'"r>rla* te 
tendrán gran cariño. Pero una completa falta de personalidad te impidfe, a 
veces, ser verdaderamente útil. ( uida tu salud. Una cierta debilidad física, 
una falta de vitalidad, te priva de la energía necesaria para lograr ese espíritu 
necesario para llevar a cabo las grandes empresas. «
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LAS amas de casa habrán leído con gran conten­
to de sus corazones las nuevas disposiciones 
de Abastos. ¿No es así? Sin embargo, esto no 
quiere decir que la que, por cualquier motivo, 
tenga más facilidades de comprar las cosas en 
cantidad se dedique al acaparamiento. Primero, 
que es una solemne tontería. Pero, sobre todo, 
¿no creéis que es muy egoísta de vuestra parte, 
y hasta muy anticristiano, comprar, porque vues­
tros medios lo permiten, las subsistencias ente­
ras de una tienda, dañando así a las personas 
más modestas, que no pueden sino c o m p ra r  
justo lo de cada día? Al acaparar vosotras, ¿no 
entendéis que ocasionáis se retrase ia buena 
distribución necesaria? ¿Por qué no hacer un 
esfuerzo y tener más fe y más generosidad?

C O S T I L L A .  S  DE  

C ERD O CON P A T A ­
T A S  A  L A  N A V A R R A

Costillas, 500 grs.; pa­

tatas, 1 kilo; pimientos 

secos encarnados, 2. Se 

corta el costillar en tro­

zos (costillar es la parte 

que dejan los carniceros 

después de sacar las 

chuletas). S e  c o r t a n  

tam b ién  las p a ta ta s ;  

después de limpias se 

ju n tan  con los pimien­

tos, se rehoga todo con 

un poco de m antequilla 

o una grasa cualquiera 

hasta que se dore. Se le 

añade agua y se deja 

cocer lentam ente hasta 

que se consuma Lodo el 

caldo.

G U I S A N T E S  CO N B E S A M E L

Guisantes, kilo y medio; leche, medio, litro; jamón, 50 grs.; dos 
cucharadas de harina y  sal (la harina puede ser de arroz o de maíz). 
Se desgranan los guisantes y .se  rehogan con un poquito de cebo­
lla picada y  una ram ita  de perejil; se les añade agua y se les deja 
cocer hasta que estén tiernos y se haya consumido el agua. Con 
la leche y  la harina se tiene hecha una besamel, a la que se añaden 
los guisantes y los pedacitos de jam ón, un poco refritos en su propia 
grasa; sirviéndose bien caliente

V erter en una ensaladera una 
cucharada de vinagre, sal y un 
poco de pim ienta en polvo. 
Se remueve bien y  a continua­
ción se añaden dos cucharadas 
de leche. Obtendréis una salsa 
para  ensaladas cuyo gusto no 
tiene que envidiar nad a  de las 
hechas a base de aceite.

E sta  o tra  salsa se puede pre­
p a rar con m ás tiem po. V erter 
en una ensaladera una cucha­
rada de las de cate de m ostaza, 
sal y  pim ienta. A ñadir una 
yema de huevo, traba jarlo  lodo 
m uy bien y  hacer un principio 
de m ayonesa con 75 grs. de 
aceite y  300 grs. de agua ca­
liente. Mezclarlo con cuidado. 
E sta  salsa se utiliza en las en ­
saladas a razón de dos cucha­
radas por una de vinagre en el 
m omento de servirse de ella.

R  I N  O N E S  S A L T E A D  OS

Riñones, 1 kilo; jam ón, 200 grs. Se co rtan  los riñones en 
ruedas y  se tienen un ra to  en agua con vinagre p a ra  que no 
sepan tan  fuertes; el jam ón se corta a cuadros del tam año 
aproxim ado de los trozos de riñón, ensartándolos a lte rn a ti­
vam ente en unos palillos, h asta  llenarlos. Se colocan los 
palillos así dispuestos en una fuente re frac taria  y  se cubren 
con miga de pan y  un poquito  de ajo y  perejil picado y  unas 
bolitas de m antequilla  (si no la hubiese, vino blanco), in tro ­
duciéndolo en el horno, que debe de estar fuerte. Se puede 
adornar la fuente con un picadillo de lechuga.

’ u tüteaIS

—  ,  o  d e  m a i , a  i tú s m a  a a ü .

,a ^
p a t a \a  tr ig °'ootopo '® 8 ti»»*®8 l  3

Pr°p en sU p e dc*eS . v,asta Pa n0 etc 

c a  ape ^ . r  ncsuetaS a \ a  ^ e '
** *%%#**%£ *  W a'
1 H a c e d  « n a  *  v e z  d e  t í g a d o  °  v e r d u ^

rica en ■?,_ en caV un F „ cjotas a ,.

\  .  c ° % ^ -  
\  í " 9 °  p a r a  la»  e "  a n c h o a L  P a t a
\  aUn °  _ c o n  u n  n  p o c o  d  , a  «iuV oCiio s
\  e » = irn a  ! . \ d o  V u n  FoS s a is  ^  t t o  &\ b i t»  u n o s  s e g n "  a ñ a * »  i9ita.^ ^ e s -
\  rn o s  e r. t o . S v a r& u»'Hz a l , a ta s,

M E N E S T R A  D E  V E R D U R A S

Guisantes, 250 grs.; alubias verdes, 250 grs.; 
habas, 250 grs.; espárragos, 250 grs.; pa ta tas 
nuevas, 250 grs.; alcachofas, m edia docena; 
jam ón, 100 grs.; chorizo, 50 grs.; cebolla y  pe­
rejil, un poco. Se cuecen a p arte  las alcachofas 
desprovistas de las hojas duras. E l resto de 
las verduras se cortan en cuadritos y  se dan 
una vuelta  en la sartén  con el jam ón y  chorizo. 
Con la grasa que sueltan  estos últim os es sufi­
ciente. Se le añade un poco de perejil, sal y 
cebolla, se pone en una cazuela cubriéndolo 
con agua, dejándolo cocer h as ta  que se con­
sum a todo el caldo. Se añaden las alcachofas 
en el momento de servir.

B ES U GO  A  L A  P A S T E L E R A A L C A C H O F A S  R E L L E N A S  \
Alcachofas, diez; jam ón, 10 grs.; \

pan  rallado, ajo, perejil y  sal. Se i
lim pian bien las alcachofas, qu i­
tándolas todas las hojas duras hasta  
que aparezcan las blancas, des­
pun tando  las cabezas m ediante un 
corte que elimine la tercera  pa rte  
superior. Se ponen a cocer con ag u a  
y  sal, teniendo cuidado de no descu­
brir el puchero h asta  que se calcule 
que pueden estar cocidas, con lo que 
salen más verdes y  más bonitas. R e ti­
radas y  escurridas, se colocan hacia 
a rriba  en una fuente resisten te  al fuego 
y  con una ci c h ira  se las hace un hueco 
que se rellena con el picado de jam ón, la  
m iga de pan rallada y un trocito  de m an te ­
quilla o vino blanco. Se pone por encim a el 
ajo  y  perejil bien picados y se m ete en 
el horno. Sirviéndose en la m isma fuente.

Besugo, 1 kilo; pata tas, 500 grs.; tom ates, 500 grs.; 
aceitunas, 100 grs. Se limpia bien el besugo, y  en 
una fuente resistente al horno, donde estarán  las 
pata tas, cortadas a lonchas, se coloca el besugo 
encima y se cubre con un puré de tom ate y  las 
aceitunas deshuesadas y  vino blanco. Déjese cocer 
a horno lento.

P O T A J E  D E  C A S T A Ñ A S

Q uitar a las castañas la prim era piel. Se 
las tiezie cinco m inutos en agua hirviendo y 
se les qu ita  la segunda piel. A parte  echar en 
una cazuela una o dos cucharadas de aceite 
(o cualquier o tra  grasa), tres cebollas, tres 
puerros, un poco de apio y  un ajo. todo cor­
tado en trozos. Rehogarlo y  añadirle  el agua 
y  lfis castañas, dejándolo cocer du ran te  una 
hora. Se pasa todo por un p a sa -p u ré s ; si 
está m uy espeso se añade m ás agua.

P A T A T A S  N U E V A S  A  L A  P R I M A V E R AEspinacas, 1 kilo; piñones y  pasas. 

Cuézanse las espinacas y  después se 

rehogan en una sartén con los piñones 

y  las pasas, así como con la sal nece­

saria. Se sirve m uy caliente.

P a ta ta s  nuevas, 1 kilo; jam ón, 100 grs.; ajo, 
perejil y  sal y  una besam el clarita. Se cuecen 
las p a ta ta s  y  se cortan  en lonchas. Se van 
poniendo por capas sobre una fuente resistente 
al fuego, las p a ta ta s  alternando  con el jamón. 
Se les echa por encim a ajo, perejil picado y  la 
besamel. Se m ete en el horno p ara  que se dore.
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I. «Camarada Jefe de la Escuela Central del Hogar.—Madrid.
Querida amiga y  cam arada: Me parece admirable la idea,- que me comunicas, de prepa­

ra r canastillas que hayan de repartirse entre las' familias necesitadas de cada D istrito. Excuso 
decirte con cuánto interés y  gusto colaboraría en esta labor en el sentido que deseas, esto es, 
con mi ayuda manual; pero lie de confesarte mi absoluta perplejidad ante la aguja. Tú co­
noces mi amor infinito a la Falange y  la disciplina con que me someto a toda clase de actos 
de servicio, pero... ¡no sé dar una puntada! Terminado mi bachillerato, he iniciado estudios 
universitarios que ocupan todo mi tiempo, y reconozco ser perfectam ente inútil para lo que 
nuestras madres llam aban «sus labores».

Prefiero confesar mi inhabilidad sin subterfugios. E stoy  reñida con la aguja, pero ello no 
obsta para que me una, en la forma que me indiques, a la obra..., etc.»

I I .  «Camarada Jefe de la S. F., etc.
...recibo tu  requerim iento, con una idea que me encanta, y  te envío unas pesetas para  que 

compréis algo que pueda ser útil en esas canastillas. Colaboración personal no me es posible, pues 
trabajo  todo el día en una oficina y  cuando llego, anochecido, a casa, sólo puedo m anejar el gan­
chillo en labores tan  poco lucidas como la «restauración» de carreras en las medias.

E stoy  segura del gran éxito que vai? a obtener..., etc.»

I I I .  «Camarada Jefe..., etc.
...el proyecto es magnífico y  habla m uy bien del concepto maternal- que a su deber impone 

siempre la S. F . Todo mimo y  todo afán es poco respecto a los niños. Y sólo siento que mis) cir­
cunstancias personales me im pidan adherirme con el trabajo  m aterial a la empresa. Tengo cinco chi­
quillos y  un m arido que gana poco. E l tiem po es siempre insuficiente para  mis trabajos y  habili­
dades hogareñas.

Cuando «os toque» dar lecciones de^«Economía adm inistrativa casera», podéis, con toda confianza 
encargarme la Cátedra...» ' / •ras vi»»8"  y¡ie»Was

Con q u é  mimo 
se  rectifica la 
m ás p eq u e ñ a  

arru g a ...

con arrullos indecisos. ¡Q ué m ujer no ha  sen­
tido, desde niña, un dulce cosquilleo m aternal 
en cuanto tuvo a su alcance unas m adejas de 
lana y un muñeco?

Preparando las ropas infantiles, las m ucha­
chas jugaban dulcem ente penetradas de ún 
influjo sentim ental. Ved tam bién sus expre­
siones, sin inqu ie tud  de objetivo fotográfico, 
m ientras ensayan jubones y  pañales; el juguete 
tom a tibiezas de carne. Y  cuando unos dedos 
ágiles corrigen la arruga que en el envío se 
formó sobre un fino faldón mal doblado, hay 
más prem ura que en propio arreglo.

D E L  H E N O  A L  E D R E D O N

Jesús no tuvo cuna. Porque es tal su Divina 
grandeza, pudo perm itirse la m ás difícil hu­
mildad. P a ra  nacer en un pesebre, para  dejarse 
m orir en' una Cruz, necesitó ser Dios entera­
mente, porque su condición de hombre le 
fuera contrapeso a tal renuncia.

Y así... Todas aprobaban  la idea. Todas ofre­
cían su posible apoyo, pero eludían la realiza­
ción práctica. Cartas y  cartas de este tipo 
dem ostraban la buena fe de las m uchachas; 
pero la vida se ha  hecho difícil y  y a  es.. una 
rom ántica estam pa aquella de la m ujer que 
pasa su ju ven tud  bordando tra s  del balcón. 
Ni una sola negativa in justificada. Y en todas, 
de una form a o de o tra , un  ofrecim iento de 
adhesión.

Pero el dinero que com pra 'no  es el que quie­
re la Falange. L abor de pago no da  el mismo 
calor que la te jida  con caricias de amor.

H A B L E N  L A S  F O T O G R A F I A S

Ahí están. De dónde se hizo prodigio el 
tiem po, río se sabe. Pero a  cada D iátrito  em­
pezaron a llegar paquetes*y paquetes con sua­
vidades y  ternu ras fem eninas. P roducir feli­
cidad en torno nuestro, hacer dichosos a los 
seres cuya suerte  puede un  poco depender de 
nuestro esfuerzo, ¿hay  ideal más bello?

Se trab a jó  tam bién  en las Escuelas-H ogar. 
Ved esas m anos llenas de expresión y  delica­
deza, que acarician m ientras fabrican calados 
y primores, qué su im aginación va  adornando
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algunos años de sacrificio que nadie tiene de­
recho a rehuir. Es justo  y  lógico que todos, 
acatem os, con el corazón abierto , las. restr'ic-, 
ciones y  las dificultades que soq, im prescindi­
ble consecuencia de una ba ta lla  ta n  sangrienta 
como la que se acaba de ganar. Pero el niño 
no debe conocer nada  de esto. Cuando este 
chiquillo que ahora llega al m undo sea un 
hombre, la siem bra esforzada de sus padres, 
abonando con sus renuncias la nueva tierra, 
le hab rá  forjado un b ienestar amable.

La S. F ., en una de sus más bellas y  sutiles 
organizaciones, ha Creado esta idea de la con­
fección y  reparto  de canastillas.

P E Q U E Ñ O S  D A T O S  Í N F O R M A T I V O S

Se han hecho, repitám oslo, milagros y pri 
mores. De tiem po, de calidad, de buen gusto 
Canastillas, cunas com pletas, equipos infan 
liles deliciosos. No falta  un detalle, y  el pri

. . .  v e d  e s t a s  
m anos llenas 
d e  ex p re s ió n .

C ontraste con Jesús, Niño Divino, los hijos 
de algunos grandes, efímeros, de la tierra. 
La cuna de «l’Aiglon», baste  al ejem plo. O la 
de aquel Príncipe que nació de la «española 
qué fué más que reina»... Cunas con to d a  clase 
de lujos, de sedas, de plum as; cunas en que se 
debatía  la im portancia  v ita l de un Im perio...
Y aquellos cucrpecillos, venidos al m undo entre 
regalos de ta l m agnitud , predestinados aparen­
tem ente al aislam iento de todos los fríos, tras 
unas vidas breves y  (¡olorosas, cayeron para 
siempre en una tie rra  que les era ex traña, 
fría, hosca... Sin culpa. Como pasan tan tas 
veces las cosas en esta vida. Tal vez por una 
pro testa  del D estino, que no siem pre tiene 
razón.

DESVELO

L a Sección Fem enina sabe qu eel niño no 
conoce, al nacer, la calidad de sus envolturas, 
pero sí la tib ieza que le procuran. Y sabe que 
son sus hom bres de m añana. Y  que, nacidos 
entre trios, necesitan del gran calor colectivo 
y social, de la tu te la  vigilante y  p ro tectora  
que- todo ser hum ano necesita y  merece.

La restauración financiera española impone

ha

,a ^ ¿ ^ o o Squ¡lle

FINAL

Se ha hablado m ucho de «la im portancia  de,los prim eros pañales». L a gran im ­
portancia , am igas, es esta: que sean nobles pañales laborados con amor. Como son 
siempre, siempre, los que p reparan  las m adres. Y  m adres todas, en esencia o po­
tencia, son las m ujeres de ja Falange. E s de una elem ental delicadeza dism inuir 
distancias. Algunos de estos niños, ayudados desde el prim er in stan te  de su naci­
m iento con espíritu  cristiano y  amoroso, podrán perm itirse algún d ía tam bién  este 
placer conm ovedor y  delicioso que es con tribu ir al b ienestar, al calor y al encauza- 
m iento de una vida.

E SPE R A N ZA  R U IZ -C R E SPO

m er hijo de una fam ilia aco­
m odada no encon trará  en su ho­
gar m ejor preparado  am biente. Derroches 
de paciencia y  habilidad  en pun tos y  bordados.
Ultim os detalles de la m od a,'co n fo rtab les faldones, 
complicadísim os en su confección y  sencillísimos al uso, 
m ontones de zapa tito s, bolsas ingeniosas p ara  guardar los 
detalles del equipo... U n comercio de lujo, dedicado exclusiva­
m ente  a  esta  clase de confécciones, no podrá  exhibir en sus escaparates 
ni m ayor variedad  ni m ejor gusto del que ofrecen los salones de Exposición de 
la E scuela-H ogar del Paseo del Cisne.

Si se supone que no h ay  ningún mal en gozar am pliam ente de lo superfluo, es 
precisam ente porqué al acercar lo innecesario a quien no se lo puede costear, se crea 
una gran dosis de felicidad. Las m adrecitas hum ildes que han  visto , gracias a los 
desvelos de nuestras m uchachas, rodeados a sus chiquillos del confort y  el adorno 
que en cunas ricas adm iraron, sin tieron m ás, caliente su corazón.

E n  octubre, para  festejar el Santo del Caudillo, llovieron sobre las casas nece­
sitadas de cada d istrito  en espera de bebé, estas aguas buenas de donativo cordial.
Y dem ostrado ,que el esfuerzo hum ano vence terrib les dificultades de tiem po y  es­
pacio, y  com probado que todas las m ujeres de E spaña  sienten la fervorosa nece­
sidad de sentirse m adres p a ra  te je r, corazas de lana y  seda, volvieron afanosas 
las m anos a la dulce servidum bre de la costura... Y  y a  se llenan de nuevo las h ab i­
taciones del hotelito  del Paseo del Cisne con los p reparativos qu£ darán  en N avi­
dad el noblfc fru to  de la nueva ofrenda.

Sólo los angelitos recuestan  su cansancio sin peso, entre  las nubes. E n  la tie rra,
■ los niños quieren calor de lanas y  de mimos.
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E L  M I L A G R O  Y  L A  S A N T A

¡Dulce Santa Casilda, la m ora mo­
rena, que trocaste i en rosas el pan de 
cautivos de tía halda... E ra  enero, 
desnuda la vega toledana, m editaba 
fuerzas para la Prim avera y la estiada, 
y  el colérico régulo sintió un arom a de 
rosas frescas en el regazo de la hija, 
m ientras su voz decía sencilla, tra n ­
quila, como siempre, sólo con un leve 
dejo de nostalgia: «Rosas para tejer 
una guirnalda...» Derramóse el perfu­
me por la cava sombría: de la penum ­
bra, tiniebla mejor, vino, ahogado, 
un sollozo—las rosas, el recuerdo-—y 
un rechinar de herrumbre...

El pintor vió a Casilda alta, trigue­
ña, deleitosa, firme para el amor y la 
tarea. Los cristales del Tajo, que dan 
hermosura a las mujeres, hiciéronla aún 
más lozana... Negros los ojos, negro 
el pelo: una española hecha 'a mirar 
llanuras con alcores faldeados de oli­
vos, y en el huerto casero, bajo un 
sol que abrasó todas las rosas, la sun­
tuosidad de los granados, galanos con 
sus joyas frutos.

Morena, pero hermosa, como la Su- 
lam ita, bajo el tafetán  del brial se 
adivina una pierna larga y dorada 
cual la de las yeguas del Sur.

L A S  G A L A S

Lleva gentiles galas la princesa. Rey 
Alamenos am aba las sedas de colores 
ricos y densos como pulpas maduras: 
buriel, azarcón, púrpura, grana...

Gustaba tam bién de las pesadas 
joyas, rudas y bellas, únicas dignas 
de las diosas: coroneles de oro y ru ­
bines, contarios de perlas, almirantes 
de atau jía  y balajes, cinteros tacho­
nados con am atistas y esmeraldas, 
collares de hombros de oro obrizo.

Y todo macerado en perfumes re­
cios, casi tangibles: ámbares y ben­
juíes, estoraques y almizcles, algalias 
y mosquetes.

Y así vistió a su hija y alhajóla. 
Por su espalda tiéndese el manto oro 
viejo, oro de robles en otoño, que se 
aduna con el verdegay del jubón de 
mangas arrocadas y hasta el codo, de 
allí a los pulsos, lisas y de grana. 
Noguerado, reflejos cárdenos, el fal­
dellín, con el relámpago acietuní, ten­
diendo a verdinegro.

Y la mejor presea, esa haldada de 
rosas, sangre y luz en flor que, si bien 
nacidas del milagro, parecen las que 
en los cigarrales—del Rey, de don 
Manrique, de la Paralera, de Valde- 
colomba—viven sólo un día—Schere- 
zadas que no saben hermosas histo­
rias—abrasadas por un sol africano 
implacable.

LU IS SANTA M A RINA
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EL DEPORTE EN LA INTIMIDAD (P o r  D E L  ARCO)
____________  ____ r , _

L A N Z A M I E N T O  D E  D I S C O

' T E N N I S ' ’G O l í ’

L I P A

DESENGRASANTE ESPECIAL PARA LIMPIAR TODA.. CLASE 
DE UTENSILIOS CASEROS, COMO: VAJILLAS, MÁRMOLES, 
BAÑERAS, CRISTALES, BOTELLAS, ETC. •  INDICADO EN 
TALLERES PARA LIMPIEZA DE PIEZAS DE MAQUINARIA.

N O  A T A C A  E L  A L U M I N I O

M A N E R A  D E  U S A R L O
SE EMPLEA, SEA  SUM ERGIENDO  LAS PIEZAS, SEA  

FREGÁN DO LAS CO N  UNA SO LU C IÓ N  DE "LIPAL". 

SE OBTENDRÁ LA SO LU C IÓ N , D ISOLV IENDO  UNA CU ­

CHARADA SOPERA  DE "LIPAL" EN 5 LITROS DE A G U A .

GRASAS Y JABONES, s. a .

BARCELONA
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{ E n  qué consiste este ”Correo sentim ental” ? N uestras lectoras,  que así lo deseen, 
escribirán a ” Y ” planteando sus problem as sentim entales del m om ento, esos ”problem as” 
para cuya solución o esclarecimiento la m ujer se decide en ciertas ocasiones a buscar un 
consejo desinteresada e inteligente. Nosotras escogerem os de la correspondencia m ensual 
la carta que nos parezca más interesante y  se la entregaremos a un escritor de firm a  
conocida, quien responderá a nuestra comunicante.

En la nueva sección darem os, por tanto, la carta de consulta, guardando el anónimo  
o seudónim o de la consultante, y  publicarem os la contestación de nuestro distinguido  
colaborador, que cada vez será .distinto.

Constituye, en fin , este consultorio un consejero de alto prestigio y  gracia literaria.
E s fácil adivinar— ¡en  estas im portantes cuestiones sentim entales, sobre todo!— que los 

consejos y  contestaciones de nuestros distinguidos colaboradores son de su plena incum ­
bencia y  responsabilidad. N o querem os— ¡rechazamos tan peligroso honor... 1— arriegarnos 
compartiendo posibles éxitos o probables derrotas...

Para poder acudir a esta nueva sección será necesario incluir por cada consulta seis  
cupones de los que se insertan uno en cada núm ero, y  en sobre cerrado hacer constar: 
Para el ”Correo sentim ental’1.

CO NSU LTA

A vosotros recurro para ver si lográis sa­
carme de esta duda tan terrible que constan­
temente me tortura, pues nó sé  si estoy 
enamorada o no.

M irad: tengo novio form al desde hace más 
de un año; en casa están encantados con este 
noviazgo, ya que es un muchacho que, la 
verdad, reúne las m ejores cualidades: muy 
serio, form al, m uy buenas costum bres ,. de 
una excelente fam ilia, buena posición y , ade­
más, m e quiere con locura. Ya veo que es­
táis pensando: ”este es un m irlo blanco de 
los que no^abundan”, y  no os equivocáis, 
pues a todo esto hay que añadir que el m u­
chacho (tiene treinta y  dos años) es guapí­
sim o y  un gran tipo. Su  familia también es­
tán encantados conmigo y  m e obsequian cons­
tantem ente.

Ahora viene lo trágico: este muchacho, 
por cuestiones de su carrera, ha tenido que 
ausentarse al ex tran jero . hace ya un año y 
no volverá hasta dentro de dos o tres, con 
gran sentim iento de su corazón, pues está 
deseando casarse; m e escribe constantem en­
te y  cada día más ilusionado, pero es que 
yo le escribo unas cartas que, la verdad, no 
siento, pues van llenas de amor, ilusión, et­
cétera. Pero a m í me parece que esta ilu­
sión mía va dism inuyendo cada vez más, 
pues me gusta ir a las fiestas y  allí charlar 
e incluso flirtear con el que más me agra­
da. <tVosotros creéis que esto está bien?  
Yo creo que si estuviese verdaderam ente ena­
morada no tendría ganas de divertirm e y 
sólo pensaría en él. { O es que toda esta 
frialdad puede ser efecto de la larga separa­
ción? Se me olvidada deciros que yo  tengo 
veinticuatro años.

Espero de vuestro talento y  experiencia 
me saquéis 'd e  esta duda que m e preocupa.

M a r y  I m m a  d e  S a n t u r c e .

RE SPU ESTA

Mary Imma : Tu angustia e s  sem ejan te a 
’a de la flor que, encerrada tras lo s  crista­
les  de una habitación som bría, al llegarle  
un pálido rayito d e luz s e  pregunta tem blo­
rosa : « ¿ E s  esto  el so l? »  Ella quisiera beber 
el s o l,  darse toda al s o l,  sen tir  en  la m a­
ravilla perfum ada de su  cuerpo de terciope­

lo, en el raso verde d e su s  finas hojas, h as­
ta lo m ás recóndito y apretado de s u  corazón  
rosado, e ’ dardo lu m in oso .

C om o tú, Mary Im m a. Porque tú también  
buscas la verdad a través de tu vida lim ita­
da ; porque a ti tam bién te atorm enta tu be­
lleza e s t é r i l ; porque .también a ti te llega, 
de cuando en  cuando, un pálido rayito d e  luz 
encerrado en  unas cartas varoniles llenas de 
fra ses  cálidas y du lces que tú recib es cora­
zón a d e n tr o ; pero que luego s e  te entibian  
entre e l bullicio de fiestas y bailes y viene  
entonces tu angustia, tu grito a to rm en ta d o : 
« ¿ E s  e s to  el am or?»
. N o , Mary Imm a, n o ; eso  no e s  e l  am or. 
E s, tal vez, un reflejo d e é l ; quizá 1a so m ­
bra que el gran so l de las alm as proyecta  
en  la tuya ; pero no es  aipor, porque dudas, 
y e l am or no adm ite ninguna.

M as lo  trágico que e stá  en tu pregunta  
está  tam bién dilu ido en toda vida d e m ujer. 
Sabes que no podem os e sc o g e r ;  que n u es­
tras d éb iles m anos só lo  pueden retorcerse  
d esesp erad as o un irse  en plegaria muda, 
cuando vem os al e leg id o  de nuestra alma al 
’ado de o tra ; que n u estros labios están  
se llad os para toda prim er palabra d e a m o r ; 
que hem os de esperar, com o la tierra pa­
cien te , a que arrojen en n osotras la se m i­
lla . ¿P a ra  qué persegu ir  la azul m ariposa  
s i acaso nunca la d em os a lcan ce?  Adem ás, 
es  de alm as m ezquinas destrozar e l  corazón  
de un hom bre por un sen tim ien to  de frivo­
lidad. E se m uchacho, que tanto te  qu iere, 
p uede hacerte fe liz . H ay, a v eces , una fina

y rara felicidad en saber recib ir. En e l  
m undo ex iste  una inm ensa, una desgraciada  
cantidad d e  cántaros vacíos. ¿ T e  d iv ierte, 
acaso , jugar con e llo s?  ¡T en  cu idado, Mary 
Imma ! Es p o sib le  que rom pas tus m anos 
y tu vida en  un juego in con scien te, y cuan­
do te  traigan la copa del verdadero amor 
no p uedas acercártela a los labios.

M a r ía  A s c e n s i ó n  F r e s n e d o .

C O N SU LTA

Queridos camaradas del Consultorio S en ­
timental.

Tengo  .una difícil situáción que ás voy 
a contar: Yo, una chica alta, rubia, estoy 
enamorada de un chico bajo y  moreno  ( bo­
nito contraste). H e sido novia de él por 
espacio, de tres años, pero al cuarto no he­
m os podido llegar (ha sido una p en a );  a los 
dos o tres m eses de reñir em pieza a venir 
un chico amigo de él (no está m al), con 
el cual sigo 'paseando bastante.

En los tres años hem os estado enfadados 
la >mitad del tiem po que estaba con él. N o sé 
si será por este carácter que tengo tan in­
com prensible: muchas veces le hacía que 
esperase y  luego yo no aparecía, y  nada de
lo que él decía me parecía a mi bienf aun­
que interiorm ente lo sentía (¡qué  ridiculez1). 
El asunto es  que en esas circunstancias safe 
a escena una chica que tiene lograda toda 
la sim patía de m i querido ex novio, y  que

ahora m e trata cqn una indiferencia tan gran­
de, tan grande, qué m e destroza... el co­
razón.

Ahora, queridos am igos, todo ha acabado 
con él. Os ruego me digáis ¿qué debo ha­
cer? Sólo tengo diecisiete años y  él die­
cinueve.

Con todo el cariñQ que os puede tener 
una camarada os pide un consejo.

L a S e n t im e n t a l . 

RE SPU ESTA

T e d iré con toda franqueza, pequeña am i­
ga, que, cuando com encé a leer , tu carta 
m e pareció un poco tonta. P ero  al llegar al 
final todo s e  m e apareció de m uy distinta  
m anera. aTengo d iecis ie te  a ñ o s ...»  H e aquí 
e l gran secre to . Toda tu carta y tu proble­
ma ( ¡o h ,  trem endo p rob lem a!) están  teñi­
d os de la encantadora in con sciencia , d e  la 
ligereza de e sa  edad, j B end itos d iec is ie te  
años 1

C om ienzas por asegurar, m uy form alm en­
te, q u e .e s t á s  enam orada d e un m uchacho. 
N o hay tal cosa , pequeña. Aunque vosotras  
os obstináis en  so sten er  lo  contrario, nin­
guna está  realm ente enam orada a los d ieci­
s ie te  añ o s. Ve tu c a s o : nada de lo que él 
decía te parecía b ien , y le hacías esp erar,  
esperar y d esp u és no ibas. jA y , a m o r! E s­
cucha un instante, pequeña am iga, lo  que 
decía Sita a su  e sp o so  Rama : «Iré a todas 
partes donde tú v a y a s ; separada de ti no  
querría habitar ni el m ism o c ie lo ... Yo iré  
la prim era, rom piendo bajo m is p ie s, a fin 
d e abrjrte paso, lds altas hierbas y las e s ­
p in osas zarzas...»  Esto es  lo que d ice y lo  
que hace una mujer que ama de veras.

¡C on qué estupenda ligereza dice una chi­
quilla que está  enam orada ! Com o s i  e l ena­
m orarse fuera una cosa que p u d iese hacer­
s e  a sí, de cualquier m anera. N o, yo te ase­
guro que no hay tal cosa y e s to  te ex p li­
cará por qué estab ais enfadados la mitad 
del tiem po y por qué no h u b ieses ido con  
él a ningún s i t i o ; te serv irá  también para 
com prender e s e  aspecto  «incom prensible» d e  
tu carácter. No m e guardes rencor por d es­
cubrir e s te  pequeño secre to . Ya s é  que a 
vosotras os gusta alardear de incom prensi­
b les ; pero é s te  no pasa de se r  un prurito

(Continúa en la pág. 50.)

HVERCEDES COMEA

Sr P r o p i e t a r i o  d'l m a n a n t i a l  de 

•Agua F I T A  S A N T A  F E * .

Muy se ño r m ío  T e n g o  21 años. 
E s to y  e n c a n t a d a  con el -Agua F I T A  
S A N T A  F E *  pa ra  a d e l g a z a r ,  el r e ­
s u l t a d o  ha sido tan e s t u p e n d o  que 
t o m a n d o  to da s las m a ñ a n a s  en a y u ­
nas dos d e d o s  en un v a s o  de los 
de agua he a d e l g a z a d o  en un m e s  4 
k i l o g r a m o s ,  o b s e r v a n d o  a d e m á s  que 
q ui ta la sed d u r a n t e  las co mi das , 
c os a m u y  r e c o m e n d a d a  pa ra e v i t a r  

las gr as as.
Z a r a g o z a  9 - 1 - 4 0

Las aguas "Fita Santa Fe* tienen la m *.
m a co m p o s ic ió n  química de las aguas
y sales d e  K i s s i n g e r  (B a lnea r.o  de

Alemania) donde, como 'es sab.do, acu- 
den miles de señoras para el tratamiento 

de su obesidad

EN NINGÚN HOGAR DEBE 
FALTAR UNA BOTELLA DE

LAS ftGUAS"FITA S A N T ft  F E "
SON EL M EJ 

CONTRA LA

SANTA FE C L A S IF IC A D A  E.N- LA DECLARA'* 
ClO N  DE U T IL ID A D  P Ú B LIC A  S O D IC O  M A G N E S IC A  ES LA' 
UNICA QUE SE VENDE''HOY EN ESPAÑA CON ESTA PROPIEDAD,
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de su balcón, pero que en la  ca­
lle hace ‘‘u n fresq u ec ito ’’ que se 
hiela h asta  el objetivo  del fo tó­
grafo. Van llegando los funcio­
narios, uno a uno prim ero  y  en V. ; - ¿ 
pelotones sucesivos, como los ci- 1&|¡ 
d is ta s , después. A uno de éstos, V .; ' 
form ado todo él por señoritas, nos 
hemos acercado p a ra  com enzar nue- 
tra s  p reguntas sobre la  v ida  de una  
m ujer funcionario. Concha y  Pilar, 
dos de las in teg ran tes del grupo, se 
ponen a n u estra  disposición—hemos 
de dejarlas firm ar la  e n trad a  prim e­
ro —p ara  dirigirnos por los d istin tos de­
partam en to s m inisteriales y ,  lo que es 
m ejor aún, p a ra  co n testar a  cuan to  que­
ram os preguntarle , “ siem pre que no sea 
secreto de E s tad o ” , dice u n a  de ellas son­
riendo.

Un carraqueo im ponente  suena en to ­
das direcciones— estam os den tro  del Minis­
terio—, producido por el ab rir de los a r­
m arios de persiana, a l mismo tiem po que 
el ru ido  de los cajones m etálicos de los 
ficheros pone u n  detalle  apagado de fu n ­
dición de acero. Comienza el tecleo de las 
m áquinas de escribir al unísono con los 
tim brazos de uno y  otro  despacho. Se res- 

« MMHHM piran  ya  en el am biente las v isitas m úl- 
tiples y  frases como estas: “ E sto  no per- 

j..f |  í %íftS  tenece a este D ep artam en to ” , “ Pase usted  
, ' por el R egistro G eneral” , “ Su instancia

se h a  resuelto  favorab lem ente” . E l E stado  
ha  puesto en m archa su  m áquina impo-

i,v /. f'f'* nente, que funciona con to d a  celeridad. Por 
Jk  í ‘ | , unos m om entos le vam os a a rran car estas

V , 'j |  dos piezas ta n  sim páticas (de m ostrar su 
' r: ■ ' ■ belleza y a  se encarga el cam arada fotógra- 

P f f l r r . f 0)j que son C onchita y  P ilar.
—¿Qué sueldo ganáis?
—Ingresam os con cinco mil pesetas, 

H  pero hay  varias de nosotras que ganan 
n i , . • J cuatrocientas cincuenta y  quin ientas al 

j mes. D epende de la categoría y  de lá an-

—Las hay  que son jefes de sección, se- 
c retarias de los jefes de Negociado, etc.

—¿Me queréis con tar cómo es vuestra

—]Toda entera!—nos dice P ilar, previen-

■ —No; nos conform am os con lo que hacéis 
un  oorr>en*e de ella.

—Me parece m uy poco in teresan te . 
Pero, en fin, no quiero hacerm e rogar.

■—L as ocho—continúa P ila r—, que es 
WitwfMffiMSgB una  buena hora  p ara  seguir durm iendo, 

es la que m arca el cronóm etro de mi casa 
p a ra  no dejarm e dorm ir m ás. Y  el cronó-

0
 m etro, en este caso, es la  m uchacha, que

no cesa de golpear la  p u e rta  de mi cuarto 
h asta  que no se convence de que estoy 
lev an tada . Me lavo a to d a  prisa, me 
peino y  me siento a desayunar con la  

' [_y m irada puesta  en el reloj del comedor,
que no me deja sosegar ni cinco m inu­
tos. D espués, al espejo p a ra  darm e el 
poquito  de coba y  salir volando, con el 

bocadillo debajo del brazo y  arreglándom e la  ú ltim a horquilla  del pelo. 
— Casi un  suplicio...
—No lo dudes. Luego el “ M etro” , donde voy prensada  entre  un  

señor que se obstina en m eterm e el periódico por las narices y  una 
cocinera que ha  considerado mi cadera lo m ás a  propósito p a ra  m ar­
carle el borde de su cesta. Al llegar a  la estación de destino, me 
parece que voy dejando pedazos de m i chaquetón  a costa de la  salida 
del tren . Fuera, jo tra  vez la  luz! y ... j¡Las nueve m enos dos m inutos!! 
El “ sp r in t”  final, la firm a, y  aquí me tienes. A hora que continúe 
Conchita, porque nuestra  vida, si no igual, se parece como dos 
gotas de agua.

— Yo no; sigue tú  que lo explicas m uy bien.
—[Qué pesada! Bueno, te  haré  un  resum en rápido, porque me está 

reclam ando todo el trab a jo  del día, que ya  me lo han  subido del R e­
gistro.

Aquí, y a  estás viendo nuestro  trab a jo , que se con tinúa h as ta  la  una  
y  m edia o la s  dos. Salimos, y  cada una, a no ser que nos pongam os 
de acuerdo p a ra  ir  a to m ar el aperitivo , m archa p a ra  su  casa. Las 
h ay  que tienen novio y  las espera a la  p u erta . (Las dos se han  puesto  
un poco coloradas, por lo que he com prendido que ellas son de 
las últim as.)

E n  casa, te puedes im aginar. Desde que se abre la, p u e rta  en tra ­
mos pidiendo la  comida, para  no ten er que hacerla  a las m ism as m ar­
chas forzadas que el desayuno. Las consiguientes charlas y  discu­
siones con los herm anos, algún que otro regaño de los papás, que 
siem pre term ina con la  frase standard.: “ E stas  niñas de h o y ...” , y 
arreglarnos o tra  vez p a ra  salir. Ahora se hace con m ayor cuidado. Tengo 
m ás tiem po.

(Continúa en la pág. 56.)
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N uestros cam arad as  G uillén Salaya, Luis León, Sán­
chez P rieto , S abado r, E sco b a r, T e rm en s  y Puen tes, 
J e ra rq u ía s  d e l S indicato d e l P apel, P ren sa  y A rtes 
G ráficas, con  la  Junta d ire c tiv a  e n  p len o  d e  la  A so­
ciación d e  la P ren sa  d e  M adrid , e n  la  visita que  
h ic ie ro n  a  d icha A sociación, y  e n  la  cual p ro n u n ­
ciaron- im portan tes  d iscu rsos  D. V íctor Ruiz A lbéniz 
-  El T eb ib  A rrum i — y  e l Jefe  d e l Sindicato, ca ­

m a rad a  G uillén Salaya.

Un g ru p o  d e  m uchachas d e  la  S ección  F em en ina  d e  S tam bul (T u rq u ía ) e n  su 
visitá al C onvento  esp añ o l d e  T ie rra  Santa.

H an s ido  in iciadas la s  o b ra s  d e  reco n s tru c c ió n  d e l m onum en to  al S ag rado  
C orazón  d e  Jesús, e n  el C e rro  d e  los A ng e le s. E ste  m onum ento  fué d es tru id o  

p o r  los ro jo s , q u e  rea liza ro n  u n  sin  fin d e  sac rileg io s .

La H erm andad  d e  la  C iudad  y  el C am po, d e  L érida , h a  c e le b ra d o  un  cursillo  
d e  D ivu lgadoras d e  Sanidad Rural.

BELLEZA y JUVENTUD
para el cutis, sin manchas ni 

huellas, se consigue con el uso 

constante de
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Los cambios del tiempo y de la presión 

atmosférica causan a muchas personas 
esa vaga pesadez o hasta fuertes do­

lores de cabeza. En tales casos obra 

milagros la suave acción segura e ino­
fensiva de D O  LO  R E T A S .

Para todos y especialmente para los 
organismos sensibles es

SENSIBLES
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A B O N O S

MINERALES
S U P E R F O S F A T O  
ABONOS COMPUESTOS 
N I T R A T O  D E  S OS A 
SULFATO d e  AMONÍACO

D I R I G I R  L O S  P E D I D O S  A

UNIÓN ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS

O r u e t a ,  6 - BILBAO

C O N S U L T O R I O
S E N T I M E N T A L

(Viene de la pág. 45.) 
inocente. Todo puede explicarse. Otra vez 
perdón.

¿Q uieres que te diga por qué crees que 
estás enam orada? Pues por esa pequeña ra­
bieta que te causa el ver a tu ex novio con 
la otra muchacha. Pero ten cuidado; éste 
es el am or propio, la vanidad, que a todos 
se nos subleva cuando nos vemos pospues-

des esto) y eres lib re ...;  ¡qué amplia es la 
vida ! Sigue paseando con ese otro mucha­
cho, o con cualquiera que te parezca me­
jor. Lo pasado no tiene im portancia; es 
cosa de chicos. Tú empiezas ah o ra ; tienes 
todo un mundo delante de ti. Te envidio. 
Quizá de ahora en adelante, cuando entres 
en ese mundo nuevo, tengas verdaderamen­
te problemas serios y hondos, problemas de 
mujer. Pero yo, naturalmente, deseo que 
no sea así, y que no tengas necesidad de 
volver a pedir consejo.

J o s é  L u i s  C a s t il l o .

V I N O S  DE R I O J A  ,

YGAY
( LO GROÑ O )

M e ítc jjU .é l d e  M u t í l e t e .

C A S A  F U N D A D A  E N  1 8 7 7

D E P Ó S I T O  E N  M A D R I D  
M arqué is  d e  V i l l a me j o r ,  8 - Teléfono 55298

tos. El amor propio es el gran traidor en 
el juego amoroso, porque se hace pasar por 
el verdadero y nos arrastra  a sitios donde 
nunca debiéramos llegar. No te dejes arras­
tra r tú, pequeña. Aguanta un poquito esa 
vanidad malhumorada, que- es la que real­
mente te parte el corazón de ese modo tan 
gracioso, con unos deliciosos puntitos su s­
pensivos en medio. Quizá pese también algo 
en ti la costumbre de los tres años de tra­
to ; pero no querrás hacerte esclava de una 
costu._ore, por el sim ple hecho de que sea 
costumbre, ¿verdad?

Aclarado esto, verás que no queda nada 
del pretendido amor, y que tu corazón ju­
venil está libre y alegre como un pájaro. 
Y es muchísimo mejor para ti que sea así 
porque, aunque quisieras un poco a ese 
muchacho, no te esperaría a su  lado mucha 
felicidad. Caramba, no se puede se r ipuy 
dichoso junto a una persona con quien es­
tamos enfadados un día sí y otro no. Yo, 
al menos, soy muy radical en este extremo. 
Creo que en cuanto se  riñe una vez ya no 
hay amor verdadero. Una sola riña es prue­
ba de desacuerdo y en el amor no debe 
haber ninguno. En el amor y en las casas 
de inquilinos, . las goteras son fatales, ami- 
guita.

Llegados al resultado de que no hay amor, 
tú misma com prenderás que ho hay proble­
ma alguno. Tienes diecisiete años (no olvi-

CONSULTA

Querido camarada: Me hallo en un apu­
ro (a menos a mí me lo parece) , no tenien­
do a quién consultar, porque a mi fam i­
lia no se lo voy a decir. </A unas amigas 
que tengo? Tampoco, pqrque son unas chi­
cas muy superficiales y no podrían darse 
exacta cuenta de mi dolor; por eso, leyen­
do la ‘ simpática Revista " Y "  se me ha ocu­
rrido que el que mejor me aconsejaría se­
rías tú, y  por eso me decido a contarte 
mi caso, esperando de tu -amabilidad me 
contestes en seguida.

Yo vivo en una provincia muy chiquita, 
donde casi todo el mundo nos conocemos.

Hay un chicQ, muy bueno, que viene 
siem pre conmigo, me regala bombones, en 
fin , que me hace el amor: el chico es bo­
nísimo, de tipo no está mal y de cara 
también puede pasar; simpático, eso no lo 
puedo decir yo, pues hay veces que me 
irrita de tal manera que me gustaría pegar­
le. Tú dirás que esto es muy sencillo.: 
con decirle• un "n o ” como una casa, está 
todo arreglado, pero no es tan fácil como 
parece. En mi casa se oponen a tal dis­
parate (según ellos lo llaman); dicen que 
es un chico de inmejQrables condiciones y 
que sería una locura decirle que no, y nada 
menos que tengo en contra mía a mis pa­
dres y dos hermanas.

P tro , verás, sigue la complicación: hay 
otro chico en esta provincia que ese sí 
que me gusta, pero muchísimo, y  al^ cual 
creo yo nq le soy indiferente; ese s í que 
es guapo, simpático y gracioso. ¡Ay, cuán­
to me gusta! Claro que a mí nunca se 
puede acercar, pues siempre va el otro 
pegado a mi lado.

Ahora ya sabes mi caso y  espero que 
me aconsejarás lo que debo, hacer. Con­
téstame pronto, pues estoy impaciente.

RESPUESTA

Buena, muy buena, esa barca amorosa 
que va d§ un lado a otro, indecisa en 
arribar a puertos diferentes. Por un lado 
llama la sirena familiar con sus buenos 
consejos, tan am paradores del porvenir ; 
por el otro, la sirena del gusto personal, 
que quiere imponerse a todo trance, por 
el particular designio que vence por enci­
ma de todo. ¿Q ue vence? Esto es posible 
y lo es también que nos domine a nos­
otros, porque no hay nada mejor que ” de- 
jar al tiempo” ... ¡¡Y  el tiempo nos hace 
cada faena... ! !

En cuanto alguien se opone a un amor, 
este amor crece por minutos. Pero enton­
ces..., ¿es  un auténtico am or o tan sólo 
un amor propio ...?  Ahí reside el proble­
ma. Por eso el tiempo, con su paso sere­
no, viene a dar buen juicio a todas' estas 
cosas, a señalar sus cauces definitivos.

Hay una canción que dice :

Porque saben que te quiero, 
todQ el mundo en contra mía.
[¡Y  yo  contra el mundo entero!!

Pero eso puede ser también obstinación, 
” cabezotería” , y en el momento en que la 
gente olvide ese amor y m uestre su' indi­
ferencia, ese afecto puede’ perder "alicien­
te s” ... ¿N o es así?

Así, conviene dar al amor una platafor-
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T A R R A S A

desinteresado y  de corazón, pide mi opinión 
en un asunto al que yo, a pesar de toda 
mi buena voluntad por serla útil, no veo 
la solución.

Me escribe una carta que viene a ■ decir 
así: "E s un chico de unos treinta y tres 
años, de una gran cultura y educación. Lo 
que se llama "alta sociedad" .  (Ella no pue­
de decir lo m ism o. Es, como yo,, de clase 
media, más bien hum ilde .) Se conocieron 
en una fiesta , hará unos seis m eses. S im ­
patizaron y se  hicieron novios. Es m uy ló­
gico. Muchas veces él ha hablado de ma­
trimonio, pero ella siem pre le ha rechaza­
do; por lo que él ha supuesto poco cari-

V d a .  de

JUAN PALET
L A V A D E R O S  DE L A N A S

TELÉFONO 2417

CAR R E TER A  DE RUBÍ, 283. T A R R A S A

ma normal de expresión, en donde pueda 
conducirse, desarrollarse, de una manera 
sencilla y sin  violencias. Lo dem ás es te­
jer una novelita con -su correspondiente 
lío fam iliar, con sus dos am ores, etcéte­
ra, etc. Guíe usted su barca amorosa por 
buenos derro teros.. Que su  am or ” perso- 
nal”  sea de prim erísim a y auténtica cali­
dad. Esto es cierto. - Y en ese caso triun­
fará por encima de todo, superando todos 
los inconvenientes.

Papel en blanco es  papel a llenar... por 
uno mismo y no por .los dem ás, sin  que 
valgan excesivamente los “ consejos”  ni los 
” no consejos” . ¿E ntiende?

Y que encuentre su felicidad le desea

T o m á s  R o s e l l .

CONSULTA

Después de varias vueltas a mi problema 
cardíaco, saco la conclusión de que lo me­
jor es pedir opinión a quien tenga más 
sentido común que yo.

No sé a qué manos llegará esta misiva, 
pero, sea quien sea, él pondrá toda su bue­
na voluntad en sacarme de este apuro, si 
así puede llamarse.

Una amiga mía, a. quien quiero con cariño

ño. Ella dice: "L e  quiero mucho, pero nos 
separa su  posición". N o podría soportar 
por nada un desprecio de su fam ilia, pues 
mi amiga, aunque pobre, tiene gran digni­
dad. " Ahora—añade— -, su  sueldo está para 
mí bien. Creo podría llevar una casa bien. 
Sin ser gran cosa_ mil doscientas pesetas 
mensuales, son lo su fic ien te; pero con él 
no, pues muchas veces necesita de la fa­
milia, (fqué hacer? Le quiero, pero no soy 
tan "b e b é"  para no darme cuenta ."

S i fuese yo, m e casaría y  viviría fe liz;  
pero mi amiga tiene m enos decisión, por lo 
que veo. Por eso no sé qué decirle.

Contestadme lo más claro que podáis. Ya 
sé que es tontería pedírselo, pues siempre 
procuran contestar Iq mejor que' les es po­
sible.

Mi agradecimiento profundísim o.

M a r g a r it a .

RESPU ESTA

El problema cardíaco que usted plantea 
tiene de bueno que ri¡p es un- problema. El 
novio dé su  amiga tendrá treinta y tres 
años, una gran cultura y una exquisita edu­
cación, pero lo cierto  es que lo más claro 
que se desprende de su  consulta es que, 
con todo esto, no ha podido conquistar el

Admón. de Loterías n.° 5 M a n o lita  da P a b lo
A V E N I D A  DE J O S É  A N T O N I O ,  31 I LA Q U E  m a 5 " g o r d o s "  h a  p a g a d o  y p a g a r a

■ TIENE BILLETES PARA VAR IOS  S O R T EO S ,  Y A LA VENTA
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corazón de su  amiga. Su amiga, naturalm en­
te, se  defiende contra su  propia indiferen­
cia con su  suspicacia al suponer los comen­
tarios desfavorables de su  fam ilia futura. 
Por eso llega incluso a hablar de ” digni- 
dad” , palabra ■ que . ha sido siem pre so spe­
chosa en  labios de los enam orados. .En re ­
sum en, para que vea usted cómo se  le con­
testa claro : su amiga de usted no quiera 
a su  novio ; de manera que, ¿ p o r . qué ha 
de casarse con é l?

C l a u d i o  d e  l \  T o r r e .

CO NSU LTA

Una desesperada se dirige al Consulto­
rio Sentim ental con la seguridad de ser 
consolada.

Mi caso es el s iguiente: En . el año 36 
vino a mi pueblo un chico (natural del 
m ism o), al cual yo  no cooncía. Vino a pa­
rar a nuestra 'pandilla. En cuanto le vi em ­
pezam os a interesarnos m utuam ente y nos 
hicim os novios, siguiendo nuestras relacio­
nes por espacio de cuatro años, viniendo  
a interrum pir nuestro idilio am oroso la gue­
rra. Yo a eso culpo y creo que, "después 
de conocida m i situación, no podrá m enos 
de orientarme sobre el caso, y lo m ism o te 
agradeceré la hicieseis si, p o j el contrario, 
voy equivocada. Como anteriorm ente te di­
go, nuestras relaciones empezaron por ju­
lio del 36, continuando. hasta hl 10 de oc* 
tubre, fecha en que se marchó por ser  lla­
mada su  quinta, habiéndonos podido escribir 

'hasta el 12 de noviem bre del m ism o 36. Al 
marcharse, sifs cartas dem ostraban tener  
cada día más interés hacia mí, hasta que, 
por fin , tuvQ ocasión de pasarse a la zona 
nacional y  quedamos incomunicados. No 
por ello dejé de acordarme de é l;  al con­
trario, cada día le quería mucho más.

D espués de algún tiem po transcurrido nos 
liberaron y  al pocQ tiem po vino a verm e,

. al que encontré m ucho más efusivo  que 
antes y  m is anhelos y pensam ientos que de 
él me forjé en nuestra separación fueron  
correspondidos en m ayor cantidad a mis 
deseos. Continuaron su s  visitas por espacio 
de un año, en el que yo no noté nada, 
después de venir unas cinco1 veces. ¿Cómo  
fu i yo tan tonta al no creer que podía ha­
berle hecho mal fan larga ausencia? ,

Por últim o recibQ una carta, en la que 
decía que nuestras relaciones habían term i­
nado. <; Qué tengo que hacer para olvidar­
le ? ¿ O volveré con él ?

U n a  D e s e s p e r a d a  

RESPU ESTA

Sí, una explicación—casi un prólogo que 
justifique mis pa’abras-—debo concederte . Y 
perm ítem e el tú que, por íntimo, es más 
propicio a la confesión. Sin rebasar límites 
de mi incógnito, y aún menos sin- llegar a 
entablar un tennis mutuo de desesperados, 
considero ineludible descubrirte aquel sec­
tor del propio yo o mí—si ha de empezar 

- a d iscurrir la sonrisa—que, en análogo tran­
ce al tuyo, garantice algún valor a mis con­
sejos. Un* verbo, un artículo y un su stan ­
tivo con partícula (a veces adjetivo) lo re ­
sum en to d o : Soy ' un postdesesperado.

Ese post, tan exiguo, es el que quiero 
brindarte y ofrecerte. Ojalá llegue para ti 
el día que com prendas toda la fuerza de 
esa p, de esa o j d e  esa s  y de esa t. En 
posesión de todas ellas no serás, ciertam en­
te, heroína rom ántica. Ni la luna, con ese 
encanto melancólico de su  plata en la no­
che, será  para  ti otra cosa que un risueño 
gesto de la oscuridad. Yo te prometo el 
optimismo, la fru ta sana de la alegría. N o 
la risa  abierta que rom pe en  Carcajada (siem ­
p re  del recuerdo te  quedará un Dequeño do­
lor). Tampoco la am biciones. En tus ojos 
debe se r  el gozo. Es «chic». Es fem enino. 
Es optim ista. Y esa es mi prom esa.

Sólo de ti—¿.recelo o aprem io del tiem ­
po?— conozco breves acontecimientos : Un 
amor de cu,atro años. Una guerra por me­
dio. Ilusiones. Entusiasm os a veces supera ­
dos por la realidad. Desengaño y desespera­
ción. D esesperación v esperanza. . También 
de ti hubiese querido conocer, sin  saber 
jamás si es de oro o de ébano e1 cabello, 
detalles sentim entales que podrían dar nor­
ma y m arcar rumbo a esta epístola que 
pretende m oraleia. Algo consieuen orientar­
me ciertos arcaísm os de la tuya, pero s e ­
ría muy provechoso Dara mi pum a en terarse 
de insignificantes porm enores al mnrgen de! 
amor mism o. Forzoso me es adivinar. Y 
solo en dos cosas quiero actuar de profeta : 
Te enajenan las rosas y duerm es con el bal­
cón cerrado.

P ensarás—-todas sois susDicaces—nue me 
burlo. Y te  eauivocas. Otra solución sería  
mi ofrenda de hov, si soñando con el balcón 
abierto p refirieses la tierna tristeza de la 
violeta. No podría decirte : i Olvídale !

Tú, puedes hacerlo. Podrás, aun cuando 
ahora no lo creas. Empieza a acongojarte 
la soledad, y ella te duele más aue el des­
am or. Tú no lo sabes. Yo, s í. —Aquello del 
balcón...;—

Congeniabais. Súbitam ente suoerásteis vues­
tra am istad.. El ritm o de vuestra vida adop­
tó uniform idad que parecía indestructib l2 . 
Esto es eso  que llaman am or. Es tómbién 
el atardecer, el césped, la brisa, el casta­
ño de Indias con cicatrices de iniciales. Es, 
a veces, los puntos .suspensivos de la lite 
ratura.

Tú sólo llegaste a la brisa. Lo sé . Y

fuiste leal. Pero él... O fueron de gratitud 
(gratitud excesiva, creyendo tus palabras) sus 
visitas posteriores a la guerra, o su  nueva 
ilusión nació ya lograda la paz. Quizá él 
liberó su  corazón al liberar su s  oídos del 
«Riego». Ahí es tá  tu  camino. No lo ves, pero 
él te lo trazó en  su  huida. Todavía tú estás 
a tiempo de pasarte y encontrar otro casta­
ño de Indias fren te  a otro atardecer sublim e 
en paisajes que fueron zona nacional.

Que una m argarita, deshojada por tus de­
dos, inspire tu decisión. Yo, jam ás m e p ren­
dé de ningún teniente y no asumo la res ­
ponsabilidad de em pujarte.

Creo p resen tir las décim as de tu «sex- 
appel». Entonces...— ¿ p o r qué no?-—¡qu íta­
sele !

¡ Si sup ieras que,- a veces, nosotros tam ­
bién som os coquetos ! Y no quiero hablarte 
del rem ordim iento, que mi prom esa fué de 
optim ism o.

Adiós o...
Luis D e l g a d o  B e n a v e n t e ;

CO NSU LTA

A tí me dirijo para pedirte un consejo. 
Es un caso tan vulgar que temo no me 
contestes; pero, créem e, es hoy más que 
nunca cuando necesito contestación a todos 
estos secos renglones, escritos más con 
ansiedad de salir de esta duda. ” Ahí va 
el caso.3’ Confieso que estoy enamorada 
de un chico que es solam ente un amigo, 
y  que yo bien creo que me aprecia. El 
chico se interesa pdr mí, pero ... nada más 
que de am istad; en ciertas ocasiones ha 
solido soltar alguna frase ... que a m í me 
parece un detalle. El chico está ausente  
de m í. El se interesa hasta el punto de 
escribirm e, pero no todo esto es lo que yo  
deseo. Espero me indiques qué es lo que 
debo hacer para conseguir lo que tanto 
anhela mi corazón y lo que creo sería mi 
felicidad.

Muy agradecida os queda siem pre,

M a r ia n e l a .

R E SP U E ST A

P asar de la am istad al am or..., ¡he aquí 
un /cam ino difícil de recorre r. Es ' decir, 
fácil ( y difícil, porque la cosa puede s u r­
gir inesperada y sin  esfuerzo. Pero cuan­
do se  quiere provocar dentro de la am is­
tad ese otro sentim iento am oroso, m ás 
fuerte y más singular, entonces puede acon­
tecer que el deseo no llegue a cuajarse, 
que la realidad sea muy otra al anhelo, 
qu$, en fin, aburram os a la persona a 1a 
que querem os ” ganar”  para nuestro afecto.

Ese chico m erece... ¿ s u  am or?  En ese 
caso, sin  ninguna excusa, conviene dispo­
ner el ” s itio”  de la m anera más hábil y 
más lograda. Se juega usted posiblem ente 
una felicidad ” para toda una vida”  y con­
viene por ello u rd ir la campaña con todo 
género de arm as y precauciones en la tác­
tica. Voz al viento, interpuesta en tre  el 
silencio de la pura intimidad * y esa otra 
voz que tiene que sonar y "escucha rse”  
alta para que llegue a la persona que que­
rem os... ¿C óm o, si no, pretender que la tal 
persona se  dé cuenta de este sentim iento 
n u es tro ...?  No consiste en ” hablar” . Nada 
de eso- ( a u n . cuando puede ser eso), y lo 
más probable es que un silencio bien lle­
vado conduzca más eficazm ente a la meta 
propuesta. Em plee usted el procedim iento 
casi infalible del interés y del no interés. 
Es decir, que tiene que oscilar entre esos 
dos estados sentim entales : el fervor y la 
indiferencia. P asar de uno a otro bando 
con exquisito equilibrio y oportunidad, mez­
clando inteligentem ente esos dos ingredien­
tes. ^

La fe en el triunfo, es otro de los e le ­
mentos necesarios para el éxito. Esta firme 
creencia le valdrá una seguridad im paga­
ble : que ha de obtener rendido a su s  pies 
el deseo que ahora tiene incipiente y d e ­
bilitado. Con esa confianza ganará fuerza 
y valor, y la esperanza crecerá sola y por 
sus propios m edios.

Ese será  el m om ento de su  victoria, 
cuando usted crea en su  triunfo y obten­
ga, al ,m ism o tiempo, el justo margen para 
conducir su s  pasos...

Y el joven amigo m archará por el ca­
mino que usted quiera', ya los dos enam o­
rados... " f  

C a r l o s  G a m ir .

+  Se está solo en una multitud 
cuando se sufre  y cuando se ama.

+  En amor, la apasionada dice 
” s í”  ; la virtuosa, ” n o ”  ; la coque­
ta, ” ni sí ni n o ” .

+  La sim patía no se rehúsa más 
que al que no la inspira, y la inspira 
todo aquel que lleva en  sí su semilla 
generosa. Todo corazón puro la po­
see y, por consiguiente, todo cora­
zón puede a traer, sea cualquiera su 
edad. ¡ Pero  cuánto m ás en  la juven­
tud, cuando la frente se adorna con 
todas las gracias que conm ueven !—  
Lacordaire.
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J o sé  Sanz y  Díaz : Legazpi. (Ediciones Pa­
tria.)

Con la biografía del Adelantado Miguel L6 
pez de Legazpi inicia Ediciones Patria una 
«Biblioteca de Marinos Españoles», y es José 
Sanz y Díaz, escritor justo y meticuloso, 
quien con brillante prosa y amplia documen­
tación rompe marcha, trazando la figura del 
Almirante conquistador de las Filipinas y 
fundador de su  capital.

No era em presa fácil la acometida por 
Sanz y Díaz, que la cumple con toda brillan­
tez, sin  hojarasca novelesca que recargue la 
gesta imperial de Legazpi, ganando, así, en 
verismo y emoción.

Hemos de señalar también la aportación 
de José Sanz y Díaz a la escasa y desper­
digada bibliografía, que por prim era vez se 
enriquece c o n . un completo y documentado 
estijdio biográfico de Miguel López de Le­
gazpi.

5 2

M o n s e ñ o r  T i h a m é r  T ó t h  : Formación Reli­
giosa de Jóvenes. (Atenas, S. A.)

El llorado Obispo de Veszprém, Monseñor 
Tihamér Tóth, no era solam ente un escritoT 
profundo y -brillante. De ello da fe el pú­
blico inteligente que arrebata las nuevas 
ediciones de sus libros.

La presente obra es, sin disputa, lo más 
completo, sólido y moderno que cuenta la 
pedagogía católica sobre tema tan apasiona- 
dor como es la formación religiosa de los 
jóvenes estudiantes.

Oímos a menudo esta queja : ¿Cóm o alum­
nos, educados en colegios católicos, espe­
cialmente en los dirigidos por religiosos, 
vuelven después las espaldas a las prácti­
cas piadosas y dejan de oír la Santa Misa 
y no se  acercan a los Sacramentos, y viven 
en la más lastimosa indiferencia?

¿Q uién es el responsable del fracaso? 
.-.Acaso siem pre el alumno, al que acusamos

^ E S C O R I A L ”
En la fecha de José Antonio 

—20 de noviem bre—ha apareci­
do el prim er núm ero de «Esco­
rial», revista de cultura y letras, 
fundada y regida por la Falange. 
Irrum pe la Falange de esta  m ane­
ra por un  camino más, y desde 
luego muy resueltam ente, en el 
campo de la cultura, con el, pro­
pósito a un tiempo unificador y 
selectivo, que es el signo pecu­
liar de su acción neta en todos los 
órdenes. Es la hora en  que la 
Falange no puede lim itar, en 
cualquier aspecto, su  -obra a la 
sim ple exposición de su doctrina, 
sino que ha de encararse con su 
cumplimiento, som etiendo o le­
vantado a él a todos los españo­
les, a toda la vida nacional. En 
el m inúsculo, pero jerárquica­
m ente alto plano, en  que se m ue­
ve, e s to . se propone la revista. 
En orden al opinar político—y 
no digamos al obrar—no puede 
haber otra norm a ni otra voz que 
la falangista ; pero en  orden al 
restablecim iento de la vida na­
cional, todas las voces y  todos 
los brazos han de juntarse acti­
vam ente, confiadam ente, con lo 
mejor de su valer y de su fuer­
za, porque la . Patria  es cosa de 
todos y obra de todos, si bien  el 
regirla lo sea de unos pocos.

En «Escorial» vem os juntarse 
para la tarea cultural a los valo­
res más jóvenes con los más con­
sagrados. El sum ario de este  pri­
m er núm ero responde plenam en­
te ya a sus intenciones de am­
plitud y de selección rigurosa por 
el valor a que nos hem os refe­
rido.

M aterialm ente, «Escorial» es 
una obra cuidada, limpia, distri­
buida con amenidad y editada con 
severidad y pulcritud.

Deseamos a la em presa, bien 
iniciada, una larga vida.

M e r c e d e s  S u á r e z -V a l d é s  : Infancia de hoy, 
juventud de mañana.

de díscolo, perezoso, mal inclinado? ¿Acaso 
la familia, que no secunda la acción educa­
dora del colegio? Justo es confesar que la 
formación religiosa, im partida en muchos co­
legios e institutos, era  sumam ente defectuo­
sa. Se. reducía en. muchos casos a decorar 
la memoria del estudiante con fórm ulas de 
Teología concentrada; el discurso', la volun­
tad, el corazón, el carácter del alumno, su 
vocación profesional, quedaban al margen del 
influjo relig ioso ; la formación religiosa era 
deficiente.

Es este libro el más activo auxiliar para 
el cumplimiento de la misión sublime.

P e d r o  P é r e z  C l o t e t  : Algunas notas sobre
la Andalucía del Padre Coloma. Conferen­
cia. Cádiz, 1940.

Pedro Pérez Clotet es uno de nuestros 
más inspirados poetas y un crítico literário 
estudioso y agudo. En esta conferencia—que 
ahora ha editado—sobre el Padre Coloma 
bucea en la obra del jesuíta jerezano con 
sutil detenim iento y clarividencia. La obra, 
literaria, en lo que respecta a Andalucía, 

queda certeram ente analizada.

Un libro muy útil ha escrito Mercedes 
Suáréz-Valdés. Esta guía de la m adre na- 
cionalsindicalista expone con claridad -los im­
portantes problem as qué se  relacionan con 
la puericultura y educación de los hijos. En 
la prim ’era parte  tra ta del llanto del niño, 
de los .biberones, peso, dentición, sueño, ro-  ̂
pas, alimentos^ vacunas, etc . En la segunda 
parte, de la educación cristiana, patriótica 
y falangista. Todo escrito  con un buen y 
sencillo lenguaje, am pliam ente informado, 
constituyendo un auténtico dominio del tema- 
propuesto.

A. Q u ín t e l a  F e r r e ir o  : Espíritu y Carne. 
Novela.

El personaje principal es un estudiante que 
sufre en su' interior el choque violento de 
dos fuerzas d isp a re s : el cuerpo y el alma. 
Lucha perm anente, sin  tregua, en tre  el bien 
y el mal, dando lugar a una serie  de episo: 
dios y vicisitudes, que hábilmente enlazados 
hacen que se lea hasta el final esta novela 
con el mayor placer. El final constituye una 
revelación. Rodeado el personaje de .incóg­
nitas que le m antienen en constante zozobra, 
pasando por innum erables aventuras de amor 
y de guerra, descubre entre  las som bras la 
luz salvadora.

F e d e r ic o  d e  M e n d iz á b a l  : España, en Tra- 
falgar. Biblioteca de M arinos Españoles. 
(Ediciones Patria.)

El autor de este libro acierta a enfocar 
el gran acontecimiento histórico de Trafal- 
gar con un criterio fundam entado e indepen­
diente. Este solo m érito valdría para ganar 
los m ejores elogios al libro del señor Men­
dizábal. Si unido a esto , hay que anotar la 
aportación que significa este estudio y su 
indiscutible grato tono literario , habremos 
realizado acabado cumplimiento de la consi­
deración que merece España en Traf'algar. 
Federico de Meíidizábal ha escrito un im- 

•portante libro, bien documentado y bien sen­
tido literariam ente. El libro va acompañado 
de la reproducción de interesantes estam ­
pas de la época.
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do la vuelta por 2 puntos al revés. 
A 11 cm s. de altura rem atar de cada 
lado 42 puntos. C on  las agujas de 4 
m ilím etros continuar en  punto e lás­
tico los 38 puntos del medio. A 50 
centím etros de altura total m ontar 
a la derecha y 3 la izquierda de los 
38 puntos del m edio 44. puntos para 
hacer el hom bro ; continuar en pun­
to elástico estos 126 puntos que se 
han obtenido. A 54 cms. de altura 
total em pezar el escote, dejando en 
e ljr ié d io  10-puntos sin  h a c e r ;  dejar 
un  lado en espera ; tejer el otro lado,

dejando sucesivam ente sin hacer ca­
da 2 vueltas ; 7 veces 2 puntos; 4 
veces un punto, continuar en línea 
recta ; te je r el otro lado lo mismo 
que este prim ero. Pero  cuando la 
sisa mida 4 centím etros y m edio de 
altura aum entár 4 veces un  punto 
cada 4 líneas y a los 10 cm s. de al­
tura total em pezar a b iesar el hom­
bro de la m ism a m anera.

Trenzado del lado derecho .^ -M on­
tar 24 puntos (3 cuadros de 8. pun­
tos) ; tejerlos en punto de tel’a tren ­
zado, de la siguiente m anera : X 2

UN «PULL-OVER» IDEAL PARA 
LOS D EPO RTES DE IN V IER N O

M ateriales.— 710 grs. de lana gris 
6 hebras ; 2 agujas de 3 m ilím etros 
y medio, dando 39 puntos en  10 cen­
tím etros y 38 vueltas para 10 cen tí­
m etros ; 2 agujas de 4 m ilím etros, 
que dan 33 puntos y  35 vueltas en 
un cuadrado de 10 cm s. ; 5 agujas 
de 3 m ilím etros y medio, puntiagu­
das en los dos extrem os (nuestro 
modelo es de talla más bien grandel.

D iferentes clases de puntos que se 
em plean : Punto elástico, 2 y. 2. 
Este punto se teje con un m últiplo 
de 4 puntos. La prim era vuelta así. 
como todas las yueltas siguientes : 
X 2 puntos al derecho 2 puntos a! 
revés', X etcétera..

Punto de tela trenzado ; Este pun­
to se  hace lo mismo que el punto de 
tela corriente : una vuelta al dere­
cho, una vuelta al revés con un 
múltiplo de 8 puntos (ver explicación 
en lado derecho tejido en trenzado).

Delantero .—(Montar 122 puntos en 
las agujas de 3 m ilím etros y medio 
de diám etro, tejerlos en punto elás­
tico 2 y 2, empezando y term inan-

¿QUEREIS SER ADMIRADAS?
Usad PÍLDORAS CIRCASIANAS. Dan a la mujer esté­
tica y vitalidad. Busto perfecto, firme, bello y desarro­
llado, cutis limpio y rostro animado, base de la belleza 
femenina, obtendréis con este preparado regenerador 
de vuestro organismo. Mande 10 ptas. por Giro a 
M. Y. Pous - Apartado, 481 - Barcelona, y las recibirá 
con reserva, certificadas. Venta Farmacias

puntos al . revés, volver, tejer es­
tos 2 puntos al derecho ; volver, te­
jer 3 puntos al revés (coger el ter­
cer punto en tre  los puntos m ontados 
y que se han quedado en la aguja 
izquierda), dar la vuelta, tejer estos 
3 puntos al derecho. Dar la vuelta, 
tejer 4 puntos al revés, y así todo 
seguido hasta obtener 8 puntos al 
revés. H acer, una vuelta al derecho 
y una vuelta al revés con estos 8 
puntos (el prim er triángulo de la

prim era línea está  hecho). Dejar so­
bre  la aguja derecha los 8 puntos del 
prim er triángulo y continuar cogiendo 
de los puntos que hay sobre la aguja 
los 8 puntos necesarios para cada uno 
de estos cuadros siguientes . (guiaros 
por las explicaciones que hay entre  
las señales X para cada triángulo).

BELLEZA 
MAGICA!

F UERON las mujeres 
que trabajan en las 

destilerías de esencias y 
perfumes las que descu­
brieron esta maravillosa 
cera virgen que la Natura­
leza puso en el corazón de 
las flores. Las jóvenes que 
trabajan en esta cera cremo­
sa y de- tacto agradable tie­
nen siempre las manos sua­
ves, finas y blancas Ahora, en 
forma conveniente, y bajo el 
nombre de Cera Aseptina, este 
mágico producto está al alcance 
de todos. Aplicada por la noche, 
la Cera Aseptina suaviza y extir­
pa las impurezas de la piel, que 
desaparecen durante el sueño en 
pequeñas partículas y por la maña, 
na se revela el nuevo cutis, bello. I 
fresco, blanco y libre de toda im- f 
pureza que lo afee La piel seca y 
fea de la noche anterior, apare- | 
ce fresca, transparente y atercio­
pelada como nunca. Las manos 
ásperas y rojas son ya blancas 
y suaves. Pruebe esta mágica 
receta antigua que se vende 
en todas partes bajo el nom-- 
bre de Cera Aseptina. En to­
das las farmacias y perfume­
rías la encontrará. G aranti­
zamos sus buenos resulta­
dos. y de no lograrlos, de 
volvemos el dinero La 
Cera Aseptina está fabri­
cada en España. /

Los triángulos así obtenidos hacen 
la prim era línea. Dar la vuelta a la 
lab o r; hacer en el prim er punto un 
a u m e n to : un punto al revés, un 
punto al derecho ; hacer a continua­
ción una dism inución : pasar el pun­
to que sigue sin hacer, te je r un  pun­
to, rem atar el punto que no se  ha

S 3
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hecho pasándolo por el punto tejido 
(nos encontramos con 3 puntos so­
bre la aguja derecha), volver, tejer 
estos tres puntos al revés, volver, 
aum entar un punto en el primer 
punto, como anteriorm ente se ha 
hecho en la otra vuelta : un pun­
to al derecho, dism inuir un • pun­
to como se ha hecho anteriorm ente, 
dar la vuelta, 4 puntos al revés, vol­
ver. Aumentar un punto, 2 puntos 
al derecho, disminuir un punto, vol­
ver, 5 puntos al revés, etc ., hasta 
los 8 puntos. Dejar metidos estos S 
puntos en espera en la aguja dere­
cha. A continuación de estos 8 pun­
tos, coger con la aguja derecha 7 
puntos sobre el lado izquierdo del 
triángulo de la prim era línea y aña­

dir un octavo punto en la base del 
triángulo siguiente. Volver, tejer es­
tos 8 puntos al revés ; volver, te­
jer 7 puntos al derecho y hacer una 
disminución con el octavo punto y 
el prim ero del triángulo siguiente ; 
volver, tejer los 8 puntos al revés ; 
volver, y repetir estas dos últimas 
vueltas hasta tejer los 2 últimos p u n ­
tos del triángulo (hay 16 puntos en 
la aguja).

Tejer de la misma m anera todos 
los cuadros de la segunda línea.

Antes de volver, aum entar 8 pun­
tos, cogiéndolos sobre el lado iz­
quierdo del último triángulo ; volver, 
tejer al revés 2 puntos, juntos 6 pun­
tos ; volver, tejer 7 puntos al dere­
cho ; volver, 2 . puntos juntos al re­
vés ; volver, 5 puntos al derecho ; 
volver, etc ., hasta que no quede 
nada más que un punto. Empezar la 
tercera línea de cuadros : añadir 6 
puntos, cogiéndolos y tejiéndolos al 
revés sobre la orilla del triángulo

que termina la segunda línea y aña­
dir un  punto en la base o principio 
dél cuadro -siguiente (se han obteni­
do 8 puntos) ; volver, tejer 8 puntos 
al derecho ; volver, tejer 7 puntos al 
revés y coger juntos el octavo punto 
y el punto siguiente cogido de entre 
los puntos del cuadro siguiente ; vol­
ver, tejer estos 8 puntos al derecho, 
etcétera, hasta el final del cuadro.

Hacer así todos los cuadros de la 
tercera línea, añadiendo 8 puntos so­
bre cada uno de los cuadros siguien­
tes : cuarta línea como la segunda 
línea, quinta línea como la tercera, 
y así todo seguido.

A 30 cms. de altura total (la que 
hace novena línea del dibujo de cua­
dros) empezar la sisa rematando los 
8 puntos del primer cuadro de la no­
vena línea del dibujo. La décima lí­
nea del dibujo no tendrá nada más 
que dos cuadros y medio ; continuar 
en línea recta con este mismo nú­
mero de cuadros a la décimosegun- 
da línea de cuadros para term inar 
este trozo delantero ; después de ha­
ber añadido los 8 puntos necesarios

para el prim er cuadro, dism inuir un 
punto cada dos líneas para hacer el 
alto horizontal del trozo del delante­
ro ; hacer las mismas"disiminuciones 
a todos los cuadros de esta línea. Ha­
cer el lado derecho lo mismo que el 
izquierdo.

Espalda.—Montar 116 puntos en 
las agujas de 3 m ilímetros y medio ; 
tejerlos en punto elástico 2 y 2. A 11 
centímetros de altura total continuar 
con las agujas de 4 mms. en  punto 
elástico. A 12 cms. de altura au­
m entar de cada lado : 4 veces un 
punto cada 1 centím etro y medio ; 3 
veces un punto cada 3 cms. ; 9 ve­
ces un punto cada centím etro y me­
dio. A 41 cms. de altura total em ­
pezar la sisa rematando de cada la­
do, cada 2 vueltas dos veces 2 pun­
tos, '8  veces un punto. Cuando la 
sisa mida 13 cms. de altura aumen­

tar de cada lado 6 veces un  punto 
cada dos líneas. 'Cuando la sisa m i­
da 18 cms. de altura biesar los hom ­
bros, rematando de cada lado seis 
veces. 8 puntos cada dos líneas. Q ue­
dan 40 puntos ; dejarlos m etidos en 
un imperdible para hacer luego el 
cuello.

Manga izquierda .—(Montar 64 pun­
tos en las agujas de 3 m ilímetros y 
medio ; tejerlos en  punto elástico 2 
y 2. A 10 cms. de altura continuar 
en punto elástico con las agujas de
4 mms. y aumentado de cada lado :
5 veces un punto cada 3 cms. ; 9 
veces un punto cada centím etro y 
medio. A 58 cm s. de altura total, 
em pezar la forma de la sisa rem a­
tando puntos en cada extrem o. Para 
la parte de la sisa que va a ir p e ­
gada al delantero rem atar cada dos 
líneas 6 puntos, 2 veces 2 puntos,

FA B R IC A  D E  A L T A S  N O V E D A D E S  E N  L A N E R I A

F . A U T O N E L L
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6 veces/u n  punto, 3 veces 2 puntos, 
6 veces 4 puntos. Para la parte que 
va a ir cosida con la espalda rem a­
tar cada dos vueltas 2 veces 4  pun­
tos, 2 veces 2 puntos, 12 veces un 
punto, 3 veces 4  puntos ; los 30 pun­
tos que quedan rem atarlos todos de 
una vez. La m anga derecha lo m is­
mo que la izquierda, pero teniendo 
cuidado.

C o ser a  punto de repulgo los dos 
trozos con ' dibujo del delantero al 
otro delantero en  punto elástico. C o ­
ser el delantero a la espalda por los 
bordes de los lados y de los hom ­
bros. C o se r las costuras de las m an­
gas y pegarlas al chaleco, colocando 
la costura de la m anga a 2 centím e­
tros y medio hacia adelante de las 
costuras de debajo del brazo.

C uello .—C on las 4 agujas de 3 mi­
lím etros y m edio, puntiagudas en  los 
dos extrem os, coger los puntos que 
se han quedado sin rem atar en el 
escote del delantero y aum entar 5 
puntos en  los dos lados verticales 
del escote, con el fin de obtener 96' 
puntos (46 .puntos para el delante­
ro, 40 la espalda y 10 cogidos entre  
los dos lados verticales del escote) ; 
tejerlos en punto elástico 2 y 2, ha­
cer 8 vueltas y  rem atar todos los 
puntos.

CONSULTORIO DE 
HIGIENE Y BELLEZA

Tiene a su  cargo esta sección la joven  
doctora en Farmacia, Ascensión Más Guin­
dal.

Nuestras lectoras podrán acudir a esta 
nueva sección, respetando las siguientes con­
diciones: 1.* Los temas a consultar serán 
exclusivam ente de H igiene y Belleza.—2.a Se­
rá necesario enviar seis  cupones de los que 
se insertan en la página de "G rafología” . 
Se entenderá qué esto se refiere para cada 
consulta, no pudiéndose con estos seis cu­
pones hacer más de una consulta en cada 
carta de petición.

M.a D E  LAS MERCEDES (Huelva).—  
Ignoro el resultado de esas píldoras que 
me indicas. Mi consejo es que no tomes 
ningún preparado sin consultar antes 
con tu médico, pues bien pudiera ser tu 
caso consecuencia de la pasada enfer­
medad. Influye a veces los defectos del 
organismo o la escasez de nutrición, 
siendo precisa una alimentación especial 
(huevos, leche, sesos, patatas, lente­
jas, etc., etc.), que puedes tener muy 
bien en el pueblo. No te iría mal el 
aceite de hígado de bacalao, que es un 
buen reconstituyente.

Yo, por mi parte, encantada de ser 
amiga tuya. Te mando mis mejores 
deseos por tu total restablecimiento.

MARI-CRUZ.— Con mucho gusto con­
testaré a tu pregunta. Desde la más 
remota antigüedad se usan los lunares, 
más o menos grandes según la moda 
(aunque creo que los exagerados sólo( 
están bien para la escena). Un tamaño 
mediano m e. parece discreto. Si a ti te 
favorecen por tu tipo moreno, no veo 
inconveniente en que te los cjibujes, 
aunque tus amigas opinen que están 
pasados de moda.

Tienes cuatro clases de lunares: di­
bujados con lápiz; hechos con tinte, 
artificiales y  los tatuados.

Si utilizas el lápiz, este tiene que estar 
sumamente afilado, lo aplicas derecho, 
sin vacilar, dándole vueltas sin levan­
tarle del sitio que hayas elegido de ante­
mano. Píntatele una vez terminado el 

smaquillaje. Tendrás que hacértelo todos 
los días.

Con tinte (los hay especiales para ello), 
mojas un palito o un difumino en un 
poquito del frascb núm. 1, teniéndolo 
aplicado el tiempo que indique y  luego 
mojas en el núm. 2.

Los artificiales se hacen de terciopelo: 
son las «moscas» del siglo xvm .

Y, por último, los lunares tatuados 
se obtienen por medio del tatuaje de 
belleza, debiendo realizar él operador un 
ensayo previo con el lápiz para ver el 
efecto y  después proceder a la opera­
ción con las debidas condiciones de 
asepsia.

RATONOILLO D E  BIBLIOTECA.—  
Te veo, simpático ratoncillo, muy afi- 
cionáda a la cosmética y  úna gran pre­
paradora, a juzgar por lo que me dices. 
Las «uvas» empleadas contra el agrieta­
miento de los labios se preparaban anti­
guamente mezclando dos onzas de cera 
virgen con media libra de manteca fresca,

o 4U. fiijito están o o jca iifo h w lfli,
Itó fanrurtoi p /io d u clo i

i a A t i x x l r r t a
L O S  E N C O N T R A R A '  EN T O D A S  L A S  F A R M A C I A S .  
LABORATORIO SOKATARG, FARHACÉUTICO DIRECTOR D«. F. P U JO L.  

CALLE T ER ,  N ! 16 -  B A R C E L O  N A .

los granos de un racimo de uva negra y  
algunas raíces de orcaneta; una vez 
hervido se pasaba por estameña y  se per­
fumaba con agua de azahar, malaxando 
durante el enfriamiento.

También se ha usado la pomada de 
jazmín obtenida por agotamiento de las 
flores con manteca de cerdo mezclada 
con bencina y  teñida con orcaneta.

Al descubrirse el carmín de la cochi­
nilla, se usó este como colorante. Des­
pués se sustituyó la orcaneta por la ma­
teria colorante, alcanina extraída de ella, 
y  modernamente el número de coloran­
tes es grande.

La aloxana se emplea menos ahora 
a causa de su ligera toxicidad. El más 
usado es «el ácido bromo» (tetrabromo- 
fluresceína), qu'e da una coloración lige­
ramente anaranjada, que se vuelve roja 
con el tiempo. También se emplean el 
«ácido amanílico, la murexonina y  la 
muréxida», que producen color al po­
nerse en contacto de la mucosa de los 
labios a causa del amoníaco gaseoso 
desprendido en la respiración.

Te mando, conforme a tu deseo, una 
fórmula moderna de rojo para los labios: 
Parafina, 40 grs.; Alcohol cetílico o ce­
tina, 30 grs.; Manteca de cacao, 60 grs.; 
Cera de abejas blanqueada, 300 grs.;

Lanolina colesterinada, ' 230 grs.; Aceite 
de ricino insípido, 50 grs.; Vaselina fi­
lante, 155 grs.; Perfume, 9 grs.; Anti­
séptico (poxibenzoato), 1 gr.; Acido 
bromo, 25 grs.; Laca, 100 grs.

Te deseo un éxito completo, tanto 
en tus experimentos como en tus pró­
ximos exámenes.

ESFING E DORADA.-—Desde luego 
que le perjudica tanta crema y  polvos 
como se da, y  lo primero que tiene que 
hacer es limpiar bien los poros. Previo 
baño de vapor o compresas de agua ca­
liente, se aplica la mascarilla de kaolín, 
dándose después la siguiente loción para 
cerrar los poros: Oxido de cinc, 15 grs.; 
Kaolín, 20 grs.; Glicerina, 30 grs.; Agua 
de Hamamelis, 80 grs.; Agua de rosas, 
40 grs. Agítese antes de usarlo. No tiene 
necesidad de aplicarse crema, el kaolín 
deja un cutis perfecto.

Para ondular el cabello se locionará 
con: Agua destilada de laurel cerezo, 
500 grs.; Alcohol de Fioranbenti, 25 grs.; 
Goma fina del Senegal, 10 grs.; se lo 
arrolla después en horquillas dé ondular, 
quedando a la mañana siguiente muy 
flexible. y  ondulado.

En cuanto a esos pelítos, creo prefe­
rible, dada la sensibilidad de la piel en

ese sitio, use un depilatorio químico a 
base de: ftíonosulfuro de sodio, 4 grs.; 
Cal viva en polvo, 10 grs.; Almidón de 
arroz, 6 grs. Póngase la cal viva en un 
mortero y agréguese 10 grs. de agua des­
tilada. Añádase el sulfuro de sodio d i - . 
suelto en su peso de agua e incorpórese 
el almidón. Cuando lo vaya a usar, le 
agrega un poquito de agua para formar 
una pasta semifluida, que mantendrá 
aplicada de 3 a 5 minutos, lavando bien 
después con agua caliente (como esta 
perjudica a los senos dése después una 
ducha de agua fría). Póngase un poquito 
de vaselina boricada y polvos de almidón.

Le deseo mucha felicidad en su pró­
ximo matrimonio.

EL PLANETA MARTE.— Existe una 
vitamina del crecimiento, la vitamina A, 
que la contienen las naranjas, tomates, 
yema de huevo, zanahorias. De estas 
últimas se extrae el principio activo lla­
mado carotene. Hasta los 30 años se 
puede crecer tomando preparados a base 
de carotene. ¿Por qué ño vas a crecer 
tú  teniendo sólo 15 años?

No te preocupes y  ¡ánimo:, a comer 
muchas zanahorias, y  si no te importa 
sacrificarte, me atrevería a decirte que 
crudas.
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LA MUJER EN LAS OF I C INAS  DEL ESTADO
(Viene de

La vuelta al Ministerio por la tarde 
la  hacemos casi siempre a pie, dando 
un paseo, porque hasta las cuatro no 
entramos. Nuevam ente aquí, la mis­
ma labor que en la mañana, pero sin 
la molestia de los visitantes, y  a las 
siete otra vez a la calle, ahora con 
tres horas por delante para dedicarlas 
al cine, al paseo o a ir al café, con 
las amigas, con los novios, con la fa­
milia, y  así sucesivamente hasta cien, 
como dice Tono. Cenar, enterarme de 
las noticias por el periódico, leer al­
guna novela y  acostarme. E sta es la 
vida que hago en un día vulgar.

Nada tenemos que añadir a este 
relato que, como el célebre noticiario 
cinematográfico, “ habla por sí mis-

la pág. 47.) 

m o” . H ay un momento de intensa 
actuación del “ bombardero”  fotó­
grafo, que coloca certeramente fogo­
nazos y  disparos en los objetivos pre­
vistos.

Nos despedimos de estas amables 
camar.adas, y  nuevamente toma cuer­
po en nuestros tímpanos la baraún­
da burocrática: E l tecleo de las má­
quinas de escribir, los tim brazos, el 
abrir y  cerrar de los ficheros metáli­
cos, los golpes de “ tam pón”  aquí y 
allá, las gentes que van por los pasi­
llos de un lado a otro... Todo nos hace 
concebir “ in m ente”  un soberbio 
monumento de homenaje a la cruz 
Bayer.

JU L IO  SANZ.

GALLETAS
C E T R E

B O L S E R I A ,  7 
T e l é f o n o  1 7 1 5
PALMA DE MALLORCA

Junto a la gran camilla, que era 
a ratos mesa de oficina y a rátos 
de costura, en la que lo mismo Je 
doblaba el periódico local de la Fa­
lange que se preparaban los paque­
tes de cigarros o dulces para el hos­
pital, se cortaban los pantalones de 
pana para los camaradas en armas 
—cosa que recuerdo como una de 
las más difíciles y  ásperas de hacer 
en todo aquel conglomerado de co­
sas de los prim eros días—  ; junto a 
la gran camilla que era el. centro de 
la actividad de la Sección Fem enina, 
se sentía el clásico frío de un invier­
no en Segovia.

Y entre  escribir un oficio y hacer 
un ojal, se comentaba la dureza del

primer invierno en los parapetos, 
más intensa en aquellos días ya pró­
ximos de Navidad.

Surgía entonces un nuevo ardor 
hecho deseo de ayuda y alivio, que 
hacía concebir proyectos y proyectos 
para llevar hasta ellos algo de la 
Navidad que no podían celebrar de! 
clásico modo familiar.

Alguien acertó que el aguinaldo 
individual sería la mejor expresión 
del afán nuestro. Un aguinaldo que 
contuviese todo aquello que es grato 
y familiar a la fecha que se celebra, 
algo preparado de tal modo que h a ­
blase de nuestro cuidado y dijese de

la tarea de nuestras manos. Y como 
rem ate de todo, una carta de cada 
camarada con una expresión de or­
gullo y un deseo de felicidad.

Al querer hacer realidad nuestro 
proyecto surgieron dificultades por 
todas partes. Decían que era bueno 
en teoría, pero imposible de llevar 
a la práctica, no sólo por la c u es­
tión económ ica, con ser grande, si­
no aun de transporte, de ejecución 
en mil pequeños detalles que no ha­
bíamos de poder solucionar. Pero 
con la voluntad firme que nos hacía 
tener la seguridad de haber acerta­
do, callamos a quien nos predecía

SASTRER ÍA  Y  C A M IS ER ÍA

(Confección a medida)

ENRIQUE PÉREZ EGEA
Alameda Calvo Soielo, 8 
S A N  S E B A S T I Á N

Sucursales en EIBAR y TOLOSA

F Marca registrada
A B R IC  A " T I G R E "  

de cochecitos para recién nacidos
Bicicletas - Triciclos - Autos - Patines 
S illas y Coches para muñecas - Andadores 
especialidad en artículos de lu jo
M A Y O R  Y  D E T A L L

J UAN  A Y M E R I C H
D iputación, 351, entre Bailen y Paseo 
de San Juan - Teléf. 53811 - BARCELONA

a la

R E C O G I D A  
D E  P A P E L

P. E. TARRASA

UAN T ORRENT T ORRES
FÁBRICA DE BISUTERÍA 

Y  M E T A L U R G I A

Calle del Sur
C i u d a d e l a  
d e  Me n o r c a

B A L E A R E S
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dificultades y vencim os las que eran  
realidad. Así hubim os de ir a bu s­
car las cajas de cartón a una fábri­
ca situada al pie mismo de las po­
siciones, donde, por cierto, regala­
ron todas las precisas. Y así se avi­
só a las cen turias para que fuesen 
sus m ism as cam ionetas de transpor­
tes las que viniesen a recogerlo en 
el día oportuno. Y así hubo que pe­
dir donativos a las gentes, que, sien­
do para el frente lo que se pedía, 
nos ayudaron por todos los medios.

Y llegaban a m ontones los pollos 
y las gallinas de los pueblos, y se 
llenaba la Sección Fem enina de dul­
ces, de tabaco, de paquetes de todas 
clases : bien era el turrón inevita­
ble, las peladillas y alm endras o los 
dulces típicos de nuestros pueblos 
que habían cocinado nuestras cama- 
radas.

E ra todo alborozo y alegría ; na­
die se negó a ayudar en aquella ta­
rea a hacer un  paquete o ped ir un 
donativo, o hacer mil diligencias ne­
cesarias, o todo al mismo tiempo.

Papeles de seda de colores— casi 
siem pre rojo y negro, rojo y ama­
rillo—cubrían  el fondo de las cajas 
y envolvían con c ierta  gracia las di­
versas cosas que integraban el pa­
quete. Seguram ente todos’ los cama- 
radas encontraron algo grato y agra­
dable para ellos.

Las cartas fué la parte  m ás im por­
tante en la tarea y se prestaron, ade­
más, a cosas divertidas. Se dió or­
den a todas las cam aradas—capital y 
provincia—de escri'bir su correspon­
diente carta  según su gusto y su 
tem peram ento. .Llegaban de todas cla­
ses, desde la francam ente fraternal 
a la trem endam ente sentim ental, pa­
sando por aquellas con visos litera­
rios y hasta en  alguna tarjeta  vista 
al azar leim os algún párrafo de la 
Biblia.

Pero como en un principio—ya que 
todo se pensó y se realizó casi a un 
tiem po—no había aún cartas para 
los paquetes que se iban term inan­
do, tenían que escrib ir las m ismas 
que estaban preparando las precisas

para- dejarlos ya cerrados. Y así, 
aunque se procuraba desfigurar la 
letra y hasta cam biar de nom bre y 
de estilo, ocurrió que al cam biar 
im presiones, cuando leían en  común 
sus cartas los cam aradas en sus po­
siciones, adivinaron su idéntica pro­
cedencia y rieron con aquella estra ­
tagema nuestra  que habían sabido 
descubrir.

Así, por ejem plo, sucedió que ha­
biendo las cam aradas de Sangarcía 
escrito  al hacer su  pnvío a la P ro­
vincial para que en su nom bre fue­
se ofrecido, se encargó de esta mi­
sión una cam arada que, por no co-

LECHE DE IS LAND IA  
d e  V A S C O N C E L  

A base de MIEL de TILO, ALMENDRAS 
y LIQUEN de ISLANDIA

EL S U S T IT U T O  DEL J A B Ó N  
Para la  lim p ie z a  d e lc u tis

Es la especialidad higiénica indispen­
sable a ambos sexos para efec tuar la 
limpieza del curis sin  los inconvenien­
tes del ¡abón.

Recomendada a los sportm en y para 
la vida ál aire  l ib re ; protege la p!el 
del aire fuerte  y de las quem aduras 
del sol, favoreciendo que su  tonalidad 
sea uniform e y .sin rojeces.

Es el producto más perfecto, pora 
quitar cualquier clase de colorete y 
de «maquillage».

Adoptar la 
LECHE DE ISLANDIA DE VASCON­
CEL para la limpieza del rostro i? ase­
gurarse un cutis sano y perfecto, exento 
de toda irritación.
MODO DE EM PLEO Viértase un po­
co de esta Leche sobre una toalla hu­
medecida en agua y efectúe la, limpieza 
del rostro.

Se puede em plear tantas veces al 
dia como sea preciso pqra lim piarse, 
sin perjuicio para el cutis, lo que no 
sería así- con fe! mejor jabón.

La LECH E DE PETALOS DE RO­
SAS, de Vasconcel, es un preparado 
que. desde la prim era vez que se em ­
plea da entera satisfacción. P ropo r­
ciona en el acto una tez de nácar ideal 
y del tono que s e  desea.

Es bien indicada para los bailes, 
soirées, locales calurosos y durante el 
verano para la cara, escote, brazos y 
manos. Disimula las pecas, paños, so­
leados, barros y manchas rojas, para 
luego con tr'bu ir a su definitiva d es­
aparición. que proporcionará uno de los 
preparados Vasconcel. especial para el 
caso.

Aseguramos que la LECHE DE PE­
TALOS DE ROSAS, de Vasconcel. no 
contiene bism uto, albayalde nt m aterias 
perjudiciales, sino al contrario, es muy 
bienhechora para la piel.

No acentúa los poros ni las l in e a s ; 
al contrario , disim ula las im perfeccio­
nes. velándolas discretam ente.

Da un aspecto distinguido en extre­
mo. si antes de aplicarla se  pone un 
poco de alguna de nuestras Crem as.

C o l o r e s  . BlancQ, crema, natural, ro­
sa pálido, rosa yanqui, salmón  oro. 
moreno claro, raquel. salm ón, moreno  
(rachelí bronce, moreno obscuro, gris 

lum inoso y  morado nocturno.

nocer el pueblo, le sonó sin duda a 
santo el nom bre aquél, y al escrib ir 
la carta  como si fuese de aquella 
Sección Fem enina encabezó con dos 
palabras separadas. Llegó por mala 
casualidad aquella carta a ipanos de 
un m uchacho del m ismo pueblo y 
su indignación fué trem enda al su ­
poner que aquello era  u n  engaño, 
ya que quien lo había escrito no sa­
bía siquiera poner el nom bre bien.

Lo que ellos p referían  e ra  que la 
carta  correspondiente tuviera bien el 
nom bre y, a se r posible, las señas, 
y sabem os que hasta un jefe de una 
de nuestras magníficas centurias no 
paró de ab rir paquetes hasta encon­
trar una en  estas condiciones.

De la alegría por aquel envío, ¡le 
las alabanzas ferv ien tes que enton­
ces tributaron a la Sección Fem eni­
na, de la envidia de los que, por 
se r de otras provincias, no habían de- 
cibido en  igual form a el aguinaldo, 
nos hablaban los verdaderam ente 
agobiantes m ontones de cartas que 
llegaban en los días siguientes a la 
Sección Fem enina o dirigidas a la 
Jefatura o al nom bre de la cam ara­
da que le había correspondido a ca­
da uno. De aquello salieron infini­
dad de  m adrinas, y ¡ quién sabe si 
algo m á s ! H asta fueron enviados 
em isarios de  cada centuria  a hab lar­
nos de su alegría ante nuestro  agui­
naldo.

Aquellos paquetes e ran  com o el 
postre de la cena d e  Navidad, porque 
adem ás, y  gracias al esp íritu  mag­
nífico de las cam aradas de los pue­
blos, gracias a aquella gente sana 
y buena de 'Castilla, que creía en 
ellos y en  nosotras, pudimos m andar 
los pavos o pollos suficientes para 
la cena ; hasta a los que, por guar­
necer posiciones de vanguardia en 
el cercano frente, no podían hacer 
fuego, les m andam os previam ente 
asados.

Cuando, después de cargar de ca­
jas el últim o cam ión que salía para 
el frente y de llevárselo a los heri­
dos y de serv ir la cena a los que es­
taban en  los cuarteles de prim era

línea, celebram os tam bién nuestras 
Navidades, todas pensam os en  que 
ellos, en  sus posiciones incómodas, 
tal vez en  medio del peligro,, ten­
drían u n  rato feliz m ientras abrían 
nuestros paquetes y leían nuestras 
cartas.

Aquella Navidad prim era nos trajo 
dos grandes alegrías : la que de los 
cam aradas en  arm as nos vino y la de 
que nuestro aguinaldo fuese adopta­
do por la Jefe Nacional como agui­
naldo tipo para los demás años en  
todas las Secciones Fem eninas de 
España.

•C r i s t i n a  R i d r u e j o .

Como protección y para suavizar la 
piel del rostro y de las manos, exten­
der un poco de Leche de Islandia pura.

'̂ XJrUiió/orco' c&z,
V A S C O  N C E L

A V D A .  DE J O S É  A N T O N I O  ( U N T E S  P E Ü A L V E R.7 E?»  RONDA U N I V E R S I D A D .  17E!
1 D U 0  »  BARCELONA
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DE VENTA EN PERFUMERÍAS
Al por mayor:

PERFUMERÍA ROS
C U E N T A  DE S A N T O  D O M I N G O ,  S

M A D R I D

d e j a n d o  el  c u t i s  terso, s u a v e  

y  delicado. C om pruebe, inm edia­

tamente sus in fa lib les resultados

VÉNDENOS TU SECRETO ÚTIL
Rara será el ama de casa que no tenga y  utilice su pequeño secretó o truco, 
que la facilite o mejore su labor en el hogar. ¿N o creéis que es de bfietia 
ley que todas podamos aprovecharnos de ellos? Una sola, cosa es im prescin­
dible: . que vuestra experiencia nos garantice el buen resultado; la ” Revista”, 
en cambio, pagará cada m es las recetas seleccionadas con 25 pesetas, siempre! , 
que se publiquen y vengan acompañadas del dibujo o fotografía útil para su 
ilustración, y en caso de venir sin  ilustración, el precio que se pague será de 
15 pesetas. Según vuestro gusto, las recetas publicadas se harán con vuestra 
firm a o con el seudónimo que m andéis; pero en este caso, no olvidad de en­

viarnos en el mismo papel vuestro nombre y señas.

Higiene.—Los desagües de frega­
deras, lavabos, bañeras y retretes, 
por m ucha limpieza que se tenga, 
son fuente inevitable de mal olor. 
Para evitarlo basta echar por la no­
che, m ientras no se  utilizan, una 
solución concentrada de sulfato de 
cobre (caparrosa azul), que puede 
prepararse de antemano disolviendo 
100 gramos en un  litro de agua. Un 
pequeño chorrito de esta solución es 
suficiente para que quede en  ,el si­
fón de desagüe y actúe de  desodori- 
zador.

Labores:—Las prendas de punto 
de media que tienen que lavarse 
muy a menudo, si son de lana, en ­
cogen tanto que quedan pronto du­
ras y pequeñas. C onseguiréis salvar 
íesta dificultad mezclando, al hacer la 
labor, una hebra de algodón de zurcir, 
que impide que la lana encoja, vir­
tud de apreciable valor, sobre todo 
en prendas de niño, que se lavan 
con tanta frecuencia.

Limpieza. —  Para lograr que los 
azulejos de cocinas, cuartos de ba­
ño, etc., den siem pre la sensación 
de nuevos, deben fregarse con . una 
lechada clara de blanco de España y 
después de bien secos frotar con un, 
paño fuerte toda la superficie, con 
io que el azulejo gana en brillo y 
las juntas, oscurecidas por el tiem ­
po, adquieren un  blanco mate per­
fecto.

G u a d a l u p e .

1.° Para las aficionadas a la car­
pintería.—C uántas de vosotras, con 
ayuda de unas cuantas herram ientas, 
como martillo, serrucho, * tenazas, 
barrena, un centím etro, etc ., e tcé­
tera, prescindiendo del carpintero, 
hacéis trabajos en casa, fáciles, co­
mo cajones para sem illeros, y si te­
néis tablas podéis hacer bancos, tu r­
cas, etc.

Si os ponéis a serra r una tabla y 
el serrucho no está bien afilado os 
encontraréis con la dificultad que se 
traba a cada momento ; para que no 
ocurra esto, untad el serrucho por 
junto a los dientes con un poco de 
aceite o un  pedacito de. tocino pe­
queño sin sal, que salado no es 
bueno, y veréis cómo entonces se­
rráis sin ningún trabajo. Si hacéis 
esto de vez en cuando, os correrá 
sobre la madera que da gusto.

2.° Otro secreto útil. — Cuando 
claváis una tabla y las puntas están 
algo oxidadas y no entran bien por la 
madera, si las m etéis en un poco de 
aceite penetrarán fácilmente.

3.° Para las amas de casa.— Si 
vuestro lavabo o palangana tiene al­
guna mancha del agua, si es de hie­
rro o de rozar otro objeto cualquie­
ra y no se quita con jabón, si fro-
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táis con un pedacito de piedra pó­
mez, que la venden en la botica, ve­
réis cómo desaparece en  seguida. 
Luego limpiáis con un poco de agua 
y jabón el polvo que da la piedra y 
queda muy bien.

4.° Para .el cultivo de las flores. 
¿A  quién no gustan las flores? ¿Y 
cuántas de vosotras, que vivís en 
población o villa, pasaréis sin ellas 
por no tener tierra que echar en  las 
m acetas? Si aceptáis mi secreto útil, 
podréis tener las que queráis, sobre 
todo si tenéis balcones volados. 
Cuando hagáis café o malta no tiréis 
el residuo que queda después de co­
larlo ; echadlo en un cacharro, y 
cuando tengáis una cantidad suficien­
te llenáis los tiestos,; después de 
tiempo se hace una t ie rra , excelente ; 
si lo juntáis con tierra también hace 
buena mezcla ; si tañéis huerta, 
echadlo a las plantas o a los árboles.

5.° Para la agricultura'. —1 No ti­
réis nunca al cajón de la basura los 
desperdicios de comida o de otra co­
sa que, no pudiendo ser aprovecha­
dos para los animales, puedan ser 
quemados ; los váis echando en  'el 
sitio donde tengáis el carbón o la le­
ña ; luego de quemados, todo se con­
vierte en ceniza, y una vez sacada 
ésta de la cocina echadla en  una lata 
o cacharro destinado a tal fin, y si 
tenéis huerta ponedla en un montón ; 
en pasando tiempo, que incluso llue­
va, para que se apague bien, pues 
si se echa caliente es perjudicial 
para las plantas, es un gran abono 
para la agricultura, solo o con tie­
rra ; el que tiene huerta no debe 
desperdiciar nada. 'Después de sa­
carlo, también se puede echar lejos 
de las plantas.

U n a  c a r a v ie n s e .

CONSERVAD LOS DULCES 
TIERNOS

Si queréis conservar los dulces 
tiernos m eterlos en un puchero .ce­
rrado, y dentro, o sea encim a de los 
dulces, pondréis un trozo de pan que 
sea casi todo miga. El pan se re­
nueva cada dos días, m ientras du­
ren los dulces.

' PARA PEG A R TODA CLA SE DE 
PO RCELAN A

Para 20 gramos de ácido acético 
cristalizado, otros 20 gramos de cola 
de pescado ; se hace evaporar con 
precaución la m ezcla hasta que ten­
ga consistencia de jarabe, de modo 
que cuando se enfríe ' quede gelati­
nosa. Para su uso se ha de poner 
al baño de M aría para que se licúe y 
se aplica sobre las superficies rotas 
con un m^ngo de pincel o de cepillo 
de  dientes, sguja de m edia de pasta, 
etcétera, porque, como es muy pe­
gajosa, los pinceles no sirven para 
esto. Se unen bien los trozos, y lo

m ejor para que no se m uevan es su­
jetarlos con pinzas de la ropa. C uan­
do seca del todo—que se debe dejar 
un  par de días sin tocar—puede el 
objeto pegado no sólo fregarse, sino 
contener líquidos calientes sin des­
pegarse ; una de las cosas pegadas 
por mí es el jarrito de la leche que 
usam os a diario en el desayuno, y 
está como nuevo.. Esta receta pade­
ce  muy complicada para hacerla en 
casa, pero os la harán en  cualquier 
droguería o farm acia por muy poco 
precio.

C . L. C .

PARA EVITAR EL OLOR DEL 
SUDOR

Esta receta, que es sencillísim a, 
es la única que he encontrado efi­
caz, pues el jabón y la colonia s ir­
ven para lim piar, claro es, pero nada 
quita el olor como lavarse con agua 
abundante, en la cual se  habrá ve r­
tido como una cucharada de vinagre 
para cada m edio . litro de agua, apro­
xim adam ente. Si vivís—com o yo— 
en país muy cálido, podéis, además 
del lavado este, tener esa mezcla en 
una botella en  vuestro  tocador y pa­
saros un  algodón im pregnado en ella 
varias veces al día y veréis cómo so­
lucionáis esto que tan desagrada­
ble es.

C . L. C .

Conozco un  procedim iento eficaz 
para regenerar la .m anteca de vaca 
cuando se ha vuelto rancia. C reyen­
do es de utilidad darlo a conocer a 
las lectoras de «Y», envío mi receta.

"Se derrite  la manteca rancia en 
una vasija bien limpia, se espum a, 
se introduce en la manteca una re­
banada de pan de trigo que haya sido 
bien tostada por am bas caras.

Así, sim plem ente, puede volverse 
a guardar la m anteca y utilizarse en 
cuanto se enfríe, sin saber nada a 
rancio.

Si se trata de manteca sin sal o 
poco salada, conviene, antes de 
guardarla, batirla con una poca de 
sal molida.

X. X.

A l d u s ,  S . A . d e  A r t e s  G r á f ic a s . -  C a s t e l l ó ,  112. - M a d r id
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. . . ofrezca a sus invitados el 

exquisito Amontillado N. P, U. y 

las selectas especialidades de

SANCHEZ  ROM ATE HNOS.

Am ontillado N. P. U. •  Coñac N. P. U. 
Coñac Cardenal Cisneros •  Fino Maris- 
meño •  O loroso V iejo Romate •  Coñac 
V i e j í s i m o  R o m a t e  •  A n i s  R o m a t e

LA CASA  DE FAMA MUNDIAL DESDE EL SIGLO XVIII
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MERMELADAS 
> DE TODA 

CLASE DE 
FRUTAS
CLASE SELEC
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mm si esa ama
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